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GHRISTUS 
Ylw.iúa menwae 

AProbada v bendecida por el Oble. 
Comité f PiSCOPal 

Bendecida EsPeclalmente Por 
SS. SS. Pío XI v Pío XII 

··omnta et In Omnlbus Chrlstus•• 10. de Junio de 1941 

EDITORIAL 

ee YJ,a,e,eJuÚJ..te lf ea e.Meñania 
dee eateeUmo. 

Por el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Jesús Villarreal y fierro, 
Obispo de Tehuantepec. 

El hombre ha sido creado por Dios a su imagen y semejanza. Le dio tres facultades nobilísimas, la m~moria, el entendimiento y la voluntad, para que pudiera conocerlo, amarlo y acordarse de sus beneficios, sin que le impiediera el conocimiento y amor de las criatura.a, siempre que esto fuera ordenadamente, es decir, sin traspasar los límites, o quebrantar -los mandamientos que le haibía impue•sto. De esta manera las criaturas s•erí-an para él, co• mo escalones para subir al cielo, pues no vería en ellas sino un destello de kts perfecciones de Dios, un instrumento proporcio­nado por El mismo, para que alcancen su último fin. En una palaibra, no nos prohibió Dios el uso, sino el abuso de las cria­turas. Al principio creó Dios al hombre recto, en justicia original; pero desobedeció el precepto que Dios le había impuesto y fue arrojado del paraíso, condenado al trabajo, a los sufrimientos y a la muerte y privaido d-e la gracia san•tifi:cani·e y de la jus­ticia original: y aunque recuperamos esa grada o amistad con Dios nuestro Señor en el bautismo, en víriud d-e los méritos del lllismo J. C. N. S., quedamos sujetos a le.: concupiscencia y a los ataques del mundo y del demonio y necesitamos para ailc.anzar 
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la vida eterna, de los auxilios que El mismo nos ha proporciona. 
do o sea de los sacramentos, que son fos canales por los que se 
nos comunica la gracia. ·En una palabra, J. C. se hizo hombre pa­·ra salvamos y enseñarnos el camino del cielo, con sus virtudes con su e,j,emplo, con su dootrina. que es la doctrina 'cristiana ; 
que necesitamos conocer y practicar pa:ra ir a:l cielo, es decir, para aplicamos los méritos de la vida. pasión y muerte de J. C. 
N.S. El mismo nombró a sus Apóstoles, que fueron sus pregoneros 
a quienes mandó predicar el Evang,elio a toda criatura y en la persona de sus apóstoles a sus sucesores, que son los sacerdotes 
de la nueva ley. Esia obligación de los sacerdotes y princioal• 
mente d~ los que tienen cura de almas, ha sido urgida siempre por la Santa Iglesia, fundada por eiJ. mismo J. C .• para propagar 
el reino de Dios en la tierra. Su Santidad Pío X de f. m .. en su encíclica Acerbo Nimis, nos apremia sobre esta obligación, que es grave, y repetidas veoes lo han re-conocido los Concilios, impo· niendo severas penas a los que descuidan su complimi.ento. 
Obligación que se deduce también. para los que ti:en•e cura de aJ.. mas, de la naturaleza misma de la enseuanza del Catecismo, de 
la necesidad que de ella tienen los fieles, cte. 

Los pintores, los escultores, han sido siempre tenidos en la sociedad como hombres que son acreedores a la estimación de iJ.os 
pueblos y no hacen otra cosa que imitar a l,a naturaleza, o tra• tando de copiar aquellas perfecciones visibles, que son deste­
llos de :la divina hermosura; pero muiy inferiores a las perfeccio­
nes del espíritu, que son las que más nos acercan a D. N. S. y 
nos distinguen de los seres materiales e, irracionales. Labrar en el alma de•l hombre esas perfocclones., borradas y oscur-ecidas por el pecado, es la obra magna de los apóstoles, de los minis• 
tros de J. C., que cuando cumplen con su deber son tenidos siem· pre por los pueblos, en mcmyor estimación que los art~stas de to• do género. Qué sati,sifaccíón tan grande para nosotros, los re• 
presentantes de J. C .. hacer que brille en las almas de tantos que viven en las sombras de la muerte, l-a luz del evangelio, que 
vuelve a esas almas obscurecidas por el pecado, diáfanas y 
transparentes como la luz, que saca a los pueblos de la barba• 
rie y obscurantismo, ya que la verdadera civilización, no puede 
existir sin la vida espiritual y la morigen 1ción de las costumbres. 

Esta opinión concuerda perfectameflte con io que Dios mis· mo declaró por su pro.fe'ta Oseas. «No hay conocimiento de· Dios 
en la fierra. La m.aldícíón y la me•ntíra y el homicidio y ei robo y 
el adult'erio la inundaron: a la s.anqre derramada se aña:de más sangre; por e-sto se cubrirá de luto Ia tie•rra y desfallecerán todos sus moradores» {Oseas, LV. I. 3). Estas palabras que trae su 
Santidad Pío X en su encíclica arriba citada, se están confinnan· do plenamente en los tiempo,s modernos, en los que no ohstante el progreso de la dencias naturales, estamcs volviendo a la bar· 
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barie, por la falta de religión r l l ' la pers,ecución a la lgles·1a d • poJ ª. vue· ta al paganismo y por e e.sucristo. 
La importancia de la A C d . . uno de los fines principcrle d. ·1 se . eriva preosamente, de que religión, ya que la A C et e a ~sm<:': es l.a enseñanza de la 

Apostollado j,erárquic~ de l 1~ ~ar!~c1pa:c1on de lo~ seglares en el recibió de J C su Fund d al g esia, Y la Jerarqu1a de la Ig1esia medio de 1~ clif . , a or, a 1?~sion de salvar a las almas, por 
. . . S. En la.s obras de S d , S l • e a odrina de J e N 

us1on, conservac1on y defensa d l d . 

algo sob~e el apostolado s:.1;/· q: vs':fu!t:nos _Pº: primera vez que los seglares reciben el b r l a 1:rmci~~e-nte en primen carácter; en que los : i.f:~ y a ~onfumac1on, que im­del cuerpo místico de la I l . g s bautizados son miembros do, S.acerdocio re,al Na . ? eSs1a Y por lo mismo: «Pueblo Escoqi-
1

-1... , cion anta» como dice 5 p dr pa u:ura en que pueden se A· , t • 1 . e o; en u.na pan en e-1 cmposto'1ado de la ig1~: o es que c~operan, Y, partici• co~pensa del Apóstol y - ,dy por lo nusmo t:ndran la re-­
virtud, brillarán como estr:t::nan to da ml uohos _la Justicia o la: por o a a eternidad 
, Ahora bien, si los &eglare d b . . t1s:ima obra de misericordi s e en p:achcar esta importan-

proporción a los· talentos ;e ~e ;.s ei;:enar al que no sabe, en acción en qua D N S lo ih e 110s d an recibido y al radio de - · · · s a co oca o hay d d obligación pesa de una manera . • no u a que esta y principalmente sobre los qu tiparhcular sobre los sacerdotes xiili e enen cura de a1m a:res. ¡Por ot:ra parte, qÜé satisfa . , as Y sus au-colahor,ar en cierta manera a l coon tan grande la de poder trabajando porque se extiend a dmaqna obra de la Redención, m l . a ca a vez más el re· d d Di so e a tierra! Las palabras de J C l ~ . ma o e os tos de mi Padre, a poseer el reii:o . a os e egi!dos: venid, bendi­tuve hambre Y me dísteis d que os he pr,eparado, porque ber; se nnlicaran' de ,e comer, tuve sed y me díst-eis de be--..- · · una manera espr. · l l esa sed mística del R,edentor "f ,dc1a a os que cahn-a:ron 
P

ala:b l ' mam esta a en una d úl . . . ra.s en a cruz, sed misteriosa u 1 . ~ sus timas la fre-rr,a, pa.ra dar la .d q e o hizo verur del cielo a ' vi a por esas almas • gre divina, su sa.11.gre redentora . ' cuyo precio es su san-
sus sacerdotes, sus ministros p ' que n,ega la misma tierra que ción, desafiando todos los p~-li ~eparan por ~edio de la predica­de trabajos. g,ros Y e:x,pomendose a toda clase 

Para te,rmin-ar, ponemos a conf . , cismo, que se puede usar cuand m~~c1on una lección de cate• 
po: se comienza haciendo que e~ s.~ LSpone de muy poco tiem­dre Nuestro, explicándole al . runo ~e pe•r.signe y diga el Pa-S T . . mismo tiempo el m· t . d ma. rmidad Y pr,equntándol . is eno e la está en los cielos. e quien es el Padr.e Nuestro que 

• Dios, la Santísima Trinidad Pad H'. Creador de-1 delo y de la 
1
. ' re, 1

1° Y Espíritu Santo el n· 1erra, tres persona d' t ' i~s verdadero porque l t s l!:!Uu a t y un i.olo raleza divina ,e t' ~ res persona:; tiencm la misma natu-, s a en to •as parie•5, por esencia. presencia y 
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on lo;; ojos dE'l cuetp:> pozqu? es un potencia: pero no lo vemos clos ojos del alma, la inteligencia, y espíritu, que se conoce con·apen inteligencia, no pueden conocer }a fe. Los animales que no t alaban, cumpliendo el fin pena el a Dios: pero a su modo h O Jtlbres que no aman a Dios, se pare­cual fueron crea~os, Los lo ºconocen, pero no lo aman, son peores cen a los d,emomo~, qu~ aleS, La segunda persona de la Santí­que los. a~male~ irra~~onJesllcristo, se hizo hombre para scr~var• sima Truud,ad. Dios Hii 0 • • del cielo. Si queremos, pues, ll' al nos y enseñarnos el camm¡ sucrislo obedecer a Jesucristo, hpi• cielo, necesitamos amar ª 
1 

bra se/ cristianos y bu,enos cristia• · t una pa O ' tar a Jesucns o. en_ ·stiona y praclicaria. nos, saber la doctrina en ·¡1a cristiana: Credo, Mandamientos, Tiene 4 partes la dodr1 sea, Jo que debemos cl'ee,r, lo que Oraciones Y Sa·cramentos, / bemos recibir y lo que de•bemos pe• debemos pJ;Qcticar, lo que, de explicar brevemente estas cuatro dir para salvarnos. Despues •o ,en la confesión y en la Divina partes, deteniéndose ~n po• Yo pecador» y el «Señor mío Jesu­Eucaristía, se les ensena el ·ta explicar que hay tres doses de cris,to», bre,ve. Nunca se oJ1\•n cuando hay Sacerdote y cuando d • 0 se perdono · . . , peca os Y com_ , · 
1 1 icto de Contnc1on. no lo hay, explicando ~s e ue Dios s•e conoce con la inteligencia, Cuando se le explica q del r·eloi que no puede hacerse sin se le enseña: el argumento no puede llegar al puerto s,in timo• el reloj-ero Y de la barca qu ... Dios nos dió la inteligencia princi• nero. Se insiste mucho en q11- la voluntad, principalmente para palmente para ccnocer~o d los hombres profanan estas facul­amarlo Y que la mayor1ad(:llllente a las criaturas y olvidándose tades amando desor~e~a. 'f fin de todas ls co-sas. De esta: ma• de Dios que es_ el prmc1~1º{i,., par-a que fueron creados, que es nera no cumplen ~on e e,ta vida y después verle y goza:rle amar y servir a Di~s en . ·en elles eternamente la justicia de 1 t Se mamfestara . . ¿· en a o ra. . . .-ogerse a su m1sencor 1a. Dios, porque no qu1s1eron ·can los versos: «No me mueve mi Si hay tiempo, s•e exp. tengo de morir es infalible», etc. Dfos petra quererte», y: «Qit explicar a los niños, que aunque E 1:: .' importante 1 1 d 1 s tam •1en . ,stá particularmente en e a ma e Dios está en todas part_es, en la naturaleza humana del Verbo, justo por su divina grac1a : la que resulta una persona con dos por La unión h1post~ica, ce ·tro Señor, que como hombre ,está naturalezas, J esu::ust0 N~P~redo y en 1a Divina Eucaristía. l · l mo lo dite ei ., ' Dº en e c1e, o, co ::iJ)re por el pecado se aparta de 10s Finalmente,. que el heo .-ado de El. si muere en pecado. y queda P°:ª s:~mpre s, p-,e5ultado en forma de preguntas, so~~e La exphcac1on da mas -:i,.era, que se mantenga siempre h1a todo si s~ hacen -~e tal f ... n.as veces que en la pr,egunt,a vaya la at-encion del nmo Y a ~~ · 

implíclt-amente la resp~es lo ministerio y nos proporciona mo• Es tan satisfoctorio este 
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mentes tan agradables, qur1 en medio de nuestrr..: preocupacio­nes pastor,ales, la ens~ñanza del Catecismo es un oasis que nos hace olvidar todos los trabajos y nos llena de esperanza para lo futuro, en m•sdio de tantas m iserias que nos agobian y que te• nemos que presenciar todos los días. 
Pidamos todos los días a Dios Nuestro Señor que nos dé Sacerdotes santos, qua ciesinteresadament,e se dediquen a e,ste sagrado ministerio, principalmente en estas regiones de Misión, que no cuentan con Misioneros; pero dond,e no faltan almas buenas que predican a Jei¡;ucrisio con la palabra y con el ejemplo, algunas veces emu1ando y supa1·an:l.o a los que por deber, por vocación, por proifesión, deberían dar el e_jemplo en esta materia. 

t Jesús, Obpo. de Tehuantepsc. 

TRABAJOS DE IMPRENTA, 
ENCUADERNACION Y RAYADO . 
GRABADOS EN ACERO Y COBRE. 
CALENDARIOS ARTISTICOS 
AGENDAS DE BOLSILLO 
PLUMAS FUENTE DE LAS 
MEJORES MARCAS 

Y DEMAS ARTICULOS DE 
ESCRITORIO 

Y PAPELERIA. 

LOS MEJOP..ES PRECIOS EN 

Manuel Martínez Cuartas 
ARTICULO 123 N° 10-A. 

Tel. Ericsson 13-13-33 Tel. Mexicana L-33-42 
México, D. F. 

Envío!:. C.O.D. y Correo Reembolso. 
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❖-;::•;·,:;;;RAS QUE PUEDE l 
HACER UN PARROCO O CAPELLAN -

. t d mosaic'> a su Iglesia y dependencias; revesilr Poner pav1men ° e • la cúpula y torres con azule1os 

''T ALADERA'' 
Poner un lambrin de este material 

l ·as de los siglos XVI v XVII , lucen en todo su lq es1 • . l . esplet1dor, las decoraciones de azu e10s 

«TAL A 

mes reproducciones de todos estos azulejos Y podemos Nosotros ft:~:icarlos con inscripciones de cualquier naturaleza. 

Fabricamos los mejores mosaicos. 

Gerente: lng. Justo Avila Baeza. 
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M 
. Portland », S. de R. L. C:hilpancingo 1&4. Í c,saicos « México, D. F. Mex. P-09..52. -l Eric. 14-35-17 
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1'arkr · 
'.!99-VACUMATIC-l=> 

con Ro1nbo Az• .l 
~iu11ifi ca 

Garantía 
Vitalicia 

• La rnás bella , 
or'iinal, con gar_ap­
tía vitaliCi'.3-,_, Can?:1 
con Telev1s1on, u ­
rompible, J)enador 
de diafr:igma, pun­
to suavísimo de qr_o 
de 14K. con Osmtn-
dio. 
Véala hoy mismo 
en nuestro estable­
cimiento. ... -----Distribuidores autorizados 

Nalional Paper & Type, Co . 

DIBUJOS . : 
~ 
FOTO·CROMOS 
FOTOGRABADO 
ROTOGRABAOD ­
HUEC0-GRABA00 . 
l!EA_LCEII ~ 

€"s e¡ m,nn ~ C,\1("1"nro 
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DOCUMENTAL 

&.Jua no..tnana 

SUPREMA SACRA CONGREGATIO S. OFFICII 

PROSORIPTIO OPEIHS 

(Feria IV, die 13 Novembrís 1940) 

DEORETUM: - In generali consessu Suprem~ Sacrre Congre­gationis Sancti Ofificii Emmi. ac Revmi. DD. Cardinales rebus fidei ac morum tutan,dis prrepositi, audito RR. DD. Consultorum voto, damnarunt atque in lndicem librorum prohibitorum inserendum mandarunt, donec corrigatur, opus quod inscribitur: 
Dain Cohenel (pseudonimus Sac. Dolindi Ruotolo), La Sacra Scriipl.ura, Psicofogia, Comento, Meditazione. 
Et sequenti feria V. die 14 eiusdem mensis et anni, Ssmus. D. N. P.iu·s, divina Providentia Papa XII in solita audientia Exc. D. Adsessori Sancti O.fficii impertita relatam Sibi Emmorum. Pa­trum resolutionem adprobavit, c~nfirmavit et publicari iussit. 
Datum Ronüe, ex }Edibus Sancti OHicii, die 20 Novbris, 1940. 

Romulus Pantanetti. Supr. S. Congr. S. Officii Notarius. 

DE DliRECTA INOCENTIUM OCCISIONE EX MANDATO 
AUCTORffATIS PUBLICJE PERAGENDA 

DEORETUM: - Qucesitum est ah hac. S. Sacra Congrega­tione: «Num Jidtum sit, ex mandato auctoritatís publicre, directe , occídere eos qui, quamvis nullum crimen mcr te dignum com­miserint, tamen ob detectus psychic:os vel physicos nationi pr_o­desse iam non valent, eamque potíus gravare eiusque vigore ac rohorí obstar•e, ce•n'S1e1ur». 
In generali consessu Supremre Scrcrre Congregationis Sancti Officii, habito feria IV, die 27 Novembris 1940. Emmi. ac Rvmi. DD. Cardinales rebu,s fidei ac morum tutandis pr repositi, audito RR. DD. Consultorum voto, respondendum mandarunt: 
Neqative, cum sit iuri natur ali ac divino positivo contrarium . Et sequ,ent,i die dominica. 1 De•oembris eiusdem anni Ssmus. D. N. Plus divina: Providentia Papa XII. in solita audientia Exc. D. 
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Adsessori S. Officii impertita, hanc relatam Sibi Emorum. Pa.­trum resolutionem adprobavit, confümavit et publicari iussit. 
Datum Romaa, ~x JEdibus Sancti Officii, die 2 Decbris. 1940. 

Romulus Pant.anetti, Supr. S. Congr. S. Officii Notarius. 

SUBMISSIONIS NOTIFICATIO 

Sac. Dolindus Ruotolo (D.ain Cohenel) humiliter · se subi-ecit decreto Sancti Officii diei 13 Novembris 1940, quo damnatum et in Indicem librorum prdhibitorum insertum est opus ah eo scrip­tum, cui füulus: «La Sacra Scriptura, Psicolcqia, Commento, Medi-
tazione». 

Datum Romaa, ex JEdibus Sancti Officii, die 6 Decbris. 1940. 
Romulus Pant.anetti, Supr. S. Congr. S. Officii Notarius. 

DUBIUM CIRCA ABSOLUTIONEM GENERAL! MODO IMPER­TlENDAM MILITIBUS «IMMINENTI AUT COMMLSSO PRCELIO» 

In Indice facultatum, quas Ssmus. Dominus Noster Pius, divi­na Providentia, Pp. XII pro tempore bem, et de quibus in Acta Ap. 
Sedis, a. 1939, p. 710 e•t spp .. legitur: 

«Imminenti .aut coimmisso prcelfo .... Jiceat.... Sacerdotibus qb-t:dvere a quibusvis peccatis et censuris quantumvis reservatis et nol'oríis, generaíi formula seu communi absoiutione, absque prcevia o,ral!i confessione, sed dolorís actu debite emísso•, quando sive prce milítum multitudine sive prce t•empo•ris .angustia singuli 
audizi nequeant». Iamvero qucesitum •est: Quid f.crciendum si aliquando cir· cumstantice tales sint ut prcevideatur moruliter impossibile aut valde difficile fore ut milites turmatim absolví possint «imminen• 
ti aut commisso prcelio?» Sctcra Paanitentia.ria Apostolica, omnibus mature perpensis, re.spcndendum cens<U.it: In prcedictis circums.tantiis, iuxta Theolo­giaa mora.lis principia, licet, st.atim ac n•ecessarium iudicabitur, milites tunnalim ctbsolvere, Sacerdotes autem sic absolventes ne omiltant pcenitentes docere absolutionem ita receptam non esse profuturam, nisí rite disposití fuerint eisdemque obligatio• nem manere integram confe.ssionem suo tempor·e peragendi, Fac1a autem de prremissis relaiione Ssmo. Domino Nostro Pío, divina Providentia P,p. XII ab infra scripto Cardinali Pceniten· tiario Maiore in Audi,entia diei 7 vertentis men.sis, idem Ssmus. Dominus resoluticnem Sa.crce Paanitentiarice adprobavit, confir· 
mCIVit et publicandam mandavit. 

Datum Romce, ex JEdibus Sacr. Peen., die 10 Decbris. 1940, 
L. Card. Lauri. Pcenitentiarius Maior. 

S. Luzio•, Regens. 
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TACAMBARO 
. • Circular N" 2 / 941. - 8 de Abril de 1941 Obispo me ordena comunicar a ustedes .. - El Excmo. y Rvmo. Sr. causas que motivaron la conces'ó d ~ue, en virtud de haber cesado las S~de al clero mexicano to ' n de vanas excepciones hechas por la Santa 

1 
· Q ' _ngan uste es presentes estos d · - ue ha cesado la facultad b' os importantes puntos: b ¡ para mar entre semana 2º Q h o servar as prescripciones de la I 1 . . - . ue ay que conslruídos los coniesonarios, retirangd:s;: acerca del modo como deben estar ,,o conformes a la ley canónica - Pb J cCosiu~bre ?e usar los provisionales · ro. , arrion, Sno. 

TEHUANTEPEC 
. ' • . Circular N" 43. - 5 de Junio de 1940 . , D1oces1s de Tehuantepec _ p d d ' - A los SreG. Parrocos de Ja . or acuer o el Excm, y Rv S Oh' no tengo a bien decir a ustede 

1 , . • mo. r. 1spo Diocesa-
J 

!' , s que, e prox1mo día 16 d ¡ u 10, celebrara esta Diócesis la fiesta _ e entrante mes de I. y N. Basílica de Santa María de Gua'!t:iu ª:~almente viene celebrando en la rece la colecta ¡:¡ue entre los fe! . P ' pura cuyos gastos se les enea-El . ' es siempre se ha hecho Excmo. Sr. Obispo vería con agrado u d . una peregrinación para de esta d q e c.:x a uno de ustedes organizara 
A 

' manera ar mayor esple d 1 ¡· provecho la ocasión para reco d n or a a ,esta. A) · La revista «Ellas», dedicad:;nl ar ª. uSleJes las sigui:ntes obras: :=:u Santidad Pío XII (editada po ¡ Ed' a ~lu¡er. -- B) · La «Primera Encíclica de d d ' r a 1tona Heli<,s) _ e) El . ge:, or e las indulgencias: :«Tu es Petrus» (J , M i . semanario propa­Mexico, D. F.) _ o) • El Catec·s d A. ~~e · racheta, · Apartado 7409. _ 
(
A 1 mo e cc10n Católica M' ¡ parlado 176. - Morelia Mich) (1) L • por 1gue Alvarado. Manuel Alvarado, Pro-Srio, . - o que me honro en LOmunicar a Uds. 

. • Circular N" 49. - • 17 de Abril de 1941 - Por Obisp o, Dr. D. Jesús Villarreal y Fierro ·. acuerdo del Excmo. Sr. L:na colecta el primer Domingo despu~sm:epermito rec~~endar a ustedes hagan ayudar a nuestros hermanos d C 1· • haber rec1b1do esta Circular, para e o ima, que son los qu , h . 1 • posado terremoto y se remita dicha colecta . e mas_ an su ndo en el " su vez a Colima a esto Sagrada Mitra, para remitirla 
Se recomi~nda• también a los Sre,s, Sacerdoll!s d . , . su vez lo recomienden a los íiel 1 . e la D1oces1s, para que a xico» del Sr Pbro D Jesú G ;s. os_ :ibros: «Apuntamientos de Historia de Mé-cana» del_ R: P. Jo~q~ín M:rtínª:;1~ G;11r;ez;. «Apuat~s de Historia Genética Mexi­ó ei Sr, Pbro. D. Nicolás Arzat<> ond.1~ ' · J., «C~tec,smo de Educación Religiosa» L . E' · -· e 1c1ones mexicanas y L't - C •1. u1s isenhofer y «Cristo Nuestro H d « ' urg1a ato ,ca» de r,'.ldo, Pro-Srio. ermano» e la Casa l:ierder. - Manuel Alva-

• Decreto. - 14 de Abril de 1941 H b' d t es años, conforme al c. 426 del Códi---:; d: 
18

" 
0 

ya term}n~do el período d9 fueron elegidos ·1os Consultores Diocesa g 1 ~.,recho C:::tnomco, para el cual determin.ado nombrar y al efect b nos e ia l3 de Abril de 1938, hemos del mismo citado can~n 426 paraº ni om ramos ,Pº' las presentes letras, en virtucl. - , e nuevo periodo C:msultore o· senores Sacerdotes: Ilmo. Mons D D p d . ' s 1ocesanos, a los m:ral Dr. Manuel Alvarado _ • S r. C · e r~.CaSIIilo. - M. l. Sr. Pro-Vicario Ge-· Cura D. José M Piró. - S; Cur;· D u~- Y 1'cc. For. D. Diego H. Miranda. - Sr. s h y • · · igue astellanos Sr c D J , A ª:!c ez. , por estas mismas letras lo hacemo~ • -. . . ura . ose • senores Parrocos y demás Sacerdotes de nuostr !)~';! c?nocu,:nenlo de todos los que guarden a los señores Consultores 1 -1 a. 1oces1s y beles nuestros, para por su elevado cargo. - t J , Ob sxs da enc1ones y respeto que se merecen esus, po. e Tehnantepec. 

_(IJ - A) · La revista «EIIas» ya no sale· _ ) , «Editorial Helios», la Encíclica de S S p' XI B - hab1endose clausurado la F,ensa» . Apartado 2181 . . M ' . . D. :,o I_ se encuentra de venta en «Buena 
bl

. ex,co, · e· • E1emplar· S O 20 J pu ,ca; - D) • se puede ad . . B • . ; - e . ya no se gu1r1r en " uena Pr,msa» .. Ejemplar: S 1.50. 
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TEPIC 

. . _ 19 d Febrero de 1941. _ «Verdad es cierta Y digna 

• Edicto D1ocesan~. p eb. 1 · lesucristo vino a este mundo para sal-
d t · nto q1ce San a o, que f ' d 

de to o aca amie ' T" J 15¡ y en efecto, Jesucrsto mismo a . irmo e 

var a los pecadores» (I ad. ,m., b · · a los justos sino a los pecadores» (S. 
, . he venido a uscar no b 

i,;,anera categori_ca: " . , 1 H"". d ¡ Hombre ha venido a uscar y a 
Matth. IX, 13), '.i en otra ocas,on: «e i¡o e ' 

• lo que había perecido» (San Luc. XIX, 10,. . , 

scr,var . - uestro afirmó con sus palabras, tarnb,en lo con. 

y Jo que Cnsto Senor N ¡· t da sus páginas nos da tes1imonio de 
. , 1 hechos El Evange ,o en o s • 

firmo con os ª . al rado de que los eternos e irreconciliables enemigos 

su amor a los p_cadores. _g e te qu·e · recibía y comía con 105 pecadores y 

de Cristo le_ reprochan pr~c~::h~ IX, l l; S. l..uc. XV, 2). No pueden leers~ . sin 

que era amigo de ellos _ _(S . ensa entre . otros muchos, los pasajes evangehcos 

elf.peri.mentar una em~,o~ •~t la 'samaritana (S. Joan, IV, 1-42): la de la peca. 

donde sg narran la h1storu~ e (SL. VII 36-50) la de la mujer adúltera (S. 
. ¡ oies de Jesucnsto • uc. • · • d 

aora a os . S p d llama «la mayor miseria en presencia e 

Joan. VIII. ~-ll!, qu~ un ª~~e t:d:: ellas, la historia de la Sacratísima Pasión 

ia mayor m1ser1cord1a» y, sod d se palpa el extremo de amor, la locu-
t D·v· 0 Redentor, on e se ve Y .. . , . 

,le nues ro • i:z1, de Dios a · 10s hombres, al «darles a su H110 unigenito .. 

r,l de amor. dir1amos, 1 . de su Sangre preciosa de cordero inmacula-
(S Joan. III, 16), que •Con e precio 

d · 1 ed"miese» (l S. Petri, 18-19). . 

o os r ~ « esucri~to v.ino ;:, este . mundo para salvar a los pecadores» es ~V•· 

Pero s1 1 1 tad de Dios es que todos los hombres se salven» (I ad. ~=-
d1mte que «la vo un vuestro Padre celestial es perfecto», dice Jesw::~,sto 

IJ 4). .Sed perfectos como - 1 "ndispensablemente hemos de practicar 
(s M tth V 48)· y nos ensena o que 1 d 

1 . a . , . 1 d s· quieres entrar en•la vida eterna, guar a os man. 

para salvarnos, dec aran o: « , - que la suma y compendio de toda 
. (S Matlh XIX 17)· y nos ensena , .. 

dam,entos» · · · ' _ ' d los profetas es el amor a Dios y ctl pro)lmo 
d D" y de las ensenanzas e 

)~ ley e ~;II 40¡. y nos ;eñala en qµé consiste el verdadero amor q~e ne;: 

(::; , Matth., ' ,. ' d mis mandamientos» (S. Joan. XIV, 15), «quien ° · 
pide: «Si me amai~ observa es el ue me ama» (S. Joan. XIV, 21): y nos excita a 

serva mis mandamientos, es: . d tal manera brille vuestra luz ante los hom­

la práctica de las buena\º ra:~;n:s Y glorifiquen a vuestro Padre que está ~n 

bies que vean vuestras o ras . e fit1 que estemos Íntima y nece,;aua-

Ios cielos'., (S. Matt~j V ~r~6):oXo n~: ::~~:rn:nte, a nuestra salvación: "Yo soi;- la 

mente unidos con . Ppd 1 viñador· El cortará todo sarmiento que en m1 no 
d d ra vid y m1 a re es e . , d , , p ane-

ver a e 1 ue diese fruto lo podara para que e mas. _erm 

·lleve fruto, Y a todo aque q , vosotros Así como el sarmiento no 

ced, pues, en mí. que yo per".'anecert: ednh r·-'o a 1·a vid así tampoco vosotros, 
d · f ufo si no es a a e '" ' , 

puede de suyo pro uc1r ~ y la vid vosotros los sarmientos, quien esta 
. t 'is unidos conmigo. o soy , d ,. h 

si no es a . '1 dá mucho fruto: porque sin mi nada po e,s acer. 

unido conmigo y yo con e , es: . , hado fuera como un sarmiento inútil, y 

El que no permanezca, en m1,hse~a e~ fuego y arderá Mas si permanecéis en 
, y lo recogeran y ec aran a . , . s 

se secara osotros pediréis lo que quera1s y se o 

mí y mis palabras perman,;c:n ./n / en q~e vosotros llevéis mucho fruto y 

o[orgará. Mi Padre queda g or, ,ca o , , s he amado yo; perseverad 

, . di cí ulos míos. Como el Padre me amo, as, o , . . , o 

SP.a1s . s P Si observáis mis preceptos, per.~everare1s en m, amor, as1 c~ 

en hm1 amodr. d los p·receotos de mi Podre y persevero en su amor» (S. Joan, • 
y o e guar a o . 

1-lO)~o es extraño, pues, que San Pablo, fiel intérprete d~ las enseñanzas st~ 

Cristo, declare terminantemente: «Esta es la voluntad de _D_ios,_,ª saber, vue ca· 

santificación, la cual exige que os abstengáis d~ la f~rm!:~::::•te qu:o s;;: pa· 

da uno de vosotros usar del propio cuerpo san a y on D. , que na­

sión libidinosa, como lo hacen los gentiles que no conocen a ,os; Y D. s es 

d. · a su hermano ni le engañe en ningún asunto; puesto que 'º 
,e oprimad todas las cosas, como ya antei; hemos dicho Y protestado: p~­

vengador s eha llamado Dios a inmundicias, sino a santidad» (I ad Thessa!., ~~ 
que no no - E , t 1 los Gálatas resuma sus instrucciones sobre la v 

3:7):_ y qued_ e~ sduo· P~r:c:d:d según el •espíritu de Dios y no satisfaréis los a · 
cushana, 1c1en . " 
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pelitos qe la carne. Porque la carne tiene deseos contrarios a los del espíri­

tu y el espíritu los tiene contrarios a los de .la carne, como que son cosas en­

t:,; sí opues(as, por el cual motivo 110 hacéis vosotros, todo aquello que que­

réis. Que si vosotros sois conducidos por el espíritu, no estáis sujetos a la ley, 

Bien manifiestas so>1 las obras de la carne, las cuales son adulterio, fornifi­

cación, deshonestidad, lujuria, culto de ídolos, hechicerías, enemistades, pleitos, 

c1alos, enojos, riñas, disensiones, here;ías, envidias, homicidios, embriagueces, 

glotonerías y cosas semejantes: sobre las cuales os prevengo, como ya tengo 

dicho, que los que tales cosas hacen, no alcanzarán el reino de Dios. - Al con­

trario, los frutos del espíritu son caridad, gozo, paz, i:,aciencia, benignidad, bon­

dad, longanimidad, mansedumbre, fe, modestia, continencia, castidad. Para 

los que viven de esta suerte, no hay ley que sea contra ellos. Y los que son 

de Cristo, tienen crucificada su propia carne con los vicios y las pasiones. Si 

vivimos por el espíritu de Dios. procedamos tambi~n. según el mismo Espíritu», 
(V, 15-25). 

La Santa Iglesia que recibió de Jesucristo, juntamente con su doctrina y 

su moral, la misión de salvar las almas continuando la obra de su divino Funda­

dc,r, no puede menos que exhortarnos en todo tiempo, pero principalmente en 

el tiempo santo de la Cuaresma, al cumplimiento de nuestros deberes de cris­

tianos para que s¡¡ cumpla en nosotros la voluntad de Dios, «que es nuestra 

santificación» (I ad Thessal., IV, 3). proporcionándonos los medios más a propó. 

sito para esa «Única cosa necesa,:ia» (S. Luc. X, 42). 

De aquí que la Santa Iglesia, durqnte la Cuaresma, constantemente nos 

repite que «han llegado para nosotros los días de penitencia, para redimir los 

pt•cados para salvar las almas .. (Ant. ad Tertiam in Of fer.): nos recuerda que 

«Dios no quiere la muerte del pecador, antes bien que se convierta y viva» (Ant. 

ad Prim.) nos invita a la sincera conversión _y dolor de nuestros pecados con 

las palabras del profeta Joel: «Convertíos a mí de !odo corazón, tilice el Señor, 

con ayU)los, con lágrimas y con gemidos y rasgad vuestros corazones y no vues­

tros vestidos» (II, 12-13): -nos alienta a dejar nuestra vida de pecado y a em­

prender una vida santa, recordándonos la misericordia infinita de Dios «que es 

generosísimo en perdonar.. (Is .. LV, 7); nos exhorta a la oración fervorosa, a la 

vigilancia constante, a la m_orlilicación interior y exterior, a la práctica de las 

virtudes cristianas; en una Ralabra, al amor de Dios y del prójimo en que con­

si&te «el cumplimiento de toda ley» (Rom,. XIII, 10). 

En particular, la Santa Iglesia, Madre nue.stra solícita y amor05a, deseando 

que no quede frustrada por culp? nue,.tra, !<1 voluntad santísima de Dios, nos 

p:escribe bajo ~ena de pecado l!'ortal, .cuatro cos!ls que hemos de cumplir en 

el tiempo de Cuaresma, a saber: confes°'rnos a la menos una vez al año: comul­

gar una vez al año, por la Pascua; ayunar en ciertos días, y observar la absti­

nencia de carnes cuando está mandada (Cans, 859, 906, 1250, 1251 y 1254). 

Respecto de la Confesión anual y de la Comunión Pascual, que obliga desde 

que se ha llegado a la edad . de la discreción o sea, al uso de la razón, recuér­

dt se que se han de recibir . con las debi4~ di!:posiciones; y que, si la confesión 

es voluntariamente nula o sacrílega, o bien, si la comunión se hace sin estar 

e:, gracia, que es la ccmu~ión sacrílega, no se satisface el precepto respectivo: 

·_¡ aunque haya pasado el tiempo obl/gatorio, cualquiera que sea la causa, 

sE.guirán obligando dichos mandamientos hasta que se cumplan (Can, 859 § 4 y 

907). Hay libertad sin embargo, para que cada uno se confiese con el Sacerdote 

aprobado que mejor · le plazca y Rara comulgar en cualquiera iglesia, aunque 

se ha de aconsejar y persuadir a los fieles por lo que ve a la Comunión Pas. 

cual, que cumplan el precepto en su propia :Parroquia, y que si Jo hacen en 

Parroquia extraña, den aviso del cumplimiento del precepto a su propio Párroco 

(Can. 859, § 3). Recuérdese también que, por becigna concesión de la Santa 

Sfde, refrendada en 1939 (por diez años), los fieles pueden cumplir los precep. 

tos de la Confesión anual y de la Comunión Pascual desde el domingo de Sep. 

tuagésima (en este año el 9 de febrero) hasta el 29 de junio, fiesta de los 

santos Apóstoles Pedro y Pablo. Por Último, ténganse presentes las instrucciones 

que se han dado en los Edictos Cuaresrp.ales anteriores, acerca de )as personas 

que, o por ser indignas, o por ser _incapaces, no pued~n recibir los Sacramentos 
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. , 
1 C · · y lo que dispone el can. 860 acerca de la de la Con!es1on Y de a omumon, a los niña,s, a saber, que dicha obligación obligación de comulgar que grav~ aquello~ que deben tener el cuidado de recae tatnbién Y pTincipalln_lenled s rteutores co'lfesor maestros y párroco . . - t s sobre os pa res, , . ' los nmos, es o e •. . Iros dos preceptos de la Iglesia, a saber el ayuno Por lo que mira a los 0

1 
. d ' ce que «e' solemne ayuno de la Cuares-b . · la misma Ig es1a nos 1 • (O . y la a stmenc1a, bl "d aro curar !as almas y los cuerpos» r. m ma fue saludablemente eSf~ eci O P d. del ayuno corporal, reprime nuestros I Q d ag) y que Dios , «por me 'º Q d ) Dom ua r · · . • ed la virtud 'Y !os premios» (Praaf. in ua rag . . vicios, eleva nu_estra menti: Y ~onc .ri::,d siemPre ha tenido por alimento el ayuno, Porque como dice Sah Leon, a v1 . : 1·0s castos las voluntades. racionales, b . • nacen los pensarmen • y de la a stmenc1a .. 1 ·a1rcciones voluntarias, la carne muere los consejos más saludables; J. por as. v:nece con las virtudes (Apud. Brev. a las concupiscencias, el espu1tu .se re¡u 

Dom. III Adv,). . .dora de nuestra debilidad, se ha dignado mi-Pero la Santa Iglesia. conoce d 
I la de la abstinencia, conc&disndo D. • · 1 ley e ayuno Y ligar para nuestra ,ocesis • ª C .
1
. d fecl.,a 20 de noviembre de 1939. du-R . t de la s. c del onc1 10 e · 

919 
po, escnp O _ , • · de,! Indulto del 10 de noviembre de l • . . rante cinco anos la l?rorrogµ . , e la Santa S~e: l º . El ayuno sin abshnencia En tal virtud Y por conc;sion d d Adviellto los miércoles de Cuaresma Y . 1 • es de las Temporas e · ' . , 1 d c obliga: e v1ern º . la abstinencia obligan: el m1erco es e e-el Viernes Santo. - 2 · El ayuno Y30 1 ab•tinencia sin ayuno obliga: en las niza y los viernes de Cuaresma.S-l · . ª10 d~ Pentecostés, de la Asunción de d I N fvidad de N esucns ' T d 1 
vigilias e a a 1 , · · A , t 1 Pedro y Pablo o de o os os lu Sma. Virgen Mana Y d: lo~ s~tos p¡°s oD~bcesis se guardará la vigilia de Santos. a elecr.;ón del Ordmano. n nues ra . 
Todos los Santos. 

' dense las sigu\en-al ayuno y la abstinencia, recuer Para aclarar lo relativo 
tes cosas: . ' d una comida plena al día; pero no La ley del ayuno prohibe hacer mas 4: por la noche, {lo que suele prohibe tomar algo de alimento por dla dman~na y bargo acerca de la cantidad d d colación) guar an o, sm em . 1251 llamarse parve a Y. ' t rob aprobada en cada lugar (can. y cualidad de los ahmento¡;c la . co¡ ~ re o .sesenta gramos de alimento, por § 1). Puede tomars"! en _!a pa;evc:eª 

0
' d:º:ola leche (hasta un cuarto aproxima­e¡emplo: una taza de cale con . h ... en la colación pueden tomarse ) onza de pan sm uevo , 1 damente con una d . r I en que no entre para nada a carne. unos doscientos treinta gramos e a ,men o aldo de carne pero no huevos, b . • prohibe comer carne y c • . La ley de la a stmenc1a dimento~ aunque sean de grasa de am-. . . ,,_ · cualesquiera otros con ~. e ni lacllcmws, n1 , • h"b"d omer en los días de ayuno. carn s niales (can. 1250). _Ya no e~~: rr: 'u~:/ llara~ba promiscuar) (can. 1251 § 2) , y pescado en la misma com1 . . q. , . - os cumplidos a los sesenta comenza­La ley del ayuno obliga d: los . vem~;;n~ ª: todos ios que han cumplido los siete c!c,s; pero la ' ley de la absllµen:~ª • 0 g . !timo que este año obliga el ayuno afios de edad (can. 1254). P.dv1er;aseSporlu '. y que como siempre quedan en , 9 d fiesta de Senor an ose, , 1 

e l d1a l e marzo, . de Ja abstinencia, segun los au ores p ie la causas q:ue excusan del ayuno y 
c ,j>robados, ·. . . cual se concede el Indulto , se dispone que En el Rescripto Ponhhcio por _el · 

1 
b . -·dad de la Iglesia con obra s 1 f. 1 r.,ue compensen a emgu1 b se recomiende a os ,e es •· ·een en ayuda de los po res , . . 1 te con limosnas que se emp1 1 piadosas, prmc1pa men d . d xhortamos a los fieles a frecuentar os En reverente obsequio de lo man a o, Ce . , tan necesarios y provechosos c ¡ · ' y de la omuninn, Sc•cramentos de la on esion 

I 
d" en ·eñar la Doctrina Cristiana, cuyo para la sólida vida crisiia~a; a es u ,adr y ~ causa a la vez de la profunda Y . . 1 . oranc1a son aterra ores, y 1 ¡ . d~sconoc1m1en o e 1gn . d d día en los individuos, en as ami-asquerosa inmoralidad, que va crec1en o ca a . d los más sagrados deberes, lias y- en la sociedad. y de_l des~~ido f l~espred:101-se niños y de los jóvenes. al . . , y educac1on cns ,ana e v hf s como es la mstrucc1on . . S 1 . t . los padres «han inmolado sus ¡o grado d~ poder ahora de~ir co(~ ~l ªc~Js ;.;), sacrificándolos voluntaria y _c,rimi-y sus hijas a los dem~nios» a mo , . o Los exhortamos tamb1en a l · )' y del comumsm · ¡ nclmente en aras de socia .,smo I A ciÓn Ce1tólica «que ante los prob e · inscribirse y trabajar intensamente en a c 
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mas de México no puede decirse que ocupe u11 lugar secundario », porque la sal­vación de México, como la de toda sociedad humana, está ante todo en la eter­na e inmutable doctrina evangéli~a y en la páctica sincera de la moral cris­tiana (Lit. Ap. Firmissimam Constantiam); y a otras obras de piedad que mejor ks plazca. Las colectas del InduÜo se harán con.o de costutabre el domingo segundo de Cuaresma, el de Pasión. el in Albis y el de Pentecostés. Para terminar disponernos: - l " . Que los señores Curas y Vicarios rurales organicen ejercicios espirituales, o al m~1~os eiercici;,s cuaresmales, para prepa­rar a los fieles al cumplimiento de la Confesié,n anual y de la Cs:,munión Pas­cual. - 2º . Que por espacio de ·varios días, con una instrucción metódica y cr;nstante preparen a los niños para recibir de,'!:iida y santamente los Sacramen­to!-'. de la Penitencia l:' de la Euca_ristía. sobre todo. cuando se trate de la pri­n:era Comunión. - 3° • Que la p;edicación seu más frecuente en la Cuaresma, teniendo presente lo dispu~sto por - el can. 1347, párrs. l y 2. - 4° - Que los señores Sacerdotes ayuden a confEsar y a p re;iicar cuando sean invitados para hacerlo. - 5° • Que todas las organizaciones de Acción Católica impulsen e intensifiquen la Campaña Pascual, no só)o entrn los soc:os (que sería muy poco) , sino principalmente entre IÓs ca tólicos extraño~ a la Acción Católica y alejados de los Sacramentos. t Anastasia, O1:Ípo. d o Tep:c. - Bibiano M. Mena , Vice­Cancelario. 

• Circular Nª 44. 2 de Abril de 1941. - En la alternativa de carecer por ahora de los Ejercicios Espirituales para ·mis amados Sacerdotes o de anticiparlos por tres días a la fecha primeramente fijada; he preferido lo segundo, a pesar del sacrificio que tal cosa lleva consigo para algunos de los señores Sacerdotes. residentes en lugares apartados y con ~alas cornu!licaciones. Porque , por una parle urqe e l cumplimis-nlo del éanon l .Z 6 dEl C6digo del Derecho Canónico, puesto qua son muchos los señores Sacerdotes :¡ue no practica,¡ los Santos Ejer­cicios desde hace tres años; y, por otra parte, un medio tan eficaz de santilica­ción, corno es el de los Santos Ejercicios, justifi~a bien el sacri.ficio que se haga por prac!icarlos. 
En vista de lo expuesto. y aprovechando la excelente voluntad del R. P. D. Mariano Cuevas, S. J., para dar a mis amado~ Sacerdotes los Santos Ejercicios, he tenido a bien disponer, como lo hago por medio de la presente, que vengan a esta dudad a practicar los Ejercicios Esp:rituales, los señores Sacerdotes que a continuación se expresan: M. l. s;. Oficial de la Curia, Pbro. D. Alejo En­ríquez; Sres. Pbro. D. Francisco Centeno, D. José de Jesús Luna, D. Manuel Gon­zález, D. Tibu~cio Grande. D. Francisco de A . Ballesteros, D. Gabriel Rocha, D. T,anquilino Peña. D. Juan Francisco Cisneros, I'. Rafael Jctlme, D. Antonio Gala­viz, D. Sebaslián EnrÍquez. D. Agustín González, D. Lucas Aldaz, D. Francisco Es­cobar, D. Rafael Correa, Dr. D. Jesús Partida, Dr. D. Manuel Piña, D. J. Félix Fodríguez, D. José de Jesús Herncindez, D. José Iñiquez G. Lic. D. Rafael Parra, Lic. D. Ladislao Ramos G .. Dr. D. Prisciliano Portida, D. José Manuel Rivera, D. J. Refugio h'ernández, D. J.;_an G~ardado, D. Pedro S. Macedo, D. Antonio Mar­!Ínez Inda, D. Rafael Torres L. y D. Salvador Casillas. Se encargará de la Parroquia del Sagrario, el Sr. Pbro. D. Eliseo Rarnírez; de la de Compostela el Sr, Pbro. D. Pascual T,Ópez; de la de Santa María de Guadalupe de Las Peñas, el Sr. Pbro. D, Manuel GüilrÓn; de la Santa Iglesia Catedral. el Sr. Pbro. D. Silvestre Jacobo, auxiliado por el Sr. Pbro. Lic. D. Jos1> de Jesús Gutiérrez. 

Los Ejercicios comenzarán, ~ios mediante, el día 15 del presente por la :r.oche, para terminar el día 22 también por la noche. Es necesario, por lo mismo, disponer las cosas en tal forma que los Sacerdotes convocados puedan aprovechar el tiempo V llegar a esta ciudad oportunamente . La cuota de Ejercicios será la ·misma de siampre, a saber, diez pesos; pero si alguno de los señores Sacerdotes no puede cubrirla ni aun recibiendo estipen­d ios de Misas, manifiéstelo con entera confianza al Prelado. Las cuotas se en­tregarán al señor Contador del Obispado. 
Ningún Sacerdote se juzgue exento de venir a practicar los Santos Ejerci­cios. si no es que antes haya expuesto su caso a la c.onsideración del Prelado, a !egando justa causa para eximirse y obtenga licencia expresa del Ordinario, 
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Quiera el Corazón Sacratísimo de Jesús pnr mediación de Santa María d 
Guadalupe, conceder el mayor fruto de estos San!os Ejercicios a los sen- e . fA ·ob . ores Sacel'Clotes que van a practicarlos, - nastas10, po. de Tep1c. - Bibia 
M, Mena, Vice-Cancelario. no 

• Circular N' 45. - 17 de Abril de_ 1941. ·- La radio y la prensa han esta. 
do dando noticias muy graves y alarmantes acerca de los estragos causad 
por el terremoto del día 1_5 del presef\le, en el Estado de Colima y algun: 
regiones de Jalisco y Michoacán. . La caridad cristiana q?e nos hace sentir el bien y el mal ajeno como si 
fu.era propio, reclama de todos los co;azones generosos, y principalmente d 

. los católicos, que prestemos auxilio, en _lCI medida de nuestras fuerzas, a aque~ 
l!os hermanos nuestros que han sido visit_ados por la tribulaciói:i y le desgracia El amor a nuestro prójimo, mandado por Cri[to Nuestro Señor, debe manifes: 
tarse por medio de las obras de misericordia, como lo entendieron los cristianos 
desde los tiempos apostólicos, cuando hacían colectas para ayudar a las Igle-
sias que lo necesitaban. Cuando en años anteriores la furia de Ul\ ciclón y las inundaciones devas-
to ,on una gran región de este Obispado, las católicos de todas las Diócesis 
del país, compadecidos de nuestra desgracia, acudieron en nuestro auxilio, en­
viándonos oportunamente su óbolo,. que fue vuliosísimo en aquellas circunstan­cias. Es pues, de justicia que ahora nosotros correspondamos generosamente 
aquel beneficio, y contrih~yamos . a remediar . siquiera sea en una pequeña parte, las más urgentes necesidades de nueslros al!ígidos hermanos, ya sea 
pidiendo a Dios Nuestro Señor que los consuele, ya sea enviándoles nuestra 
ayuda. • Espero de la caridad no desmentida de mis ama?OS hijos que, a pesar de 
las difíciles condicionés ecónómicas existentes, sabrán dar, por amor de Dios y 
da sus hermanos, algo de lo que Nuestro Señor le5 haya proporcionado. 

Y así, por medio de lci presente, he tenido a bien disponer que, en todas 
las iglesias de la Diócesis. se haga una colecta extraordinaria para socorrer 
a los damnifica-dos de Colima, Jalisco y Mich~a.cán. La colecta se hará el do­
mingo siguiente a aquél en que se lea: según es costumbre, esto es, en todas 
las Misas, la presen1e Circular, El producto se mandará cuanto antes a la Se­
cretaría, para hacerlo llegar a su destino. - t Anastasio, Obpo. de Tepic. -
Bibiano M, Mena, Vice-Cancelario, 

• Circular N° 46. - 21 de Abril de 1941. - I. • En estos últimos días ha 
venido desarrollándose una intensa propaganda protestante, de parte de los lla• 
rnados «Testigos de lehová», quienes «atacan todas las Religiones», según ellos 
ntismos lo confiesan. l,a propaganda se ha hecho no sólo por medio de hojas. 
folletos, libros y prédicas acostu!llhradas: sino también por medio de un auto­móvil provisto de un aparato de fonógrafo .y su respectivo amplificador o magnavoz, 
que se ha hecho funcionar a todo volumen, para que aun los sordos oigan, 

Como los protestantes, cualquiera que sea el nombre de la secta a que 
pertenecen, son hereje_s, y ·en sus libros, folletos, periódicos, hojas sueltas o vo• 
!antes, etc., defienden la herejía o el cisn1a, y tratan de destruir los fundamen• 
t,,s mismos de la Religión; he juigado necesario recordar a los fieles todos de 
la Dióceis que no es lícito a los católicos, por el peligro que tal cosa entraña 
para la Fe y las buenas costumbres, escuchar las prédicas protestantes, ni asis• 
tir a sus servicios religiosos o cultos, ni comunicarse con ellos en las cosas divi• nas. Y en cuanto a los libros, fo11etos, periódicos, hojas volantes, etc., de los 
protestantes, los católicos ~~ deben leerlos, ni comprarlos, ni venderlos, ni rete• 
nerlos, ni prestarlos a otras personas (c. 1398): sino que deben destruirlos o er,tregar'los a su Párroco para que sean destruídos. Es evidente, dada la gra• 
vedad de la prohibición de la Iglesia, que en todo \o antes dicho no excusa del 
pecado la curiosidad de saber lo que dicen los prc,testantes o sus escritos, 

Y aquí conviene advertir dos éosas: la primera, que lo que se dice de los 
protestantes, sea cual fuere la denomin!]ción que 1\even. se ha de entender también de todos los demás herejes, cismáticos o ¡¡ectarios, y de sus periódicos 
y escritos. La segunda que la Iglesia prohibe a loi< católicos, los libros y folle• 
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tos que , sin guard ¡ . . ar.se as prescripciones canónic s . apariciones, revelaciones visiones f . • . a , se publican sobre ,iuevas • ' , pro ec1as, milagros• · 1 d nuevas, como son por ejemplo 1 . d . , o m ro ucen devociones las Manos de N. S lesucristo , 1 as e~~c1ones al Alma, a la Sagrada Cabeza a ,. ld d · , a orac1on a la Mano Pod 1 ' ,.,:,pa a e Cristo, el Rosario de l S - erosa, a a Llaga de la los libros, folletos 
O 

periódicos as !agradas Llagas de N. S. lesucristo, etc., etc . ' ¡- que a acan o se mofan d I d ., cato icos, que defienden errores condenad e a guno e los. Dogmas del culto divino, que pretenden destru· ¡°s ~or_ 1~ Scnta Sede, que hal>lan mal 
to injurian a la Jerarquía o al estado ~er:a~1sc1pli~~ eclesiástica, que de inten­o recomiendan cualquier género d .. ? rehqi?so:_ los libros que enseñan evocación de los espíritus y cos e sup~rshc1on, sarhleg1os, adivinación, magia . 'd' . as seme¡anles · los qu t bl ' si.1c1 10, del divorcio· los qÜe Ira!· d I M ' , e es a ecen la licitud del •¡ ' an e a asoner1a y de 1 .ed e1 esti o, asegurando que son Útiles . . o ras soc1 ades por c;ad civil; los libros Jciscivos u obsce!o:·º c~::•c1osas a _la ,Iglesia y a la socie­
innumerables autores; en una palab , 1 l~on un smnumero de novelas de ¡ 

1 
ra, os 1bros folletos · ' d' vo an es, que son contrarias a la Fe católica ' • peno icos, hojas leer estas cosas es pecado 9rave. o a lag buenas costumbres. De suyo 

II. - Como un medio de contrarrestar co de cualquiera clase, los seiíores Cura d ~ pr.ivecho la propaganda impía lo manda la Santa Iglesia la - s Y. emas Sac-erdotes intensifiquen, como 
1 

- · ' ensenanza de la Doctri c · r , o.; ninos, sino también entre lo . , . na ris iana, no solo entre 
dentro de los Templos y centros\~~::;;~, Y p;rs~nas adultas; y no únicamente del Templo y en los ranchos dond •~ icos e as Iglesias, sino también fuera . . . , e existe una tremenda 1 1· , . . rancia religiosa En e•ta obra a 1, . Y as 1mosis1ma 1gno-

b 
, . - s n ,sima, coopere con toda f a negacion la Acción Católica pu 1 · s sus uerzas, celo y ' es 0 que se tralll de u A t ¡ d entre todos, el más santo meritorio y f d 1 n pos, o a o que es, hab , . . ' un amenta . Sin Doctrina c · tí ra conc1enc1a cristiana, ni virtud 'J'd . . ris ana no Católica vigorosa y fecunda Ma ~o I a , m piedad verdadera, ni Acción . , d · s para contrarrestar las mal ¡ 1 m1en ense encarecidamente los bue o rb l . as ec uras, reco­como son «LA ANTORCHA» de Te;i/ 'u;tÓNas r~v,Slas Y periódicos católicos, 

JERO DEL CORAZON DE JESUS t ' " », " A CRUZADA», «EL MENSA­Apartado 2181 de México ·D ~•· Me _c., tqu9 !pueden, obtenerse en ·«Buena Prensa», 
1 

' · • ,en ras os catolicos no de · a buena prensa, careceremos de fuerza , ' mos importancia a actividades, se nos seguirán negando º' t seradn dehstru1das nuestras obras y d nu- s ros erec os y estarem e nuestros enemigos, como lo hemos ·estado d d h, , _os a merced III y , . . es e ace much1s1mos años. 
, . . - a sabe1s que, como consecuencia del P . . Mus1ca Sacra, fue establecida por el V E isc d mner C~r_i?reso Nacional de sica Sacra, presidida por el Excm R P i'ª 0 !ª Com1s1on Central de Mú­se encargará de promover en todo 

0
~
1 
y ,vu:o, r. Obis~,0 

de Tulan,cingo, la cual de acuerdo con las gravísima . . - P~•~- a restaurac1on de la Musica Sagrada, 
Dicha Comisión declaró a la e:ce~::i~s•~~~=:a des hla J lg,Clesia sobre este asunto. en M r M· h , . " c o a antorum » que se d't ore ,a, ,c ., como su organo oficial E . , . , e ' a manera emprender la restauración de la M, r_1 es~a D1oces1s es urgente sobre, graves los abusos que se cometen '.1s1ca agrada; pues son muchos y que jamás haya mú'sica aun en 

1
~ ª¡ gr~ao de que sea mil veces preferible 

esta obra de restauració~ • . recomend~;;c~o'::: :o:emnes. Para come?zar, pues, tes que se susc,iban a la mencionada R . 1 enores Curas y demas Sacerdo­lcs Párrocos Y Rectores de ic;¡lesia para . ev,s ~ «Scl10Ja Cantorum», y autorizo a 
paguen una subscripción de la Revista que, ti fo~do de la Fábrica Espiritual, 
los Organismos dirigentes de la Acc·10' pCarat'l~ arMch1v:o de su iglesia. Ojalá que n a O 1ca ex1cana de l Dº' · h' • ran otro tanto, pues sería m , ti! a 1oces1s 1c1e-11ocios acerca de Ja Música s:r~da ~a~~n ~e se for?1ara la conciencia de los 
mente en la anhelada ·restauració + A que_ mas tarde cooperasen eficaz-M. Mena, Vice-Cftncelario. n. - nastas10, Obpo. de Tepic. - Bibiano 

VERACRUZ 

• Edicto Cuaresmal. - 13 de Febrero de 1941 S . H1,rmanos y muy amados h" l . • - e aproxima, Venerables ~risto, iios, a gran solemnidad de la Resurrección de Jesu centro en torno del cua1l gira y se desenvuelve la vida litúrgica de )a Igle: 

Christus 2 
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sia, Se trata, sin duda alguna, de la festividad rrincipal de los católicos, no 
sélo porque en ella recordamos y celebramos el magnílico triun~o de nuestro 
glorioso Capitán !esucrislo, 110 sólo porque la Resurrección de JesÚ·s, cerno dice 
el Apóstol e; fundamento inconm'>vible de nuestra fe. sino también porqu!!, sien. 
do la vida de Cristo modelo· y pauta de la vida del verdadero cristiano, con el 
hecho de su Resurrscción debe cc:ncidir una ver:iadera resusurrección a la 
vida de la gracia, o al menos un aum,n.to de esa vida divina en to:io3 nosotros. 
La antigua costumbre de l::autizar a los catecúmenos y de reconciliar a los ,..9 • 

:r.ilentes en la Pa;cua no~ ml!estra, con toda claridad, la mente de la Santa 
l\;lesia. 

Así os explicáis p3de:ctamante la razón de ~er del tiempo santo de Cuar•esma, 
tiEcmpo destinado a la purificación de las a'mas, a fin de que se dispongan con­
venientemente pena celebrar la R,;,surrección de Jesucristo. 

Durante la Cuaresma, ·las v es,idura3 violácea? en los altares y de los mi­
nistros sagrados, las notas angustiosas de los cánUcos litúrgicos y, sobre todo 
I:is rei!eradas invliac:ones al arr:p?ntimiento y a la penitencia qu9 abundan en 
la Misa y en el Olicio Divino, nos hablan elc~!!entemenfe de la necesidad de 
purificar nuss!ras almas con el agua del arrepentimiento sincero de nuaslras 
c¡¡]pas, a fin de que, injerta:loa nue'lam~n!e por la gracia en ese árbol focundo 
e inmortal que es Jesús, comenc,mos una nu'ava etapa d3 v;da meritoria y plena 
cie frutos d e eternldad. 

En e fec to, nadie ignora qu, en ,nta viia somos todos los hombres p,regr;nos 
que, llamados por Dios a ser ciu:ladanos del cielo, nos vemos precisados a ca­
minar r=r un desierto lleno de alucinaciones v p eligros. Los que p'antan su 
t,,,nda en el desierto de la vida cerno si hubieran encontrado ya la patria y se 
dedican a gnzar ávidam,mte los menguados y fugaces plac2re3 qu~ la vida pu,­
de ofre:.cerles·, tarde o temprano llegan a convencerse de que no pu~de ser esta 
tierra la patria de las almas. 

Pu2s bien, dada la tendencia de nuestra naturaleza caí:ia a todo lo sensible, 
ctoda la saña del dÉmonio enemigo jurado de nuestro linaje , dada la !alacia re­
finada del mun:lo que mereció la maldición d2 Jesur.risto , es muy fácil que nues­
tras almas, olvidan:lo por un momen!o ·sus destinos inm::>rtales, s~ aparten casi 
sin sentirlo, dzl s~nó:,r'.} de la san'.a ley de Dios , se manchen con el fongo del 
camino ·,r p 'er:1:xn la v:a tr\un\nl c::u, c::>ñciuce al cielo; p rec:sa una clarinada de 
alarma, hace falia una mano amiga que señale el bord.e del pr~cipicio, se ne­
cesita une voz au:oriza~:x que marqu2 la ruta de la felicidad verdadera; pues 
esa mano amiga y esa voz autorizada es la mano y la voz de la Iglesia que, al 
inaugurar solamnemente la Cuaresma el miércoles de ceniza, derrama un poco 
de. polvo sobre nues!ras cctl>2z:xs y exclama: «Acuérdate, oh l1ombre, que eres 
polvo y en polvo te convertirás». · 

Como bien comprandéis, amados hijos, la Iglesia no pretende amargar inÚ· 
tilmente la vida de nadie ni amedrentar a sus hijos con temores pueriles, sen­
cilla y llanamente nos invita a la reflexión y a la consideración ponderada de 
nuestra naturaleza y de nuestro destino , oara que a la luz de verdades tan serias, 
y ante la perspectiva de in!inita miseri~_ordia que nos abren los sufrimientos de 
Jr,fucristo, nos decidamos a borrar_ nu estro pasado obscuro y a arrojarnos con• 
liados en 1~ brazos del Padre Celestial. Si nosotros dóciles a la voz de nuestra 
Madre, que no sólo cuenta con U:n_a experie_1cia veinte veces secular, sino que 
posee la asistencia del Espíritu de Dios, seguimos paso a paso sus indicaciones 
durante el tiempo cuaresmal, lograremos plenamente esa misteriosa purificación 
y estare!llos perlectamente preparados pa~a célebrar, como verdaderos miembros 
ciel Cuerpo Místico de Cristo, su gloriosa Resurrección. 

Al cumplir con el deber de promulgar el Indulto Pontificio sobre el ayuno 
y la abstinencia y sinliendo como sentimos el enorme peso y la gran responsa• 
bilidad de vuestras almas,. hemos juzgado prudente recordaros vuestras obli· 
guciones, y exhortaros con toda la vehemencia nacida del amor que os profe­
samos en Cristo, a que haaáis cuanto de vosotros dependa, para cumplirfos. En 
r?compensa os ofrecemos d~ antemano la noble satisfacción y la inmensa paz de 
c_ue disfrutan las almas que tienen la energía sufic;ente para superar todos los 
obstáculos y reconclliarse con Dios. 
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A tres pueden reducirse las obligaciones del cristiano en tiempo de e 
rHma, dirigidas a conseguir la renovación espiritual de que os hemos -re::;m 
hablando. 

I -:-- Abstención de di~ersiones y pa§atiempos mundanos. - Este precep g 
encamina a crear un ambiente propicio a lq reflexión y a la meditación. 0 !! 
trata de alg? pasado de moda, incompatible con la agitación y las exige= 
de nuestro siglo. Basta un poco de buen_ ¡;entido para comprender que, si h~ 
d_e pensar Y considerar detenidamente los intereses sagrados de nuestra 
s · hemos de recordar lo mucho que Cristo padeció por nnsotros, urge que 
apartemos_ de las diversiones ruidosas, d_e los festines y de todo aquello que 
PE< demasiado nuestras !ac;ultade¡; y nos impida µensar holgadamente ~n :s 
verdades auste-;as, pero eminentemente salvadoras de nue~tra Religión. 

En lp3 ÍLI!imos tiempos se ha introducido la costumbre pagana de entreg<IS!­
d1urant; _ los d_1a~ ~e la Sem~na Santa, a entretenimientos diametralmente opu ~ · 
a , esp1r1tu cnshano; por mas qu~ procuremos ser condescendientes con las c:.s 
lumbres de la éf!.OC.a, por más qu·e tengamos en cuenta la debilidad de much · 
d; nuestros fieles , la conciencia Il;OS prohibe transigir con tales usos, ya que :i: 
so!o se trata de una actitud que manifiesta glaci<:d indüerencia para con · 
n:'!s _ solemnes Misterios de nuestra. Redención, sino que lleva consigo cx:asi -as 
¡;rox1mas de pecado, proscritas, en todo tiempo, por la moral cristiana, 

Con objeto de que todos los cristia¡1os de buena voluntad tengan oporluJIÍ' 
dad de escuchar y aplicar serenamente al estado actual dli' su conciencia las 
grandes verd~des de nuestra le, deseamos que los Señores 'Párrocos y Capeli(ll!e5 
d_r. _ nuestr':' _Diócesis organ:cen, durante la Cuaresma, misiones y tandas de ejer­
cuao: _espmtuales, en los cuales de manera sólida y apropiada a las diversas 
c?11d1c1ones de lugares y personas, se propongan las mencionadas verdades. ()¡a• 
la que los seg~ares de la Acción ~ató!ica, que tan valiosa ayuda nos prestall 
er. nuestras fallgas pastorales, no solo renueven su espíritu en dichos ejerció • 
sino que se empeñen incansablemente por llevar a ellos el mayor número d 
personas que les sea posible, se'ol'rof de que actúan en un campo que les es 
enteramente peculiar. 

_ II . _-;- Ayuno Y Abstinencia. - La santa Madre Iglesia, al imponernos la 
obhgac1on del ayuno y de la abstinencia se propone, ante todo, darnos ocasion 
de. o1recer a Dios alguna satisfacción por ,1uestros pecados, de mitigar el ímpehl 
dea nue:t~as -~crsio1: "': para suje!arlas más fácilmente a la razón, y de practicar 
l~ _morhhcac.on cr:st1ana. tan necc;sar:a para ganar el cielo. Es una ilusión per• 
mc1osa prometerse la_; recompensas eternas de Dios, sin hacerse violencia neg01l· 
do alguna satistacción a los propios ~enlidos, es decir, sin morti!icarse. 

Sa,n León el Grande hace un p erleclo elogio del ayuno con estas palabra: 
'" ¿Que cos': puede_ s~r más eficaz que el ayuno? Con su cumplimiento nos acer 
camos _a D1o_s, r~s,s!Imos los ataques del demonio y vencemos nuestra propiU 
concup1~<;enc1a. Siempre fue el ayuno alimento de la virtud. Del ayuno nacen los 
pensamientos casios, los deseos racionales, ias determinaciones saludables· 
mediante las mortiiicaciones voluntarias se vence la concupiscencia de Ja carne 
Y las virtudes Jlorecen en el espíritu». 

?ºns!~te esencialmente el prece'i>to _del ayuno, que es grave, de modo que 
s~ v1olae1on voluntaria co~tituye pecado mortal, en hacer a,j día una sola co· 
mida; en ~lla p_uede loma_rse cuanto hqga falta para quedar plenamente satis 
fEch_?, Bemg~~mente permite la ~glesia que, por la mañana, tomemos una pe• 
quená refecc1on llamada parved~d, consistente en leche, pan, 0 algún otro ali· 
mento (excl':'yendo la carne y los huevos) cuyo peso no pase de 60 gramos rnás 
o . menos, sm contar . el agua que puedan contener dichos alimentos. TambiéJ\ 
puede tomarse por la noche una merienda frugal, de la que no quedan excluí 
dos los huevos, cuyo peso no pase de . 240 gramos; puede ser la mitad_ de ICJ 
ce_na que se toma_ ordinariament1¡. Fuera de estas comidas no es lícito tomCJt 
alimento alguno; sin embargo no está prohibido tomar agua O algún refresco 
que tenga por fin saciar la sed. 

Están obligados al ayuno todos los fieles, desde los 21 años cumplidos hasta 
los 60 e_nip~zad?s, E><cusan, empero, de_! ayuno, la falta de salud, los trabajo• 
cMraordmariamente fatigosos , la pobreza que impida tener al medio día unCI 
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· ahmentación subs,tanciosa u otra dificuj.tad grave. En caso de duda conviene 

consultar al Párroco o al Confesor. 

Días de Ayuno conform·e al ~dulto: - Todos los miércoles y viernes de 

Cl.aresma. el Jueves Santo y el viernes de las témporas de Adviento (en el presen. 

ta año, 19 de diciembre). 

Manda la ley de la abstinencia excluir de nuestra alimentación la carne y 

el caldo de carne, en los ªías señalados expresamente. Obliga dicha ley a to­

dos los que han cumJ?lido los 7 años. Se trata también de un precepto grave, 

pero que admite, como diceI1 los moralistas, parvedad de materia, de modo que 

sólo tomando una cantidad moralmente notable (60 gramos más o menos) se 

peca gravemente. Este precepto. a diferencia del precepto del ayuno, se viola 

cuantas veces se tome carné al día. De él e,c,cusan también la enfermedad, la 

pobreza. los trabajos rudos y la carencia de otro alimento con que sustentarse. 

En virtud del Indullo. s"on días de Abstinencia únicamente los siguientes: -

El miércoles de ceniza (26. de lebrero), todos los viernes de Cuaresma y las 

cuatro Vigilias siguientes: Pentecostés (31 de mayo). Asunción de la Srna. Virgen 

(14 de agosto), Todos Santos (31 de octubre) y Navidad (24 de diciembre). 

Los indígenas y los negros sólo están obligados a ayunar y abstenerse de 

carnes los viernes d~ Cuaresma. 

Como véis, amados hijos, se trata de prácticas, perfectamente llevaderas, 

cuya observancia lejos de - dañar la salud contribuye poderosamente a conser­

varla. 
III. - Confesión y Comunión. - Si las disposiciones anteriores tienen por 

fin disponernos y <:tllanarn(?S el camino _para ir a Dios, el precepto de la confe. 

sión y comunión pascual nos impele a arrojarnos en sus brazos, a reanudar nues­

tras relaciones amistosas con El. si desgraciadamente las habíamos roto por el 

pecado. 
Dice un gran pensador católico a propósito de la Cuaresma: «Es interesante 

hacer notar el contraste que existe entre el Carnaval y la Cuaresma: Unidos en 

el tiempo, difieren en el espíritu. El Carnaval disfraza, la Cuaresma desenmas­

cara; el Carnaval viste al h.ombre de hé;oe o de payaso, la Cuaresma le quita 

le1 máscara y le invita a considerar cara a cara consigo mismo lo que es en 

realidad. No tengo empacho en afirmar que todo hombre que se quita la careta 

y se mira tal cual es, descubre en sí cuatro personalidades: un niño, un igno­

rc.nte, un enfermo y un culpable. -Niño, necesita un padre; ignorante, le hace 

falta un maestro; enfermo exige un médico; culpable tiene necesidad de un 

ji.:ez. Pues bien, ahí esiá el sacerdote, el confesor, que es un padre, un maestro, 

un médico y u12 juez; pero ·un jue~ .... que perdona. He ahí el juez que el hombre 

necesita». (Helio. Le Sieclei. 

Si después de examinar seriamente nuestra conciencia, referimos con sanci• 

Hez y con veracidad nuest~as culpas al confesor, revestido de poderes divinos, 

si procuramos además arrepentirnos y detestar nuestrc:rs acciones oprobiosas por 

haber ofendido con ellas a Dios, bondad suma, y por haber perdido al perpetrar• 

la& el derecho a los bienes eternos. caerá sobre nosotros el más completo perdón. 

«Aunque vuestros pecados, dice Dios por boca de lsaías, os hayan teñido como 

la grana, quedarán vuestra_s almas blancas como ia nieve». 

Una vez purificada el alma, estará en condiciones de acercarse al santo 

Altar para recibir el Pan Eucarístico donde está realmente Jesucristo. Este pan 

divino, alimanto indispensable de ·las almas, nos dará fuerzas para proseguir 

nuestro camino hacia el cielo. «La Host~a Santa, dice el P. Eymard, es el ali• 

mento de los débiles y de los fuertes; es evidentemente necesaria a los que son 

débiles y también a ios que son fuertes, porque llevan sus tesoros en vasos 

frágiles y están rodeados de enemigos encarnizados». 

Los primeros cri~tianos cornul9aban en todas las Misas a que asis,tían; para 

reaccionar contra la indilarencia c¡:ue poco a poco fue alejando al pueblo cristia• 

no de la Sagrada Mesa, fue necesario que el Concilio de Letrán en el año 1215, 

impusiese como mínimum, la Comunión de Pascua. La legislación vigente en la 

Iglesia ma.ntiene dicha obligación. 

Por lo demás, la" Iglesia ·no hace más que reiterar el precepto de Jesucristo: 

«Tomad y comed que éste es mi cuerpo». 

r 
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zón ~:!~1:,,u:: :r:!~:n~!jº;: que tod¡°s los católicos llegados al uso de la ra­

e' tiempo destinado pa:a ello no~econ e p~e~ep'.o de Jes~cristo Y de s!'- Iglesia en 

!e extiende desde el Domingo á S poi:, pr~v~leg,o concedido a la America Latina, 

San Pedro y San Pablo (29 . da _e . er Qa~es1ma. (9 de lebrero) hasta la Fiesta de 

cumplir estas obli acione - Junio,' Ulen de¡are pasar el tiempo señalado sin 

obligado a curnplirg cuant:• as~ h~~'~ reo de culpa grave, ~uedando además 

excusarse de esta obligació ~ es /c º\1 preceptos. No es razon suficiente para 

la Doctrina Cristiana. n a ert erme ad, las ocupaciones o la ignorancia de 

Poned en práctica, amados hijos 1 b. . . 
I-t Santa Iglesia seguros de q J . as. sa ias disposiciones de nuestra Madre 

. 1 b • ue esucnsto en cambio os h , , . 
sus Ule a les y santas alegrías en 1 , . , p • ara parhc1pes de 

El - a proxU11a ascua de Resurrección 

presente Edicto será leído en t d 1 • 

durante la Cuaresma, en su lugar ·visi~l os os tem!"los del Obispado, se lijará, 

heles. - Dado en la visita PasÍ~ral d e de lor. rrusmos y se distribuirán a los 

T Manuel Pío, Obpo. de Vera / Atoyac, a 13 de lebrero :l.e 1941. _ 

cio Lehonor A., Vrio. · Foráneo ;;u~6rdob:r mandato de S. Excia. Pbro. Dr. Jgna-

CoJJector. 

.r--• -----------------------~~---------
Librería 

l. la Católica Nº 20 
de J. AGUIRRE B. 

Frente al Hotel Gillow. 

Telefóno: 12-01-22 

México, D. F. 

MISALITO de · p , 
oracio_~es Y racticas Devotas, conteniendo Ora-

ciones de la ¡ 
ma?,ana .Y a ~oche; Santa Misa, (Lavalle) ; 

Confesión. Comumon,, V1a-cruc1s, Rosario y Oraciones varias 

Empastado en cartone .......... .. ........ .... .. ... ........ . ciento 

Empastado a colores ·· .. · · ·" · · ··· .. · .. 
·························· ····· ·· ······· .. .............. ... ciento 

TERESA DE LISIEUX. «La Hija de Dios». Vida de Sanlfi Teresita 

por el R. P. Alfredo Méndez Medina, S. J . ... ........ .. .. ................ : 

EL CORAZON DE LA VIRGEN MARIA, por Monseñor Sepúlveda. 

Un volumen en rústica · 
···· ··:··· ·· ··········· ·· ···· ·················· ······ ·· ··· ······ 

ARTICULOS RELIGIOSOS EN GENERAL 

Surtimos pedidos por Correo-Reembolso, 0 Express c. O. D. 

S 16.00 

,, 28.00 

3.00 

2.75 

NUESTROS TRABAJOS DE IMPRENTA SON DE ALTA CALIDAD 

, 
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ASCETICA 

:la q),e().0-CÍÓ-n ae q),iu..ino. eo.iaiá.n 

de J,eiúrt, aema dee .ll,p.,ó.rtto.e 

Es menester que todo el que d,esea verdaderamente ser apóstol de Je su cristo y en concreto, de su Sagrado Corazón, es menester, -digo,- que reflexione y traiga a la memoria con 
frecuencia: los fundamentos de su devoción y de su actividad, si anh:?la seguro éxi.o. 

Revi;:emcs pecas y sólidos puntos con brevedad. 
S.e impone -cuando hablamos exp '.ícilamenle de algún misterio de Jesucristo con i:elación a nuestra vida- la necesidad de suponu ante to:io, algo fundamental, una idea necesaria­mente fundamental: 
La ::,an!idad toda, consiste en conformar nuestra vida, ínte­gra y adsmós exclusivamente, al fin pare. d cual fuimos creados. 
Dios nues!l'o Señor creó todo lo que existe y especialísima­memte ol hembra p::ira su gloria. Y ei hombre da gloria a su Crea­

dor ante todo fac,ens volumtatem Eius, poniendo de acuerdo su actividad, cualquiera que ella sea, con la Voluntad Divina. 
Dio,s, por último, quiere amor de Su crea,tura; quiere ver la 

contestación amoro.sa del hombre a Su amor infinito. 
Así se logra la sublime realidad de nuestra seme,:anza con 

Cristo; aseme jándonos en lo posible a Dios; siendo en cierta ma­
nera uno con El; obrar porque obra en nosotros lct divinidad de las tres divinas Personas. 

Esto especialmente atañe al apóstol que, supuesta su seme­
janza con Jesús, el dulce y divino Jesús, deberá sanar y moldear 
a otros transfigurarlos en otros tantos hijos de Dios. 

Sentadc este principio primordial, lo que diremos será apli­
c,ación varia da del mismo. 

S,upuestos algunos puntos doctrinales, vengamos inm,edia ­
tamente a l fin principal de esta devoción magnífica. 

* * * 
¡Dar amo:r por amor! 
Sctnta Margarita María que por un privilegio estupendo pe­

net:ró, ahondándola, esta devoción, en una de sus cartas escribe: 
«Me fue mcistwd'o un Cowzón Ianza·nd'o llamas d'e todas 
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Part'E.:s con estas paJabras: "Tengo sed, Me consumo en un gran 
deseo de ser amado». 

En ol<ro lugar decía: «Jesucristo reinará a despecho de sus 
enemigos y ss-rá e'Í Mcrestro y poiseedor de nuestros co,razo,nes 
porque ei fin prrincipai de esta devoción, es convertir las almas 
a Su amor». 

He aquí. pues, el oficio del devoto sincero de,l Corazón de Je­
sucristo: dar amor por arnor. 

Se1· devoto del Corazón de Cristo, no signific,a hablar de El 
y de Su devoción; ser devoto del Corazón de Cristo, no significa 
pr,e-goncrrse como tal o hacer ciertos actos piadosos •en Su honor, 
aún más, ser de,voto del Corazón de Jesús, no es hacer y decir 
una fórmula llamada consagración. 

El sinceramente devoto del Corazón Divino, prefiere a todo 
trCIIIlce comprender lo que -es ese Corazón antes de hablar de El; 
se empcrpa del amor simbolizado por ese Corazón antes de pre­
gonarse devoto; finalmente se cons-agra a Cristo después de 
muy s,eric:.s, de bien mardur,as refiexiones con el fin de vzv11 su 
consagración, con el fin de no jugar con cosa tan scrnta ·como 
es 1::r misma conscrgración. 

Ahora comprendemos por qué no todos cumplen con el 
fin princlpcrl de la devoción al Corazón de Jesús. 

El nos pide amor con el que respondamos a Icrs grcrcia,s con 
que día 'tras día nos enriquece y purifica. 

Si se trasluce en nosotros la imagen de Cristo, ser,emos co­
rno E,1, viviendo con los mismos sentimientos de El, unidos a Dios 
por un amor que nos hace corno dioseH. 

La formación al apostolado, sin embargo, no para en el 
apóstol. Tiende por su naturaleza a Las almas de los hombres, 
a su bien y santi.ficcrción, a llevarles lo que tenernos a darles lo 
que poseemos. El crpóstol es formado por el mismo Maestro pcrra 
Nevar Su Corazón a lo,s hombres, pcrra que les diga cuánto hay 
de amor en ese Cor~zón, cuánto puede el sinceramente de,voto 
de ese Corazón. 

He ahí el Hn principal de la devoción al Corazón de Jesu­
cristo. ¡Amor por amor! Desear ardienternen!e lo que ardiente­
mente desecr Jesús para probarle al mismo Dios que lo amamos 
de verdad. 

En la verdcrdera de,voción al Corazón de J,esús no caben sen­
timentalismos de almas veleidos,as y tibi,as que nunca traducen 
a las obras lo que tan ruidosamente predican. 

Si se arna a Jesucristo y se le ama porque nos arna Y -es 
nuestro Maestro, se amará su obra, se amará su Iglesia, sus em­
presas y sus deseos. 

Si alguien arna las Misiones y las apoya y ora por e.Uas, 
porque son la obra de amor d-e Jesucristo, y por'!-ue por ellas se 
les da a los pobrecitos infieles el mismo Co:razon de,l Re,y que 
los arncr, del mismo Rey que los busca, esté s;1g,uro de que 
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-cumple con el fin primero de la devocion al Corazón de Jesús. 
El que así ohra da amor por amor. 

No se puede ser devoto de,l Corazón de Jesucristo sin amar las Misionei¡;. 
Si a.lguien ama y apoya la Acción Oatólica y ruega y tra­

baja por e!Jia, -por amor a Jesús y porque lo quiere Jesucristo­
,cumple tcrmbién con e,I fin principal de la devoción ail Corazón 
de Jesús. 

Si amcrrnos a la Ig,lesia y a sus obras porque son 1a obra 
de'1 Maestro a quien seguimos, dándole así amor por amor, en 
cambio de lo que tan prov1dencialmente, tan delicadamente nos 
prodi,ga, obramos según el fin principal de IllUe,stra devoción. 

Se deduce de este amor la inquietud que no nos abandona 
sino cuando hemos cant,ado y cuando hemos glorificado la Ex­
celsa Majesiatd y eJ Dulce amor del Cristo que nos embelesa, del 
Maestro que nos enseña, del Dios de nuestro Corazón. Dignus 
est tempóribus omnibus sanctis vocibus celebrari, Filii Dei, vít~ 
dator! (Hymn. Vespert. ,gr~corum). 

El apóstol, el hombr,e de acción puede de mil rnane,ras llevar 
a cabo el fin primordial de esta devoción, amando lo que Jesús 
quiere, lo que su Vicario quier.e, lo que la Iglesia desea. 

Sus ilusiones cristalizarán, tarde o temprano, bajo la dir,ec­
ción del amor supremo que mue,ve lo rná,s noble de nuestra alma. 

Podernos orar, y ora,r mucho por ei Reinado universa,! del 
Corazón de Dios. 

Cuando nu,estra pa,sión más grande sea la de Santa Mar­
garitcr, Jesús nos verá complacido dándonos e,l beso de la paz 
de Su amor. 

La vida de Santa Marg,arita, dice el P. Terrien, se resume 
en es1ras palab:r.as: Amar y hac•er amar al Corazón de Jesús y 
por medio de est,e Corazón, amar a Dios que lo ha hecho y nos 
lo: ha dado. (La dev. au S. Coeur de Jesu:;;, d'aprés les docmments 
-aut-hentiques et la 11heologie, p. 174). 

* * • 
Hay en la de,voción al Cor.azón de Jesús un fin particular. 

Es e,l de la reparación. 
Es e,vldente nuestro deber de repcuación. 
En poquísimas pa,l,abras se pu,ede resumir todc:t la doctrina 

de la reparación. 
Amar con verdad a otr.a persona trae consigo la disposidón 

de impedir todo lo ingrato a 11!1: pe,rsona que se ama, o al menos 
disminuirlo con lo-s medios posibles. 

Hay, pu,es, que decir que el amant,e sincero, necesariamen­
te es inclinado a ejercer la r,eparación cuando lo exige el cora­
zón ofandido y amado. (O mecor: el amor ofendido del corazón 
amado). 

Por eso el que no tiene espíritu de repara'Ción, prueba qu,e 
no tiene amor, que no ama. 
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Si esto entre los hombres es de trascendental importancia, 

cuánto más lo será entre Dios y los hombres. 
El amor de Cristo es burla;do; el amor de Dios es desprecia-

do y aun más, con frecuenc~a ignor,a;do. , , . 

Viva el hombre de accion, e,l hombre aposto! con espintu de 

reparación, y experimentará la profusió~ _de,} amor de Crist?• 

de su amado que nos enriquece con la d1vma superabundancia 

de sus dones. * * * 
Divídense los medios para lograr eJ fin de esta dei\Toción en 

dos clases: - A) - culto exterior, y - B) - culto interior, 
Hablando estrictamente, el culto exterio,r se reduce a tres 

cosas o actos: - 1) - una M~sa especial; - 2) - el Oficio que rezan 

lo,s Sa1cerdotes y los Ministros de la Iglesia; - 3) - la fiesta al 

Divino Corazón de Jesús. 
Tratemos únicamente de,l culto interior, . . 

El culto int,e,rior es el amor que nace en nosotros hac'lCI el d1-

viino Corazón que simboliza e1 sublime amor de Dios, de Jesu­

cristo. 
Por ew la devodón 011 CoTazón de Jesús e:xdge de nosotros 

gran vida interior; mucho debemos considerar Y p~sar lo que se 

nos exige pa1'a e>dificar en nosotros mismos la ra;d1ante p1ersona 

de Jesucristo. Nosotros debemo,s deja,r traslucirse en nu:str<r 

persona al Cristo vivo, al Nazareno radio.so; debemos ser Cr1stos 

que sanan, que dan vida y lu~, que s':11vcrn. Y esto es para el 

apóstol de una importancia mas que vltal. 
Antes de llevar al Corazón de Jesús como Rey a los hom­

bres. démosle nuestro corazón incondicli,onalme~t; como trono 

desde el cual nos gobierne y mueva- El solo, y d1gamo,sle lo que 

El decía a: su Pa,dre celes,tial: Pater, mea omnia tua ~unt et tua 

mea sunt. Todo lo mío es tuyo, Padre y lo tuyo •es mio, ya qua 

somos una sola cosa con Cristo, 
La devoción al Corazón de Jesús es el h_omenaje sublime ?e 

nuestra alma: al ete,rno y superabundante- am~r de nuestro Jesus. 

E:l devoto verdadero de este_ Santo Corazon puede decir con 

toda verdad a Jesús: Ec:ce ego reliqui omnia et secutus sum te, 

To,do lo he abandonado, Señor, para seguirte. Sd Jesús le pre­

gulllta como a Scrn Pedro: ¿Me amas?. puede responde~ com? el 

mismo Apóstol con sendUez y con toda verdad: S_enor: tu lo 

conoces todo, tú sabes todo,_ tú sabes que te amo: tu seis quia amo 

le. (lo., XXI, 15). 
Perra terminar, digamo•:, algo, b,revís!~amente, de la mar.a• 

villosa armonía que exis-te entre la de,voc1on al Sa.grado Corazon 

d,e Jesús y la devoción a Ma:ría. 
• • * 

Bástenos saber qne no sa puede prescindir cte nuestra Ma• 
dre Inmacu<lcrda cuanac. ama:m0" a su Hijo Jesús. 

La piedad de un alma, -dice Dom Marmion- no es verda­

derament,e cristian,a sd no abarca en su objeto a la Mad<l'e del 

Verbo Encarnad.o .... Debemos ser como Jesús: Filius Dei et FilíuS 
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Mari;e .... Cuando se abandona a la Madre no se comprende más 
ail Hijo. (Le Clhrisit vie de l'ame, p, 453). 

No podemos ser verdaderamente devotos del Corazón de 
Jesús si no somos devotos de Maria. 

Eilla es nuestra Madre del cielo; e,n eUa confiamos para todo. 

Ella misma es quien nos lleva a la devoción del Corazón de 
su Hijo; a ella le debemos todo. 

¡Cuánto puede el apósto,J con este precio.so tesoro, con María! 

La vida de-1 hombre apóstol sea exc1usivamente para más 

amar Y más co,nsofor y más glorificar al Corazón de Cristo, y en 

El más amar y más c:ons:ofor y más glor'ilicar al P'aclte y al Espí­

ritu Santo. Todo pasando si,empre, primeramente, por María, 
nuestra Mcrdre Pura e Inmaculada. 

Si queremos llegar al fondo de la devoción a!} Corazón de 

Jesús, digámosle a Ma·ría qu,e Ella haga todo ante Je,sús y d-es­

pués nos diga a nosotros qué debemos hacer. Por Ella nu,estra 
vida, nuestros do.Jore,s y alegrías. 

Ella es Madre. Ella hará que vivamos nuestr,a consagración 

al Corazón Divino y hará que v1vamos 1a vida de Dios, hará que 

por nuestras venas corra con todo su fu'ego la sangre misma del 

Corder.o, con fue·go de amor, con fuego de conquista por nuestro 
ideal: Jesucristo. 

Roma, 8 da Febrero de 1941. N. N. ...,._,._,._.._......,. __________ ...,._.._ ___________________________ ....,._.._._.,_..,_.._ ____ ......,.~ 

1 

21e Y',()..n,()..l¿a 

1;jueatán 6.-e 
u6..an 

a 

6,()..m,&l¿e,l¿()..6., 

:la1¿dán 

~ 

I :La1¿dán 
i CATALOGO GRATIS 

~ Plaza de la Constitución 5, 7 y 9 
1 i Apartado Postal 87 México, D. F. 

..,..,._._._.._ ....................... -.. ..................... _. ______________ .,. ________________ ,.. ________ ._.._ ... 



Virgen del Perpetuo Socorro, 

ordenado por el 

Sr. Pbro. D. Adolfo Cacho, 

para el Templo de la 

Asunción Tepalcatitlán 

Azulejos 

"LEMUS" 
MEXICO, D. F. 

e Apartado Postal 7555. 

Eric.: 14-15-12. - Mex.: L-49-43. 

Nuestros azulejos tienen colore·s primorosos, INALTERABLES A 
LA INTEMPERIE, acabado artístico. - Precios económicos. 

TENEMOS en azulejo de 45 x 60 cm:s., listos para embarccuse: 

Santísima Virgen de Guadalupe, del Perpetuo Socorro, del 
Rosario, del Purísimo Corazón de María, del Refugio, del Carmen, 
de la Luz, de la Salud, de los Dolores, de las Tres Ave Marías Y 

Sra. Santa Ana. 

SAGRADO CORAZON DE· JESUS, Sr. S. José, S. Antonio ~e 
Padua, S. Nicolás de Bcui, S. Francisco de Asís, S. Juan Bautista. 
S. Pascual Bailón, S. Pedro y el Angel Custodio. 

SANTA TERESA DE JESUS, Sta. Mar.tha, Sta. Isabel, Sta. La· 
cía, Sta. Teresita del Niño Jesús. 

No enviamos C.O.D.; certifique siempre su correspondencia con 
valores, conservando el talón del gii'o, 

hasta recibir los azulejos. 
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CATEQUESIS 

el, :l.vxi,o del &teei1-mo 

Una vez más vuelve a plante,arse •estcx cuestión tan impor­
tante, n,o sin grandes esperanzas de que pronto pueda llegarse 
a la suspirada soilución. A cooperar en ese saludable esfuerzo 
se ordena el siguiente •estudio, que analizará estos puntos hmda­
menta1es: - I. - Cuafidades del buen texto de Catecismo. 
11. - El texto único. - III. - Una ocasión opo•rtuna. 

l. ~ CUALIDADES DEL BUEN TEXTO DE CAT'ECISMO 

E!:.t'as pueden re.ferirse al fondo y a la forma. 
le - El fondo. - Ha de considerarse en su contenido y en 

su división. 
A) - Su co•ntenido: Siendo •el Catecismo el libro donde los 

cristianos han de aprender a salvar su alma, no le puede faltar 
na:da de lo necesario para ese fin. Y así ha de contener l'as ver­
dades, los preceptos y ios auxilios necesarios, necessitcrte prre­
cepti et necessitate medii. 

Mas como la mayoría de 1las personas no qui,ere o no puede 
adquirir una instrucción ex!tensa · de la Religión, Ja doctrina ha 
de ,estar resumida y ahre,v1ada lo má.s q,u,e sea po•sible, aunque 
siempre sin menoscabo de la de debida corrección, exactitud 
y claridad. 

Así es ,que se puede pecar por falta o por sobra, po.r def.ecto 
o por exceso. 

Por el primer capítulo no suelen Haquea:r los catecismos, 
pues sus autores suelen conocer bien la materia de tos mismos. 

Ahora, por el segundo, será difícil encontrar uno que no 
pe.que una y muchas veces, yéndose más allá de lo necesario 
y conveniente. No sólo con multitud de preguntas superfluas 
e incisos digresorios, sino hctSta con partes completas, que pro­
pia y directamente no pertenecen al ámbito del Catecismo, se 
alarga demasiado el texto, aumenta::ndo así también la dificultad 
de que los niños puedan aprender toda la doctrina. 

B) - Su división: Estas divagaciones provien•en principal­
mente de la división que uno trace de la misma doctrina. Porque 
si uno, para compone,r un catecismo, se prÓpon,e, por ejemplo. 
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la división de una obra de Teología, naturalmente Y por fuerza 
que ha de ext,enderse más de lo que los cerebros de los niños 
y gente ruda pueden aguantar. Por esto importa muciho esco­
ger un:a división lo menos complicada posible, pero que al mismo 
tiempo abarque todos los tratados necesarios. 

Dos son las div,isiones qu,e más comunmente siguen los 
autores, al exponer la Doctrina Cristiana. La primera, en cuatro 
partes, fundada en un sermón de San Agustín, donde dice que, 
así ,como para construir un edificio se requier,e colocar los ci­
mientos, levantar las pCll'edes y tender la techumbre, y para 
todo esto manejar los instrumentos; así también, para construir 
el edificio de n,u,estra santiifk,ación, necesit,a:rnos colocar los ci­
mientos -con la Fe, levantar las paredes con la Esperanza, y 
-tender 1-a techumbre con 1a Caridad, y para todo esto manejen­
los instrumentos de la gracia con los Sacramentos. En la pri­
mera parte exponen el Cr-edo, o los Artículos de la Fe, en la 
segunda la Oración, en la tercera los Mandamientos, y en la 
cuarta los Sacr-amentos. Esta división, a pesar de haber sido 
adoptada por muchos autores antiguos, adolece de subjetiva y 
arbitrmia, puesto que, en vez de ajustarse en ella la lllente a 
la realidad, tiene que ajustarse la ·rea11id.ad a la mente, y esto 
ya sabemos que no está conforme a los principios de la Lógi·ca. 
La comparación no .vale para definir y dividir las cosas. Ade­
más, la Ora:ción y los Sacramentos no se pueden poner como 
partes distintas de la división p~era, pues tanto aquella como 
éstos, tienen un mismo objeto general, que es la gracia divina. 

La segunda división, en tres partes, se deriva de un princi­
pio más objetivo y real: el fin del hombre, que es conocer y 
amar a Dios. Se le conoce por la fe, y se le ama con las obras. 
Mas la fe y las obras sobrenaturales no pueden existir sin la 
gracia divina, Además, esta división tiene una ventaja sobre la 
anterior, y es que sus partes no se confunden unas con oiras. 
Véase un senciUo esquema: 

( 

§ 1~ ~ { ~ 
Los Artículos de la Fe. 

11::(! 1~ < - ,-:¡ 
E--, 
C/l -o:: 

' u 
~ t/l ( 

~ ai < 
1 l.~Los Mandamientos de la Ley de Dios, :2-; t: i:i:: - ti ~ ~ o:: o E--, ~ 

1 2.-Los Mandamientos de !a Iglesia. u tl t/l ' 
o 

1 

C'I < l Cl ,..:¡ 

l 
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::S 1 E--, < C/l 

1 
ai - -o:: ij ~ 1.-Los Sacramentos. u ) 

~ 
l ~ i:i:: 

:2-; 
1 

" 
c., 2.--'La Oración. - C") < o:: 

E--, 

1 

,-.:¡ 

u o 
Cl 1 

2° - La Forma. - Esta se muestra en la disposición del con-
5'Un:to, -en la exposición de las ideas, y en la redacción de las 
mismas. 

A) - Disposición: Siendo el texto como el guía de la ense­
ñanza, forzo-samente tiene que ir de acuerdo con ésta. Y debiendo 
proceder por grados en la enseñanza catequística, según deja­
mos demostrado en el artículo último pub!icado en «CHRISTUS», 
también el texto deberá estar dispuesto en grados. A:lgunos quie­
re,n que esos grados vayan mezclados en un mismo libro, y 
que sólo se distingan con diversos tipos de letra, con asteríscos, 
etc. Pero este proc,edimiento, además de resultar poco pedagó­
gico por las di!iicultades que ,en la práctica engendra, no permite 
que cada grado constituya un todo independient-e y completo, 
como de suyo lo exige el método cíclico o graduado. 

Lo mejor es que cada -gradó esté impreso aparte, sea junto 
con los otros, -en un mismo volumen, sea en volúmenes sepaira• 
dos. A.sí también resulta más cómodo, tanto para los catequis­
tas como para los c·atecúmenos. 

B) - Expo<Sfción: Les más y los mejores están porque la 
Doctrina se expon,ga por medio de preguntas y respuestas. No 
hay que olvidar qu-e los niños y gente ruda, a quienes princi­
palmente se dirige el Oatecismo, tienen una atención muy débil, 
y más tratándose de estos asuntos. Por esto hay que excitarla 
con preguntas sobre cada verdad y cada idea. «Las preguntas, 
-dice Llorente,- obligan a redactar las res1puestas en términos 
precí.sos, evitando las divagaciones». La exposición inten-ogativa 
tiene además la: ventaja de que a los padre,s y catequistas les 
facilita su labor docente, señalándoles 1o que han de preguntar. 
Con la exposición discursiva les cos,taria mucho hacer aprender 
la Doctrina a los pequeñuelos, aun supuesto que ellos la enten· 
diesen bien. 

De ~echo la exposición discursiva en. el texto de Catecismo 
está desacreditada, por e,l fracaso de todos los que la han usado, 
pues, después de algún tiempo, se vieron obligados a abando­
nCiil"la. «A nosotros nos parece, -dice el P. Linden,- que• pasar 
de una· idea a otra, prese•ntándolas en discur'so seguido,, e,s cosa 
fácil: p-ara los niños no lo es, e·s un s.alto peligroso, y hay que 
darles la mano por medio de la pregunta». 
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En la respuesta conviene repetir la pregunta correspondien. 
te, formando se-ntido perfecto, según aconseja L-lorente. Así, _ 
dice,- el diálogo puede convertirse en mo,nólogo. leyendo las 
respuestas sin ínte·rrupción alguna. 

e) - Redaccíón: El texto de Catecismo se necesita en Primer 
lugar que proceda del mismo idioma a que se destina. Es muy 
difícil, casi imposible, por _ las .razones que daremos en la segun. 
da parte, que un texto, por muy bi,en compuesto que esté, arrai­
gue en un pueblo extraño. Sucede con ,el Catecismo algo así 
como lo que sucede con los devocionarios: qu,e, por muy dev,otos 
que eUos se,an, traducidos a otra lengua no consiguen acepta­
ción, o si la consiguen es mu,y efímera. 

La Doctrina debe estar redactada en oraciones o proposicio­
nes completas a fin de que las ideas resulten también completas. 
Ya se deja eniend-er que en el grado primero esas oraciones 0 

proposfoiones han de ser más senciUas que en el segundo: y 
en el segundo más sencillas que en el t,ercero. 

Evitar, en cuanto cabe, los términos técnicos y las voces 
abstractas. 

Qu•e sea correcto en la construcción gramatical, y exacto en 
los conceptos. 

Coni:r,a lo primero ya se v,e que está aqueUo de «santificado 
se.a el tu nombre·», «venga a nos e~ tu reino,», «hágase tu volun­
tad .... «perdónanos nuestras deudas» .... «perdonamo,s a nuestros 
deudores». Si el artíoulo se antepone a unos, que se ant·eponga 
también a los otros. O si se omite en unos (como se hace actual­
mente), que también se omita en los otros. Lo mismo debemos 
decir del «venga a nos tu reino» y del «ruega por nos, Santa 
Madre de Dios», comparados con el «ruega por noso,tros peca· 
dores» y con todos los demás ca,sos análogos del lenguaje ac• 
tucrl. Estas incorrecciones e inconseéuenc1as, aunque sean mera• 
mente nominales y extrínsecas, siempre dejan alguna obscuri• 
dad y producen desorientación en los que las n~tcm. 

Contra lo segundo, o se·a, contra la exactitud en los concep• 
tos, ,está aquello que dicen en e'l Yo pecador...... «que pequé 
gravemente». No todos ni siempre habrán pecado gravemente. 
Además 1as palabras latinas del original no significan eso. 

Y aquello del Señor mío Jesucristo ..... . «por ser Vos quien 
sois y porque os amo sobre todas las cosas, me pesa de todo 
corazón de hahe'ros ofendido» El segundo motivo ya va compren· 
dido en e,l primero, y por lo tanto sale sobrando expr,esarlo 
aparte. 

Asegutar que fos ,a·rtículos de la Fe son catorce re-sulta 
bastante temerario y poco conforme a los artículos de Fe. 

El segundo Mcmdamien1o de la Iglesia es: Conf,esar a lo 
menos una vez al año. Le otro de «o antes, si espera pefigro de 
muerte, o si ha de comulgar» no es cierto, a no ser que la persona 
se encontrase en pecado mortal, y entonces debería hacerlo no 
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precisamente por precepto de la Iglesia sino por precepto divino. 
Y así podríamos ir señalando otras inexactitudes disemina• 

das a lo largo de nuestros t,extos de Catecismo. Es ciertamente 
lastimoso que, después de tantos años de enseñanza de la 
Doctrina Cristiana, se encuentren todavía en sus textos tantos 
lunares que la obscurecen y empañan. 

II. - EL TEXTO UNICO 

Expuestas las cualidades del buen texto de Catecismo, co­
rrespondería ahora presen\1ar el que con más exce,lencia las 
reuniese todas. Pero esta labor de selección y cl'ítica, además 
de no ser tan fácil como a primera vista pudiera parecet, por 
los muchos aspectos que ella ofrece, tampoco es necesaria de 
momento, pues ya los Obispos tienen decretado en sus respec­
tivas diócesis, según el dere•cho se lo concede, aquel que han 
juzgado más conveniente. 

Lo que sí es necesario y urgente es trabajar para conseguir 
la máxima unidad posible en el texto de Catecismo, ya que de 
tantas ventajas se gozaría con la misma, y tantas dificultades, 
molestias y perjuicios ocasiona la falta de la misma. 

Veamos por tanto, primero l,a necesidad del texto único, y 
segundo la máxima unidad que se puede y se debe intentar. 

1° - Necesidad del texto único. 

Uno de los que más se han esforzado por alcanzar esa 
unidad fue el B,eato Claret quien, en una carta que dirigió a 
S. S. Pío IX el 10 de octubre de 1863 abogando por el texto 
único, exponía las razones principales por qué éste se hacía 
desear. Por ser fas mismas que existen ahora, y algunas más 
agravadas aún, las ponemos a continuación, dejando para la 
segunda parte una sa'lvedad muy importante que más tarde hizo 
el r.iismo Beato. 

l ª - La autoridad y dignidad de dicho Catecismo, proma-
nando de 1a Sede Apostólica. , 

2" - Producirá en nosotros la unidad de ideas, y contribuirá 
mucho a que, como los primeros cristianos, tengamos todos un 
solo corazón y una sola alma. 

3ª - La div,ersidad y multitud de Catecismos origina es­
cándalo en la gente ruda, · que considera como divergencias en 
el dogma o la moral lo que es meramente accidental. 

4ª - El espíritu de la Iglesia es procurar la unidad, como 
en el Breviario, Misal y Ritual. Y como uno es el Señor y una 
la fe, debe ser uno el Catecismo. 

Sª - Hoy, que son tan rápidas las comunicaciones, y que 
el orbe forma como una sola provincia, y las gentes salen fácil­
mente del pueblo en qui:! nacieron, trasladándose a lugares muy 
distantes, es más urgente esta unidad. 

Chrislus 3 
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6° - Expone finalmente la gran dificultad en enseñm- l<I 
doctrina a los niños, por la varied,ad de textos, diversos a veces 
de los que aprendieron su.s padres. 

Todos los elementos q-.ie concurren cr la enseñanza de la 
Doctrina Crüdana, estém pidiendo la unidad de t,exto, hasta el 
mismo factc;; económico, pues, cuanto más numerosas son las 
ediciones de un Jíbro, más barato se puede vender. Y en la 
mente de todos está la necesidad de llevar a cabo esa solución. 
¿Por qué no se hace así? 

No e,s por falta de celo, ni por sobra de ocupacione.:;, es 
sencHlamente por temor del desconcierto y confusión que sur­
gu-ía en los pueblos con el cambio de t\~xto, y por evitar los da­
ños e•spirituale::: que podrían sobrevenir a algunas almas con esa 
reforma. A lo que se puede contestar que e•se desconcierto y 
confusión serían momen:áneos, y los d.años, además de ser ac­
cidentales, se encargarían .de prevenirlos y subsanarlos en cerda 
caso particular los pastores de lcts almas. De dos males, aconseja 
el sentido común, hay que desechar· el mayor y tolerar el 
meno1·. Y, ¿cuál es e,l mal mayor; ese desconcierto y confusión 
momentánso.s, y esos perjuicios accident,ales, o los muchos y 
muy serios inconvenientes que, en forma habitual, encierra la 
diversidad de textos, con las consecuer,cias lamentables y 
también pe•rmanente.s que acarre,a? Ya lo dijo Monseñor Sarta 
(más tarde Pío X) en el Congreso de Piacenza,: «Se producirá 
confusión ai íntrcducfr el nuevo textc que sustituya a los anti­
guos; pero son muchc más grand'e·s las venta'jas». 

2° - Máxima unidad que se«;puede y se debe· intentar. 

Algunos quisieran que la unidad de texto fuese universal Y 
absoluta, es decir. que e.n toda la cristiandad se impusiese el 
mismo libro para enseñar la Doctrina Cristiana. En t,eoría eso 
parece muy fácil, y seda lo ideal, y más de una vez se ha 
intentCI1do. Pero en la práctica no e•s posible. Cuantas veces han 
tratado de hacerlo, olras tantas han palpado los muchos Y gran· 
des obs~áculos qu,e se oponen a ello. El mismo Beato Olaret, 
cuatro afios más tarde de haber es·crito a Pío IX, promoviendo 
esa unidad universal y absoluta, yia había cambiado de opinión, 
pues, en un folleto que compuso para divulgar tan importante 
idea, reconocía que «hay a veces ciertas drcuns·ta1ncias que es 

· forzoso atender y respetar». Y por e-sto, continúa diciendo que 
«en la Iglesia universal podía ta'l vez existir algún motivo. Pª:f1 
que hubiese diversidad de Catecismos; empero que en _Esp_ana 
(se refería a todos sus reinos), donde por la bondad y miserico·t· 
dia de Dfos subsistía la unidad de religión, habí_a también de 
haber uniformidad de Catecismo elemental». 

Lo mismo les habrán suc,edido a muchos, y lo mismo 1~ _ha 
sucedido al que esto escribe. Al principio de su vida apostoh<:ª 
no entendía por qué no había de implant,arse en toda la lgles1a 
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el mismo texio de Ca1ecismo. Después de algunos años de expe­
rienci<I en el ministerio catequíistico, y de haber leído algunas 
obras que · tratan del mismo, ya lo ha entendido. 

En ef,e,c1o, no se puede prescindir de las cualidades cqracfe• 
rÍsti~as de los pueblos, y de las circ:unstancia,s en que están 
env,ue-ltos. Pretender obligar a un pueblo a que acepte un texto 
de Catecismo qu,e no se acomoda a su manera de ser: su cultura, 
su ambiente, .su educación religiosa, sus costumbres, etc. sería 
no conseguir más que concitarse 1a incli,f,erenc:ia si no la 

ave·rsión de las gentes, y quizá poner la ocasión de que algunas 
se alejansen de la Religión. 

Ahora, agrupar lós pueblos o naciones que más o menos 
tienen las mismas cualidades caractedsticas, y están sujetos 
a las mismas ~~cunslanc:ias, y buscar o componer un texto con­
forme a su manera de ser y de vivir, eso no sería tan difícil, 
y debería procurarse con decidido empeño. 

Un casó de estos es, por ejemplo, el de España y los países 
por ella civilizados. Todos ellos tienen la misma lengua, la mis­
ma sangre, y la misma religión,. Durante varios siglos formaron 
una sola nación, y es'íuvieron animados de un mismo espíritu. 
¿No constituye todo esto un conjunto de factores muy favorable 
a la unílicación del texto de C,atecísmo dentro de todos los pue­
blos hispánicos? Un feliz presagio deil buen éxito que ha de 
tener esta ide,a es el hecho de que todos estos pueblos han sido 
adoctrinados hasta aJhora con los mismos textos, por lo cual hay 
razón para suponer que están igualmente dispuestos a aceptar 
el que, para mayor bien de ellos, se determinase. La resonancia 
además de este paso histórico, influiría pode,rosamente en la 
buena voluntad de los ca,tólicos par<I acat,ar y secundar esa 
importantísima resolución. Y pudiéndolo hacer, y teniendo tcm­
tas probabiliid<rdes de éxito, ¿por qué no poner manos a la 
obra? 

III. - UNA OCASION OPORTUNA 

Se tienen notic:ia,s de que se está proyectando un magno 
Congreso de Acción Católica para todas las naciones hispáni­
cas, que habrá de celebrarse en la dudad de Santiago de Com­
postefo, con ocasión del decimonoño centenario de la muerte 
del Apóstol Santiago e'l Mayor, que tuvo lugar el año 44 de 
nuestra era cristicma. Es el Apóstol de nuestra fe, el principio 
de nu,estl'ia espercmza, y el ejemplo de nueswa caridad. Por 
esto los modernos apóstoles de la Acción Católica que trabajan 
y luchan en los _campos hispánicos, f,avorec:idos de manera par­
ticular, directa o indirectamente, con la predicación de este 
gloriosp Apóstol, han ideado peregrinar hacia su sepulcro, para 
alJ.í trib\lll(I,l'le un espléndido y f,erviente homenaje de gratitud, y 
al mismo tiempo, inspirados por su celo intrépido, y amparados 
en su excelso patrocinio, inic:i~ una nueva era de conquistas 
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espirituales, con un solemne 9ongreso, donde se marquen las 
rutas que, para la paz y prosperidad de estos pueblos, convi-ene 
seguir en lo venidero. 

¿No se podría: llevar este asunto de la unidad de Catecis­
mos a esa histórica asamblea, para que allí . se decidiese sobre 
cuál es el texto que se deberí~ a~9ptar en todas las naciones 
hispánicas? 

Como es natwal, esto requeriría un estudio concienzudo 
que anticilpadamente tendría que hacerse• de la obra, de fonncx 
que, Hegado el momento, costase poco iogiar la resolución más 
crcex1ada, y que casi el fin de la reunión se r-edujese a un acuerdo 
entre los representantes o delegados edesiásticos de cada país, 
y la solemne proclamación de,l libro sagrado que en adelante 
habría de adoptarse como norma fija e invariable en el estudio 
y enseñanza de la Doctrina Cristiana. 

Pura esto se necesitaría stoñcrlar cuanto antes en cada na­
ción de las diohas una comisión de hombres eminentes en Dog­
mátiéa, Moral, Derecho y Pedagogía Catequística, los cuales con 
celo y abnegación toma.sen a su cargo el encontrar un texto de 
Catecismo que se acomodase a las necesidades, carérct,er, cos­
tumbres, etc., de los pueblos hispánicos, y que, si no lograsen 
descubrir ninguno que les satisficiese de lleno, ellos mismos 
lo compusiesen. 

El resultado de ese estudio deberían comunicarlo a las co­
misiones de los otros países, para que éstos, con un segundo 
análisis, escogiesen de entre todos el texto que les pareciese 
más convenient,e. 

E8le segundo juicio de las comisiones nacionales ya tendrícx 
que pasar a la Comisión Centrai. o sea a la que habría de fallar 
finalmente sobre cuál es el texto que reune mejores condiciones 
de entre todos los escogidos y presentados por las anteriores 
comisiones. 

La Comisión Central debería ser más numerosa, y formada 
por personas más competenes, si cabe, que las comisiones na• 
ciona'les. Ella se encargaría de hacer la última selección, y de 
llevar al Congreso el librito que había de ser proclamado y 
decretado como texto Único de Catecismo en todas las nacía• 
nes hispánicas. 

PROMOTOR DE LA OBRA 

El plan que se acaba de trazar tendría: un excelente promo• 
1or en el venerab1e y celoso Episcopado Mexicano, que repe tidas 
veces ha mostrado su empeño en la unificación del texto de 
Catecismo. Y por esto, con todo respeto y con toda confianza a 
él se ofrece, para que, tomándolo por suyo o modificándolo 
según lo juzgare más oportuno, lo presente a los Obispos Espa• 
ñoles y a los de las demás naciones hispánicas, a fin de que, 
si lo consideran de provecho, traten de llevarlo a cabo. 

Los trabajos de organización tendrían que emprenderse lo 
antes posible, pues no es mucho el tiempo de que se dispona 
para realizar una obra de esta naturaleza. 

La imp?rtancia y trascendencia de la misma hacen supo­
ner que sena tomada con •en:usiasmo, y que por fin se lograría 
resolver una cuestión que tantas veces se ha planteado. 

Ignacio Gailego, C. M. F. 
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EL VINO PARA CONSAGRAR 

"LITURGI CO" 
conocido en toda la República, como 

~1 exponente de la más alta 

calidad y pureza 

No existe otro vino que merezca 

mayor aceptación 

Pruébelo y se convencerá 

Aprobado y recomendado por el Excmo. Señor 
Arzobispo de México. 

PRECIO EN SUS TIPOS DULCE, SEMI-DULCE Y SECO: 

Caja de 6 Botellas ... ....... ... .. ....... .. ............. .. S 11.35 
Caja de 12 Botellas ..... .. ....... .... ... ..... ..... .. ... .... .. 21.85 
Caja de 24 Botellas .......... .... ... ........ ... .. .. ..... ... .. 42.65 
Caja de 12 Botellas con los tres tipos ..... . .. 21.85 
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Barril de 18 litros ....... ... ...... ........................ .. .... ,. 42.50 
Barril de 35· litros .... ,.. .. ..... ........ ........... ............. .. 76.00 
Barril de 70 litros .. ............................... ... ........ .... 146.00 

NOTA: - PAGOS AL CONTADO. - En todo pedido que venga 
acompañado de su valor, con~edemos el 3% de descuento. 

Allende Nº 4 Tel. Eric. 12-31-32 

MEXICO, D. 'f. 

Apartado 134.Bis. 
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«PECCATORES RECIPIT» 

(San Luc:as, 15) 

PREOICACION 

Todo el encanto de la misión de Oristo es n€gado de un golpe 
por e•so,s ne:::io;; fcrriseos. ¿De qué lo ,critican? De que recibe aco­
qedo,r a los pe-cadores. Dadd, oih fariseos impudentes, ¿puede 
ooncebirse a Cristo sin sus pecadores? ¿Habría R•edendón si no 
hubiera habddo p2rca.do? ¡Oh, grande privilegio el de los pe•ca;do­
res en e-1 -corazón de Cristo! 

No sólo 1:·acipit, sino qu3 vadit, va hacia e[ pacador, qucerit, 
lo busca. Palabra:s descrip tivas de su compasión y misericordia, 
es!ampada: en los dos p.:xrábolas de nuestro Evangelio. Por el pe­
cador deja Jesús el trono del Pacire, y se hace semejante a nos· 
o1ros. Por el pecadoT vive y pa::ie,;::e en este mundo, y sufre los 
dol,o,re,¡; de su s,cmtísima pa'.sión. Poir el -pecador estahilece los 
Scrcra:men1cs, funda su Iglesi a y se queda re-almente presente 
co111 nosotros en el Scm1Í.Simo Sacramento. ¿Es lógico entonces 
mu1murar con lo;; fariseos, y llevar a mal qu-e el dulcísimo Jesús 
redba piado:samente a los pecadQll'es? 

Esto d isting.uLda comp,ctsión por no,sotros lo.s pscadores, es 
expuesta en es.te capítulo de San Lucas, con tres parábolas suce­
sivas, todas tendientes al mismo objeto. La oveja pel':iid,:x, e,I drac­
ma extraviado, el hijo pró:l.igo. A veces el cristia.no se descarría 
como la oveja, en incic.ent.e b,us:::a de pastos; otras cae, como la 
moneda, en virtw:l de su propio peso de la concupisc,encia; otras, 
como e-1 pródigo, se retira de Dios, con p!ei:na deHba.r1ación die su 
necedad. Y para todos es Cristo compasivo, con la o,veja sobre 
los hombros, o ilumin1ando el lugar de la caída moneda, o ba­
ñando con lágrim::rs al pródigo que vu,elve .... 

¡Qué consola:dor trozo para nosotros mismos pecadores; y 
qué instructivo para e'1 momento de nuestro¡; farisaísmos! ¡Com­
pcr.sión, siempre compasión cristiiana, y riun,ca detestación fari• 
saica! 

¡Oh necios fariseos! No pronunciéis más esas palabras de 
murmuración. Pe,ns-ad mejor en el privilegio que vosotros mis­
mos podríais tener como pe-cadores, si o.;; acogiéreis a la miseri­
cordia de Cristo! 
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qJ,0-ming,o euaM-0- de4p,uét de 'P..enteco.itét 

«DOCEBAT DE NAVICULA» 

!San Lucas, 5) 

En los primeros versos de su capít,ulo V, nos da San Lucas 
una copicsa lección sohr e el magisteTi,o de 1la lg1esia. Nos des­
cribe ,g ráficamente el Evangelista, a las turbe1s amotinándose en 
toda f.orma sobre Jesús con el objeto ,d,e oir la palabra de Dio.s. 

En l!a mente de Cristo estaha ya la idea de u.n magisterio 
sose·gaido, sereno, constante. Un magisterio no expuesto a empe­
llones poipu1ares, s ino autor,ita livo, p rotegido contra ,las réplicas; 
Tesgua rdado, pc,r tanto, en su in tegridad. E.ste mcrgi,sterio que 
J·esús depositó ,en la Iglesia, es,tá perlfe.ctamente ilustrado En las 
palabras de este trozo. · 

Je,sús, no :a el e,vangelista, estaba a la orilla de1l mar de G'3-
nesare,t. El magisterio debía ser pwlegido contra el .ardor de los 
mismos fie,les, y contra las embzsti:das d el m01r agitado de los 
odv-ersw-ios. Era ne-ce•sario de,positarlo en el seno de una insti:tu­
ción figu!l'a1da po•r una de las barcas. 

El Evangelio nota a la oriUa del mar do.s barcas, y minucio­
•samente nos indi,ca que Jesús e·s,cogió predsam2nte la que ma­
neia:ba Simón, quien des,pués se llamó Pedro. Et sed'e-ns doice·bat, 
y ahí, tranquíla·m.ente s s·ntado impad,a su e:1señ-anza di,vina .. .. La 
mult<itud podía e;;;cucharlo perfo::lamle, p:iro no podía apretu;ar­
lo .. .. El mismo Pedro, p.J,r orden de Jesú.;; había retirado la barca 
pusillum, un poquito de la tierra, y lo suficiente pa.ra marc·ar una 
dietando e-nt1re el discípulo y el maestro, y lo indispensable para 
que no s:1 perdieran las palabra.s que el pueb~o debía escuahar.. .. 

La multitud que buSJcaba la pa-labra de Dio•s, claramente veía 
que debía a :endar a la barca de Ped.ro. La ctra bar1c·a, la que no 
-era de Pedro, no valía ant,e aqu,e,Jla gente ávida de fo pailabra de 
Dio·s. En la barca de Pedro, estaba Cristo enseñando, dainido ór­
dene .s a Pedro para cada movimiento: p11i,mero para sepal'arla 
un poquito de la tiéna, d,esp,ué.s para navegcu hacia lo profundo, 
luego para a rrojar l01s r edes .. .. Des:le enlences la nave de Pedro 
seña,ló akgóriccrmente la Ig~,esia fundada sobre Pedro. 

Y de.sde esta nave pro:ligiosa continúa Jesús enseñando a 
las multitudes. El magisterio en la Igles,i,a es la pre.se,ncia docente 
de Jesús. 

Jesús pe1·severa enseñando desde esta bar,ca mist,eriosa. En­
seña por Eil magisterio infalible · del Romano Pontífice, por e,l 
magisterio ordinario de lo.s Obispos. Allá lejos, se mecen ama­
rrcr:d,as a la tie-rra muchas otras barcas; pero no son la barca 
de Pedro. Jesús no ee.tá en ellas; no enseña Jesús desde el11as. 
A1guncrs almas pobre-citaa bu.sean.. la palabra de Dio.s, y ,sn vano 
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acuden a las baric,as extrañas en dema11Jdia de la voz de Jesucristo 
Sólo escuchan quizá ecos de sus palabras que resuenan en 1~ 
hendita Iglesia conducida por Pedro .... 

Oigamo.s siemp re, herman os, es ta p ailabr-a divina que Jesús 
qu:iere p,redi1ccrr precisaJ.'l1ente des de la nave de P1edro. 

q),0-rninc¡o. <2uinto. deip,Úú de <P,,enteco.11 ti&.. 

«NISI ABUNDAVERIT JUSTITIAM VESTRAM .... » 

(San Mateo, 5) 

La perfe.cción tiene sus grados. A los crisMcrno-s nos ha seña• 
lado como meta J,esu-cristo, ell gxado ideal: «sed per{ecto.s como 
lo es vue.siro PCIJdre CeJes:ti.al». La justida en las almas es la san• 
tidad, Y la santidad e,s el amor a Dio,s sobr e todas y all prójimo 
como a noso·!ros m1is-mo,s. 

Nuestm iusUcia y sa1ntidad no debe medirs,e por la minúscula 
sanHd1aid de los v_u/1.gares pe1cadores: ,s,i ahí nos detenemos, no 
timemos ent-rad.a _en eI r,eino. · 

Q.ué ex;plíci1a e,s la Iglesia para hcrce,rnos abundar en santi­
d~:r'd. Ahí está :I primer grado de sanMdad en aqueHas almas que 
v1v,en en gra-c1a, y qua han cerrado las puertas a todo pe,cado 
mor;al. Pero no dehemo.s est•ac1onar-nos -en ningún grado ,de jus­
ticia. Es preciso qvanza'r siempre. 

La Iglesia nos presenta entonces l,a 11,egión de lo,s qu,e abrazan 
los conisejo•s -e·vangé-Hcos. 

Pero aun en e,s,e estadio, se debe adelantar. Cuantas almas 
han hecho p1a:c·to expres-o de no co_meter :ai pe•ca,do,s veniiaile.s por 
lo menos psrfedamente deJliberados. Y todavía nos urge má.s la 
palabra de Jesús que venimo•s comenta,ndo: no ba,st,a e:vitar lo 
que es ps1cado, debemos tender a maycr psrfección. Realizar 
oada vez con má:s fre-cuenda, realliza:r ,siempre nue,stros a-cto·s, 
libre·s de toda imperfe1cción. Quis est hic e•t laudabimus eum? 

¿E.s est-o el límite? ~irad a las almas que han prometido a 
Dios hacer cada ,acto de la mane·r,a más perfe,c'la; mirad a las que 
ie han pT.omet1do no desok ning.una invitación de la gra1cia. Mirad 
también el cúmufo cf.e virtudes que nos sugie.re el Señor, para 
ado-mar e,spilénclidame,nte nuestra alma. ¡Ah, Dlos no nos qui,ere 
apenais desba:.stados, Di,os nos quiere pe.rifa,cto,s, perfeictfsimos, si 
posfüle fuera, c•on la perfección que tiene el Padre Celestia[. 

E.s,to nos explica el por qué de muahas exihortaciones de la 
lgle,sia. 

¿Qué tie,n,é esto -de malo?, nos preguntamos sorprendidos al­
gun,as V€1ces. Y es que la Iglesi!a no se c,onforma ,con nuestra 
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justida, a ,la far1sea, sino que invita nuestras almas a la más per­
fecta santidad. 

No lo olvidemos jamás: si I11Uestra santidad. se queda en los 
estre<:hos límites de los antiguos fariseos y escribas, entonces no 
tendremos parte en e'l reino de los cielos. 

«MISEREOR SUPER TURBAS» 

(San Marcos, 8) 

Los desiheredados frente a Jesús .... Es·tos desheredados se 
llaman muchedumbre. No hay que ir a buscarlos en el desierto 
de Betsaida: se encuentran en todas partes. Y para todas las 
muchedumbres de todos los lugares se ostenta el misereor super 
turbas de Jesús. 

En primer lugClT mirad la Providencia Divina ordinaria, por 
la cual Jesús suaviza la miseria de las turbas desheredadas. Luz 
de .sol espléndido, paisaie·s luminosos de ca~pos y montañas, aire 
vital. agua de arroyos cristalinos.... qué fuera la suerte de los 
desheredados si hasta estos elemeilltos se les negaran en la vida ... 

Mas para aJcentuar esa misericord,ia, Jesús inspira en los 
ccrazones crlstianos e•l espÍJ:litu de beneficencia. Sus pcrlabras 
non habent quod manducent, han enseñaJdo al mundo entero, han 
conmovido todos los corazones. Y desde ,el principio de la Iglesia, 
esas palabras se tradujeron en tantos institutos de bene11,cenda 
para suavizar las hambres y las penas de los pobres. Gloria es 
de la Iglesia de Cristo la erección de hospitales, asilos, casas de 
cuna, leproserías y orfonatorios, to::los los institutos creados para 
aliviar krs llagas humanas, todos brotaron en la Iglesia a la voz 
de Jesús: Misereor super turbas. La Histo1·ia de Méjico es testigo 
autorizaido de seme:ant,e actuación. ¿Quién pensó en los pobres 
pena reme,diarlos. si no fue la Iglesia Esposa de JesUJcristó? El 
hospitaJl de[ Amor de Dios, las es:uelas granjCI's de Don Vasco 
de Quil'oga, ¿quién ignora que a1hí está converfido en institución 
el clcmno,r de Jesús missreo•r super turbas? 

No 7.u~da aquí la misericordia. La exclamación de Jesús tiene 
otra expreso.ón más en el mundo cristiano. Y es el ardor de la 
Iglesia en curar rcrdicalmente la llaga de la mi.seria de las tur• 
bas. Su ojo escrutador -observa las causas de las miserias socia­
les: la ambidón, la concupiscenrcia. Y se lanza a organizar o a 
impclsar ohTas de pr,ev,ención social, o,rganimciones para el bien 
de los proletarios, cajas de ahorros, seguros dotales, etc., toda 
esa cadena de obras que impulsan la vuelta a la justicia socicrl. 

¡Qué espléndido argumento de esta actividad socicrl, inspi­
rada en el miserear super turbas, nos dcxi.1 por ejemplo las Encí­
clicas Sociale,s de los Pa:pas! ¡Qué lugar tan opoo-tuno par,a Hamar 
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la atención s?bre esos documentos pontiíicios que hoy nos sacu­
de ant~ 'los oios la Iglesia: la Encíclica Rerum Novarum, la Qua­
drages1mo Anno! 

. ¡Qué voz de aliento encontramos aquí, en este trozo del Evan­
g_elio para responder al llamado de los organismos católicos 
siempre que se trate de levantar el ni'V'el aun económico de las 
muchedumbres! 

Al:,ramos paso, a todas horas y en todas partes al misereor 
~uper turbas de J,esucristo. 

David G. Ramírez, Pbro. 
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CASUISTICA 

DERECHO CANONICO 

lgn,acio llevaba refocfonss ilícitas con Ramona, ésta se pone 
e•n llanee cie mue,rle y Justíno, S'ac:erdote, que asiste a Ramona, 
busca a Ignacio y fo piequnta si eslá dispuesto a casarse; éste 
a su vez fa mieucqa si es un hec:ho que Ramona se encuentra en 
coso de muerle y que si scbrevive ne queda e.asado; Jusfino le 
asegura que no se dará el caso, pues Ramona está gravísima. 
Les casa, con las debidas iicencias, y Ramo,na a lo 1s ocho días 
mejora not.ablemente y al fin sana po,r completo. Ignacio se nie­
ga a vivír con ella y a tenerla por espesa, p,ues él a·segura que 
su conssntimienfo fo dió par·a que muriera Ramona en paz y e•n 
gracia de Dios, per·o que jamás tuvo, ni tiene inte•nción de casarse 
con ell.a. - ¿Están casado•s? - Se pregunta: - 1. - ¿Qué es error 
y de cuántas cfo1ses puede se•r·? - 2. - ¿Qué erro•r o erro,res anu­
lan el matl'imcnfo? - 3. - Quid ad c•asum? 

SOLUCION 

l. - E,1 error es la fals·a noción o juicio de una cosa; provie­
ne de la ignorancia, psro se distingue de ella, aunque en de:l'echo 
se suele tomar ésta por aquel. El error po~ tanto es un acto de 
la inteligencia, y no de la voluntad, y r-especto al matrimonio no 
es propiamente un impedimento, sino un vicio que est()["ba al con­
sentimiento, y por eso puede invalidar eJ matrimonio. 

2. - El error pu,e,d.e ser: A. - de1 Hecho: 
A) Respecto a la p·ersona, por e:emp,lo José casa con Juana 

pe111Setndo que es Simona con la cual desiea contraer matrimonio. 
B) Respecto a la cu.alidad de la per.sona, por ejemplo Juan 

casa con Dositea porque l,a cre•e virgen, sana, rica, etc. 
Esta cu,a:lidad puede se;r: 1) accidental, o común, o general, 

es d-ecir que se halla en v:arti.as pe,rsonas y no las individualiza 
ni determina, por eiemp,lo, la salud, la riqueza, etc. 

2) subst.anciaf, o sea que redunda en la misma persona, de 
tal manera que la individualiza o distingue de c,ualquiera otra, 
y qu,e por esa cualidad es conocida única o principalmente por 
la peTsona que yerra, por ej•emplo si Ticio dice: «tomo por espo-



-478-

s'! a 1!2 primogénita de PoJicarpo que me parece se llama Virqi­
nza», es1>a cualidad de la primogenitura de la hlja de Po1icarpo 
la individualiza y es cualidad substancial de esa forma. 

B. - Del Derecho. 
A) Respecto a la naturaleza del matrimonio, por ejemplo, si 

alguno de J.os contrayentes piensa que el matrimonio e.s una SO­

dedad de amigos, o qu•e 1a esposa es solamente para hacer en 
la casa los honor.es a los invitados; cuando en verdad el mcrtñ­
monio es una sociedad estable de varón y · mujer para proor•ear 
hijos (Can. 1082, § 1). 

B) Re-spedo a las propiedades del matrimonio, que son la in­
disolubllida!d, la unidad y la santidad. 

C. - 'El error puede además ser: 
A) Simple, cuando no se une a los actos de la voluntad, sino 

que es senciUament.e un acto de la inteligencia. 
B) Substancial, cuando versa sobre la misma persona o so­

bre una cualidad de ella, que redunda en la misma pe.rsona. 
e) Accidental, cuando es acerca de las cucdidades generales 

de la persona, por ej,emplo su fortuna, su belleza, su s~ud. 
D. - A) Antecedente, cuando da c,ausa o motivo pCil"a con­

traer matrimonio, de tal manera que no sg celebraría eil matri­
monio si no hubiera tal error. 

B) Concomitante, o sea incidente, o que se h<Xlla en el mismo 
acto del contrato matrimonfol, pero que no es causa de él, ni 
indU1ce a quererlo, de modo que aun sin el error se celebraría el 
matrimonio. 

3. - Por regla general, el error, aunque haya sido la: causa, 
aun dolosa, no invalida el matrimonio (S. C. C. 20 Dic. 1862 y 
22 Jun. 1907). 

Exceptúanse exclusivamente las siguientes clases de error: 
I) El erro!f de la persona (Can. 1083, I}, ya .sea vencible o in­

'viencible, C1'aso o supino, antiecedente o concomitante (S. AHon­
so, VL 1010). 

Y la razón es obvia, porque este e,rror impide e,l consenti­
miento acerca del objeto substancial del matrimonio que es la 
persona (S. Tomás, Supl. 9. 51, a. 1). 

2) El •error ace,rca de la cualidad de la pe!fsona cuando éste 
redunda en el error de la persona (Can. 1083, 2. 1°). Por la misma 
irazón antes dioha, porque el error recae entonces en el objeto 
substancial del contrato matrimonial. 

3) - El e•rror de la condición servil (Can. 1083, 2, 2°), que se 
verimca cuando una pe-Mona libre contrae con otrcr que la cree 
[ibre pero es esclava. Por,que como claramente dilce Santo To­
más (Supl. Q. 51 a. I) e,I error de la con:dioión impide 1a mutua 
potestad', y ,e,I ,e.sdav,o no puede entregar libremente a la otra: 
parte aa potes,t.ad de su cue.rpo sin el consentimiento de su señor. 

4. - Los demás errores no impiden el consentimiento: Y 
éstos son: 
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A) El error aceil'ca de las cualidades accidentales de la per­
sona, aunque sea causa del contrato matrimonial (Can. 1083, 1). 

B) El simple error acerca de las propiedades d_el matrlimonio 
(Can. 1084). 

e) La ciencia u opinión falsa de la nulidad del matrimonio 
(Can. 1085). 

D) La ignorancia acerca de la naturaleza del matl'imonio pue­
de en algún caso impedir el consentimiento (Can. 1082, I). pero 
esta ignoranda no se presume después de la pubertad (Can. 
1082, 2). 

5. - Solución. 
El error de Ignacio es sencillamente un error de cualidad 

accidental, que no puede viciar el consentimiento, ni impedir la 
validez del matrimonio. Ignacio al preguntar a Justino sacerdote 
si Ramona e.staba en verdad gravísima y si sobreviviendo ella 
quedaban casados, manifestó. sin poner condi:ción ni excluir al­
guna: de las propiedadeis esenoiales del ma,trimonio, cierta re­
pugnancia para casarse con Ramona; pero, convencido por las 
palah:r,as de Justino de que Ramona moriría pronto, Ignaclio qui­
so contraer verdadero matl'imonio y en •efecto lo cont,rajo por 
todo el tiempo que viviera Ramon.a, en la confianza, pensó él 
que sería breve; pero no fue así, Ramona esitá aliviada, y su 
matrimonio con Ign,acio es indisoluh1e. 

Mons. G. Aguilar. 

MORAL 

Una religiosa pidió a su superiora que mandara llamar al 
l',.adre N para confesarse y aun le indicó que tenía derecho a 
ello. La Superiora respondió qu,e como el Padre N. no estaba 
aprobado para religiosas, segón lo había oído, de él mismo, no 
existía t,al de,reoho: y no lo llamó. Sucedió que un día fue el 
Padre N. a visitar la lglesi.a: y habiéndolo sabido la reJigiosa, 
se acercó a él pidiéndo•le la oyera en confesión. El Padre N. 
la oyó en el confesionario destinado a las religiosas únicame•nte. 

Se <pregunta: - I. - ·¿Qué diferencia hay entre el confesor 
suplementario y el oca'Sional de las reliqiosas? - 2. - ¿Respondió 
bien la Superiora y obró bien? - 3. - ¿Fue válida y lícita la 
confesión d'e la religiosa? 

SOLUCION 

Respondo,: - Para que se v,ea más clarameme la düerencia 
en.tire el coniesor suplementario y el ocasional de las religiosas, 
juzgamos lo más oportiuno transcribir los Cánones en que se 
habla del uno y d-el otro e inmediatamente poner el comentario 
a cada uno de ellos. 

1 ° - Del Coníesor suplementario se hace mernción en el 
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Can. 521-2 que a la le1ra dice: «En los luq.ares donde hubiere 
comunidades de religiosas, los Ordinarios designarán pa·ra ca­
da comunidad algunos Sacerdotes a los cuales fos Rengiosas, 
en casos p,artíc:ula1res, puedan acudir lácilment,e, para confe­
sarse, sin que sea ne·cesario dirigirse cada vez al Ordinario». 
Estos Confesores pueden oir las confe.siones de las re1ig1osas 
siempre que ésta.s tengan un motivo razonable pa:ra dirigirse 
a los mismos, v. gr.: dese,o de ,confesar.se sin esperar al Confe­
sor Ol"dinorio, mayor libe•rtad para exponer una situaición espe­
cial, deseo de una confesión suplementaria, t,entaciones, es,crú­
pulo,s, et,c.; no pueden re•emplazar a1 Conf,e,sor ordinario, con­
Í1esanldo habitualmente a de,termin1adas religiiosa:s; sin embargo, 
en ausencia ·ide1l Coilifesor Ordinariio, pueden s,er llamados para 
confosar a toda la comunidad. Por dered10 común el Confesor 
suplementario es distin1o del Confesor o·rdinario. 

2° - Confesor o,casiona1l. Ca.n. 522: «N_o, obstante los Cáno­
nes 520 y 521, si alguna re~igio•sa paira tranqufilidad de su con­
ciencia acude 1a un Confesor aprobado, para muje·r•es poT el 
Ordinario Loc:at es válida y iíc:ita la confesión hecha en cual­
quiera iglesi¡; u oratorio públic:c o semi-público, quedando re­
vocado tod'o p,f'i.vilegio contrario. La Supe•rfora no puede prohi­
birlo o haoe·r indagaciones sob,re e[fo, ni aun indfrec:t:ame·nte, ni 
1:as religiosas están obligadas a manifestársefo». 

Comentario: - Tres cosas se !'le.quieren perra que una .reli­
giosa pueda usar de es1e privilegio: - Primera: - Que lo haga 
pClll'a proc·urar o afianzar la paz de la concienida, v. gr,: disipar 
un escrúpulo, ven1c1er un•a tentación, salir de una duda, buscar 
consejo má•s seguro y más doictto, pediir el parecl:3/.' a un S(IICer­
do1e más perfecto; basta que quede exciluído 1odo motivo pura­
mente humano. - Se,gunda: - Qu,e el! Sacerdote esté aprobado 
para ,oir confasioneis die muj,eres; y - Ter•cera: - Que la c,onfe­
sión se haga en cualquieTa igle,si•a u oratorio, aunque sea 
semi-público, y aun en todo lugar legítiimame,nte designado 
para las 1con,fesiones de muj,eries (C. l. C. 24 de no'V'iembre de 
1920), o de religiosas (C. l. C. 28 de diciembre de 1927). Todas 
estas condiciones se requiieren para la lidtud; la segunda y 
la tercero, aidiemá:s, para fo validez. 

No es necesario que la religiosa salga de su ,casa y se 
dirija a otro lugar para coJÚesClll'se, pues la Comisión Pontiifida 
lllltérprete de•l Código re•spondió el 28 de diciJembrie de 1927 (A. 
A. S. XX-61) que la palabra adleat del Canon 522 no ha de 
entenderse de suerte que no pu,eda ser ]lomado ea Confesor 
por la misma religiosa a los sitios legítimamen1e destinados pa• 
ra las c•onfesiones de mujeres o 11eligiosas. Q•uiere decilr, co· 
melllta Regatillo, que la ;religios•a puede · Hamar a1l Confesor apro­
bado para mujeres y confesarse éon él en uno de ,esos sitios. De 
aquí se sigue que el Confesor puede dirigirse a la casa religio­
sa solamente para confesar a la rielig,i,osa, sin que sean neoesa-
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rios otll'O·S motivos para ir a1lilá; y también, que la religiosa 
puede llamar exprofeso al Con.fesor y éste espon1áneamente 
acudir con el solo fin de oírla en conif,esión. 

Es1te recur,so a un Confesor no aproba1do para religiosas 
sólo puede se1r excepcional, Capello dice: «Cánon-522, a·ccidenta­
li anxíetali, pc•tius quain stabi1i, co,nsuiere in~endit». Si el motivo 
llegare a ser habitual, la interesada debería pedir al 011',dii.nario 
un Confesor o Diredor especial, de conformidad con el Can. 520-
2. Toda la comuniid,ad no se pu,ede dirigir a un Confesor no apro­
bado para religiosas porque no es verosimil que todos sus nüem­
bros ne,ce3iten aJl mismo tiempo de un con.fe.sor excaipcional para 
tranquilidad de .su conciencia. Tampo,co la Superiora puade lla­
mar a este Confesor p::na que supla al Ordinario o Extraordinario 
de La Comunidad, cuando están -aus1entes o i:mpedido·s; ni la reli­
giosa tiene ningún derecho de exigir a su Superiora el que llame 
a tal Con!fesor sino en el caso de estar «graviter» enferma. 

Expuestos fos Cánones 521-2 y 522 y hechos sus comen1a­
rios, es fácH ver que la diferencia entre el Gonf,esor Suplementa­
rio Y el Ocasio,nal, a quienes ellos respe,ctivamente se refieren, 
es 1a siguiente: prímel'a, el Gon,fe.sor suplementario es n,ombrado 
por el Ordinario como Con,feso:r de las rehgio•sas; el ocasional, 
no; sino que una religiosa, en virtud. del Cánon 522, lo eHge co• 
mo su Gonf.esor, eslan,do sólo aprobado para confesar mujeres; 
segunda: el suplementario es designado para que las religiosas, 
ya toda la comunidad~ ya una u otra religiosa, en casos particu­
lares puedan confesarse fád1lm1ente; pudiendo éste suplir al Con­
feso,r ordin,crrio u extraoridinario; el ocasional no puede confesar a 
toda la comunidad como ta1, ni puede suplir al ordinario o extra:­
ordinario como aquéll; ferc·era: el s,upleme1arlo no puede ser 
negado a la religiosa que lo pida; en cambio ni la Superiora ni 
el Ordinario tienen obligación de procurar a las religiosas la 
ocasión de encontrar este Confesor, al cual, de derecho, ·ies es 
permitido dirigirse. 

Ad casum: - Ciertamente qu.e la Superiora no estaba obli­
gada a llamar ail Padre N. que le pidió su súbdita; pero no res­
pondió . bien al ded.rle que no tenía derecho, porque ese S(IICer­
dote, no e,staba CJ!probado pa:ra religiosas. Más aun, creemos que 
no obró bien la Superiora al no dlamarlo, aunque por derecho no 
estuvibse obligada a hacerlo. 

En consecuencia, aquel'la r,eligdosa podía muy bien confesar­
se con e·se Sacerdote y al hacerlo, cuando tuvo oportunidad, su 
confosión fue válida y lícita, ya que suponemos lo hizo no por 
algún moHvo fúiiil o puramente humano, sino por a1gun1a ansie­
dad espiritu·al, cosa muy frecu,ente en las almas dedkadas por 
completo al servicio de Dios. 

José S,antos Sánchez, Pb,ro. 

El Coyote, Coah. 

Christus 4 
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~ d . 1)- Respedo a los confesores .suplementarios. Ana amos. - , d d "º a • . d" ·0 se ausenta por mas e os =wm nas, ~1 e~ coi:fesor or ~:':1 a a uno de los suplementaTios que lo su­m.sc10 ep1sccpc, Y_ g d 1 ~ . "da::l lcts confesiones serían ia en la"- confe.s1ones ~ a ~omum ' p - 1 t 1·11'c·ta- por s"r esto menos conforme con válidas pero · evemen e 1 
" : 1 dº . lina edesiástica (Capeilo, 4o9). . a 12s)c1pU d la- diferencias entre lo,s suprementanos y oca-. na e . ,, f le º - ·' l Superiora do.be 11amar al con esor sup m-n-sion ...... es es, que a - E am.bº . dºd ':t..:ll'·•a y no se lo puede negar. n c 10, tano pe r o po.r su SU!L' ·, • • do 1 d 1 f 0 -asiona·l puede la Sup!a:nora conce _ro, respe1c·to e c::m asor - • d" t ero también puede negarlo: pues com~ bien. se , ice - an es en ia resouesta al cerno: «la rs·líglosa n:, tiene nmg~n dcre_':ho_ de exigir ·a la Superiora el que llame al ta~ ~onfesf\'· dor/on:.1gmen­l S eriora en ei caso no respond10 una a se a . . te, a up _ ,1- di la respuesta que la Superiora no 3) . Sin en=argo ce ' . . d l . , . . duda ,orque '!a prudene1a y la car1da e respoI1Jd10 bien, sm .J: p as1' Po·r la misma causa creemos d' an que no re.i:'pon,;.uera . . ed"d pe l b ' b'en la Su·pºriora al no lla:mar al confesor Pº t o, que no o ro 1 -

dado q:,P• por derecho no estaba obligada. R d . , - La e acc1on. 

RUBRICAS 
Casiodoro, deseando que íos fíeles vean mejor la Saqr~da Hostia cuando hay Expc.sfoión ~oJemne, ha. ~~esto dos ~~/tt;:_ eléctricos oculics en ei tro,no de la Expos1c1on: Y en 1 cubiertos por los ccmdeleros, otros Euatro. _Alqun b_uen c~mpa­~ ero le ha Ilamadc Ia atención sobre estas irregu_lar1d~des, pero : 1 dice que ne, cambiará de modo de proceder mientras no ~ le señalen ias lei•es ¡:;10,hibitivas de la Igle~ia, que ,cr~ .n.o ;xis:n sino en la mente de los timoratos. - ¿Trene razon a'.8'10 ero. 

SOLUCION 

R d . La S C. de Ritos. con fecha 24 de Junio d~ e-spo,n o. - · . d 1 dº pos1-1914 diió un d<>creto, en que vienen re•un.1das to• as as ~,1stri cion~s hasta ;ntonces dadas sobre el uso _de la l~z :::: ,r~ SC)lans-Vendrell, resumiendo ese decreto. dllCe. _ lo s gu: ' '- ºb "d ,, a cum c:andelis ex ce•ra super Juz e•1éctrica esta prc;;d 1 ª un b •, ,,_ gradibus 1 .,, se ún ya dleda el decreto 4206, Y t:am ien m .. ·~u;::iqrrb~s ipsius alt~ris ,;el ante sacras imagines super usdem 
qradibus et (!ltari positas · 

1 d d dignidad de «Es un abuso, que choca con a grave a Y • 1 ·• . . ·ae la Casa de Dios, cofocar bombillas mu t~ l~olLiturg,1,ªci~::~~ulas Sancforum in pariete super altari posi• e ores 1 · gradas donde se tas": V mayor a·buso ccfocarlas en as mismas 
ponen los candeleros». , . 1 d los «Está rohibido también usar luces electric'!~ en ugar e cirios o lá~p.aras prescritas para ante el Sant1s1mo Sacramento o las reliquias de los Santos». 
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«Tampoco es lícito, en tiempo de Exposición pública o pri­vada, iluminar la parte interior del Sagrario con lámparas eléc· fricas dentro de éste colocadas para que se vea mejor por los fieles J.q Sagrada Eucaristía,;, 
«En íos demás casos y lugares de la Iglesia, la iiluminación eléctrica se permite en conformidad al prudente juicio del Ordi­nario, mientras en todas las cosas se observe aquella gravedad que exigen la santidad dei lugar y la dignidad de la Liturgia». Poco hay que añadir a este ·reswnen; pero para completa inteligencia de esta maieria:, transcribimos, como ell citado autor hace, lo siguient,e: 
1 ° - Si la luz e,léctrica está prohibida aun habiendo candew las de ce•ra, «super altari», a fortiori lo estó: si «super altari» es1á sola. sin la:s candelas de ·cera, ya porque lo que hay sobre e'l altar o enc1ma: del altar (inC'luso las gradas que substituyen al altar) es ad cultum, ya también porque, como dice el Decreto resumido, no puede la luz eléctrka substituir las can,delas de cera exigidas por lo: Rúbrica. · 

2° - Ante el Santísimo expues1o tampoco pueden colocarse bombilllas o cirios eléch·iicos, aunq\le ellos no sean en substitu­ción de las velas de ,cera exigidas por IJ.a Rúbrica; porque debien­do exponerse el Santísimo «super altari», sobre éste o sobre sus gradas debieran colocarse, o se suponen colocados aquellos; y esta aun en ,el caso de que, según la penmsión del Decreto 4268, la exposición tenga lugar en trono erigido en la pared cercana pero separada del altar, porque entonces el lugar de lo: expo­sición ,es substitución del altar. y en éste se consideran coloca­dos a.;í el SacrCE11ento como las luces. 
Finalmente, en el Manual Litúrgico ,del autor citado encontra­mo.; estas dos norma:s para el recto uso de la luz eléctrica: 1" • Las luces eléctricas no se permiten en el crltar; fuera de él, de por sí están permitidas. (Se entiende por altar, o el altar mismo, -mesa, sustentá,cu[o, tarima,- o lo que al altar sustituye en sus funciones -graidas superiol"es, lugr,;u de la E:iq>osición.- La ra­zón es que la luz eléctrica no se permi1t.e ad cultum, y lo que está en el altar es a~ r;ultum). - 2° - En todo caso, guárdese aquella gravedad o seri!edad propias de la santidad deil Templo y digni­dad de la Liiturgia, y, sobre todo, eví1ese lo que pueda suscitar la idea de un teatro. (Solans-Vendrell, ManuaiJ Litúrgico, Tom. I, pérg. 102, N° 63). 

Existen, por lo tCiillto, verdaderas ley-es dadas por la Iglesia sobre el uso de la luz e'l~ctrica y de otras materü.as que se han querido emplear ya para el c~to, ya para ilwninar las iglesias, y a ellas 'hay que atenerse. Por lo que Casiodoro obra muy mal ail. no sujetairse a elfos, y má:s al decir que esas leyes sólo exis­te·n en la mente de los timoratos. 

José S~ntos Sánchez, Pbro. El Coyote, Coah. 
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275. - ¿Puede un sacerdote sacar el Santísimo d'el Sagrario, 
p,ara 1levarlo a un enfe.rmo•, sin enc:e,nder ninguna vefa en el al­

tar, impuest·a tan sólo la estola sabre ef traje seglar? - N. N. 

Reslp. - Negativamente. - Así lo dicen los Liturgistas. 

Las «Elphemf:ride-s Líturglcaa» (año di'.! 1918, pág. 191) dice: 

Cuando se !Je.va la S. Comunión .a fos enfermo,s ocultiamente, re­

co_qe el Sacramento el sacerdote vestido con co,ta y estola sobre 
el traje, tafor: después, si es necesarfo, deja el sacerdo,te la co,ta, 

y reieniendo tan sólo la estofo cubriéndolo, todo con otro vestido 
sup,e-rio.,r común, y recibiendo también el sombre·ro. 

SoUans-VendreU (Tom. 11, pág. 444, 4): El sace-r'do,fe en la 

traslación oc·ulta, lleve• también so•brepeliiz (c:ota) y estola deba­
jo del manteo e indumentaria s·uperfor, si con esito, puede cubrir 

la so1brepeWz. 
Todos los Liturgistas están acordes en señdl>ar · que cl!l sacar 

eQ Santísimo del Sagrario, el sacerdote debe ir revestido de cota 

y esto•la. 
Lo mismo decimos en cuanto a las velas que deben encen­

de,rs.e en el altar al sacar el S(Jil.1,tisimo del Sagrario, las cualles 
deben ser, poo- lo menos, dos. Nuestro IIl Sínodo Dioces,ano dice 

claramente (art. 388): En cuanto sea posible, llevarán el Santísi­

mo Sacramento en co,che, con dos luces o con una linterna sorda, 
revestido el sacerdote con sotana, ccta y estofo, debajo del abri­

go o s.aco•. Adviértase a los fiele•s que· al llegar a la c:asa del 
enfermo, reciban a Su Divina Majestad con velcts encendidas. 
Si no se pudiera ~le,var e-n esta forma, se po•ndrá el sacerdote la 

e•stola debajo d'eu abrigo o sat:o, ccfocará el relicario con la Has~ 
ti~ en una boJsita que lle•vará pendiente del cuello por medio efe 

cordones. Al sacar el Santísimo deJ Sagrario, lo hará con cota y 

eeto•la y co,n dos velCfs encendidas. 

Mc·ns. Eugenio Manzanedo. 

276. - ¿El primer día del Jubileo Circular de las Cuarenta 
Horas se debe -cc,mo yo soslengo- cc•nsagr,ar en la Misa la 
Hostia que servirá para la expo1sición? Veo que no se hace. -
¿Tengo razón o no? - V. G. 

Resp. - Tiene usted razón. Todos los autores que he podido 
consultar lo enseñan a sí al de-scríbir las ceremonias de esa Mi­
~a. Los fundamentos de ta l doctrina son: el Caarsmoniale Roma­
num S1:. raphicum, el cual en el núm. 665, para apo.yar que h a de 

ccnsagrar,se la hos tia en la Misa, remite al Comentario de Gar• 
dellini a 1a Instrucción Olementina, párr. XIX, 2, jncJ.uído en la 

Colec'Ción de Decr. Auténticos de la: S. C. dP. R. -Además, el Decr. 

4269, 10, dice que, fuera de las n Horas y de la Fiesta del Ssmo. 
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Cu~i'P,O de C:is,to, si se hace la exposición inmediatamente des­
pues de la Misa, no es ne,cesario que la sagrada Ho«~1• so:gra::ia e M· L ~. a sea con-

n e~a isa. uego en los dos casos señ:alados sí ha :e S;I'_lo. En hn, el Decr. 2990, 2, dispone que la custodia con el 

anhsim~ en_ l~to que termina la Misa debe permanec,er sobre 
el alt,ar sm nmgun velo encima, tratándose de las XL Hotl'as Su­

:po~e, pues, que la Hostia sa ha consagrado en 1rt Misa y s~ ha 

co oca
1
do en la c,ustodLa después de la comunión del S~icerdote 

como o manda el Caare E · ( I 11 X ' 
, 1· d m. p1scop. . , c. XXUI, n. 17) para 
~a iesta el Corpus Christi. 

PbJ:a. Ezequiel de la Isla. 

DERECHO CANONICO 

André~, fel~grés de la parroquia de San Dimas, pretende con­
tr~r matrimonio con Sara, católica también pero del rito maro­

~1t~ ambo,s consultan a Pedro, sacerdote, acerca del lugar donde 
e n c_elebrar su ~ .atrimo•nf o, y Pedro les responde que en la 

parr~qui.a de I~ no~ia y segun su rito; y allí se verifica la boc!a. 
GLos matl'lmomos de los católicos de rito mixto de•ben su·e,. 

trse a las normas generale•s de los demás matrimonfos? _ .la 
resp~esta de ~edro a/ecta la validez o la licitud de este mitri­
momo? - Qul'd ad casum? 

MORAL 

Un so;J*do alemán ya herido contó que estando en el com­
bCfte: con los franceses disparaba su fusil al aire no atreviéndose 
a di~pararlo co,n,tra fos franceses porque tenia a cada soJdado 
por moce•nte, diado que no tenían ellos la culpa de la guerra. 

Se 1!regunta: - 1) · Si el tal (t]emán hubiera podido lícita­
men~~ disparar su fusil contra los franceses aun teniendo la per­
~uasion ?e que _la guerra era justa de parte de Alemania. - -2) _ 

GLo hubira podido hacer si estaba persu.adido de que combatía 
po,r una causa injusta? 

RUBRICAS 

. _Herm?genes, en vista de 1.as dificultades que hay para ad­
qumr aceite de olivas para la lámpara del Santísimo, hace uso 
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del petróleo, de la qasoJina y de la luz eléctrica, ?ª~do la prefe­
rencia a ésta última, por ser más limpia y econom1ca. Algunos 
fieles, ~sccrndctlizados de la conducta de Hermógene·s, lo acusa­
ron ante eJ Prelado, que lo llamó para que justificara su modo de 
proceder. Un tanto preocupado Hermó<;¡_enes, antes_ de pcudir a la 
cita, ruega a algún carJtativo hermano que le diga cuales son 
la's dispo•sicio<nEs de la Iglesia a·ce·rca de este punto, par.a defe.n• 

'hb' 'd · 7 ? der su causa. - ¿Que a i-ia que ec1r.e. . 

Mosaicos LASCURAIN, S. A .. 
Siempre los Mejores 

Los Mejores Dibujos Coloniales 
fábrica: Esquina Romero de Terreros Y Mier Y Pesado. 

Tel.: Eric. 14-78-35. - 14-74-04. - Mex.: P-01-61. 
Col. del Valle, D. F. - Apartado Postal 8809. 

~r-------------------------------------
' ATENTO RUEGO 

Cuando visite usted a la Virgen Santísima de Guada• 
lupe en su I. y N. Basílica, no deje de adquirir sus «recu_er­
dos» en esta su casa, donde haliará el 1;1ás completo su_rí!do 
en ARTICULOS GUADALUPANOS, .as1 como en Rosarios, 
Medallas, Cadenitas, Crucifijos, Escapularios, Velas de c~­
ra, OpúscuJo.s, Esculturas, Devocionarios, Libros Y otros pri­
morosos articulítos e•speciales para recuerdo Y regalo a sus 
familiares y amigos. Si no puede usted venir, le enviaremos 
Jo que desee por Correo Reembolso o Express C.O.D.: todo 
r:z menor precio posible y cuidadosamente empacado. 

Co iecturía General de la Basílica 
José Alvarez B. 

Plaza Hidalgo, S Apartado Postal N•·. 7. 
(Junto al atrio del Templo) 

GUSTAVO A. MADERO, D. F. (Antes Guadalupe Hidalgo)._~ 

Libros pard Sacerdotes 

CIRCULUS PH1LOSOPHICUS SEU OBIECTIONUM CUMULATA COLLECTlO 
lUXTA METHODUM SCHOLASTICAM. - Sac. Caesare Carbone. Theol. et luris Can, 
Doctor. - E_pitorial «Marietti» . .:_ 6 volumenes. - Obra completa: S 51.20. 

* * El SACERDOTE CATOLICO. - Sermón predicado por Mons. Luis G. 
SepÚiveda en la Santa Iglesia Catedral de México, el 17 de A)?r;t de 1936, con 
mot.vo del Quincu.::rgásimo Aniversario de la Ordenación Sacerdotal del M. l. Sr. 
Canónigo, Lic. D. Pedro Benavides. - Ejemplar: $ 0,50. 

* * EN EL CORAZON DE CRISTO. - Por Mons. Luis G. Sepúlveda. - Rústi­
ca: ejemplar: $ 2.00. - Tela: ejemplar: S 2.50. -- Magníficos sermones del cono• 
ddo orador sagrado. Mons. Sepúlvcda. para la Novena del Sagrado Corazón 
de Jesús. 

* FUNCIONES EPISCOPALES EN LAS JGL'ESIAS MEI~ORES. -· ', e-1 P. 
Daniel Sola. S. /. - Ejemplar: $ 0.50. - Fo:ieto sumamente práctico para les 
señores Párrocos y Capellanes de los templos y si¡,. duda ninguna, tambit\'n ¡,r:,a 
loo maestros de ceremonias. 

* GRAMATICA LATINA. - Dr. Agustín Mateos, Catedrático. - Ejempíar: 
$ 8.00. - Es ésta una obra utilísima para servir de texto en los centros je ~nse­
ñanza en que se estudia el Latín. Sigue un nuevo método sencillo y prácti1;0 con 
numerosos ejercicios de traducción directa e inversa, adecuados a cada ll!lcción. 
El mismo lexto contiene una buena selecc:ón de trozos latinos y un vocabuiario 
latino-español. que contiene más do 4.000 palabras. • 

* * HORA SAl'iTA EN LA BETANIA EUCARISTICA. - Por Mons. Luis G. 
Sepúlveda. - En rústi,a: ejemplar: $ 0.50. - En tela: ejemplar: $ 1.00. - En 
forma variada y delicado, desctrrolla Mons. Sepúlveda. la practica de la «:fora 
5anta», tan recomendable a ,;,dos los fieles. 

INSTITUTIONES SYSTEMATICO-HISTORIC/E IN SACRAM LTURGIAM. - Dom. 
Dr. Philippus Oppenheim. O. S. B .• in Pon!., Inslilulo S. Anselmi de Urbe Rei Li­
turqicae Prof. - Editorial «Marietti». - Cuatro tomos. - Obra completa: $ 17.60. 

* * LA CATEDRA DE CRISTO MAESTRO Y REDENTOR. - Dos sermones de 
de Siete Palabras, predicados por Mons. Luis G. Sepúlveda, en el Templo de Lo­
reto. en 1930 y en la Parroquia de la Sma. Trinidad y Ntra. Sra. del Refugio, en 
1931. - Ejemplar: $ 1.00. - Dos series de los sermones de «Las Siete Palabras» 
muy útiles a los predicadores y con muy buena lectura para todos los católicos. 

* LA '.MISA Y SU LITURGIA. - P. Agustín Rojo del Pozo, O. S. B. - · Ejem­
plar: S 5.00. - A la solidez con que trata el prestigiado autor tan importanle 
material se una una presentación tipográíica muy buena. 

* * LA RELIGION Y EL CULTO EN ESPIRITU Y EN VERDAD. - Por Mons. 
Luis G. Sepúlveda. - Ejemplar: S 0.75. - Trátase de una serie de conferencias 
dadas en la Iglesia Catedral de México. en el año de 1932. Quiere el autor qua 
de nosotros se aparte la tremenda sentencia áel Maestro Divino, dictad::i acerca 
de Israel: «Este pueblo se me acerca ge palabra no más y me honra soJo con 
los labios: su corazón empero está lejos de Mí». Acerquemonos a Dios no tanto 
de palabra, sino con actos, con nuestro corazón. con nuestra alma. 

* * LA UnIDAD E INDISOLUBILIDAD DEL MATRlMONIO CRISTlANO Y LA.& 
VENTAJAS Y DESVENTATAS DE ESTAS DOS LEYES INVIOLABLES. - Coníeren­
cia sustentada por su autor, Mons. Lui,; G. Sepúlveda, en el Templo de la Soqra­
da Familia, el 11 de Tulio de 1931. - Ejemplar: S 0.30. 



* * LA VIRGEN DE GUADALUPE Y LA REGENERACION SOCIAL, -- p01 
Mons. Luis G. Sepúlveda. - Ejemplar. $ O.SO. - En las 62 páginas de este ¡0 
lleto están reunidos los famosos cuatro sermones predicados por Mons. SepúlvedQ 
en el Templo de la Ciudad de México, en Mayo de 1936, sermones que hicieron 
época entre el público y que despertaron las iras del nelasto gobierno de Ca­
lles. Fue impreso en México, en plena persecución, a pesar de las trabas que 
pudieron poner los enemigos de Dios. 

* LITURGIA, SUS PRINCIPIOS FUNDAMENTALES. - R. P. Dom. Ga,par Le­
fevbre, O. S. B. - Ejemplar: S 8.00. - Lib ro fundamental en la materia y c,;cii:o 
con la claridad y devoción que le caracterizan a Dom. Lefevbre. 

* * MADRE, REJNA Y PROTECTORA DEL PUEBLO MEXICANO. - Por 
Mons. Luis G. Sepúlveda. - Ejemplar: $ 1.00. - Catorce sermones Guadalupanus 
que no n9cesitamos recomendar, pues goza de muy merecida fama sa aubr, co­
mo orador sagrado. 

MARIA, MINA DE ORO DE LOS PllEDlCADORES. - Por el R. P. Aviqnon. _ 
Traducción deJ francés, por Narciso Bassols. - Empastada, ejemplar: S 5.00. -
Este libro no es nuevo, pero ciertamente desde que se tradujo, ha servido en 
,nuchas ocasiones a nuestro venerable, Clero Secular y Regular, para preparar 
sus ssrmones y pláticas sobre la Virgen Santísima. 

* MANUAL DE MEDICINA. - Por ei P. Wenceslao Vigil del Llano, S. [. -
Segunda edición c6rregida y aumentada. -- Ejemplar: $ 7.50. - Utilísimo libro 
no sólo para los Misioneros. para los cuales especialmente lo escribió el autor, 
sino para otras muchas personas amantes de la medicinú, o que por especiales 
circunstancias necesitan tener conocimientos médicos. 

* MANUAL LITURGICO. - Ambrosio Hays, C. J. M. - Tercera -,c;,ció.n. 
Ejemplar: $ 9.50. - He aquí un libro sumamente ordenado, claro y en una ;>ala­
bra, práctico. que lodo Sacerdote debe tener a la mano, para entender y i;,racti­
car con reverencia y exa ctitud, las hermC'sas ceremonias del culto calolico. 

* M_ANUAL DE LITURGIA. - Pare: la Juve1,iud Catóiica. Por el Canó­
nigo Hugo Sernesi. - Ejemplar: $ 1.50. - Muy bueno para los socios de la 
A.C.M. en sus diversas organizaciones; utilísimo también para todos los cató­
licos que quieran darse cuenta, como deben, de lo que es la liturgia f se 
quieran ayudar de ella para mejor entemder los ritos y ceremonias de la Iglesia, 

* TEOLOGIA PASTORAL Y PRACTICA PARROQUIAL. - Por Mons. José 
Vilaplana ]ové. - Tercera edición acomodada a las novísimas declaraciones 
Canónicas por el R. Cipriano Montserrat, Pbro. - Ejemplar, percalina: $ 6.00. -
Excelente libro esp3cialmente prácticu para los venerables · señores Párrocos. 

* * * VERBUM DEI. - Manual teórico-prác-tico di] predicación. - Juan Rey 
Carrera, S. J. - Empastado, Ejemplar: $ 12.00. - Texto magnífico que de un mo­
do especial recomendamos a los profesores de oratoria sagrada. 

* * * VISITA DE ENFERMOS Y ASISTENCIA DE MORIBUNDOS. - Maneli­
no González, S. J. - Segunda edición. - Encuadernado, Ejemplar: $ 7.80. - Es 
éste. un manual teórico-práctico utilísimo para el Sacerdote que se dedica a 
este fructucso ministerio. 

V N 1 C A ME N TE se hacen los envíos C. O. D. o por correo reembolso, > 
enviando ei importe al hacer el pedidc.: en este último caso, los 

-- gastos de correo son por nuestra cuenta. --

«BUENA PRENSA» 
Donceles 99-A. - Apartad:J 2181. 

Mexíco, D. F'. 
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ACCION CATOLICA 

A cargo del Secretariado Social Mexicano 

JUNIO 

!.-JACULATORIA PARA TODO EL 
MES. - «Ven, oh Creador Espíritu 
y _ llena los corazones de tus fieles». 

2.-EVANGELIO DEL MES. - La Pru­
dencia apostólica. (S. Lucas, XII, 2-8). 

3.-INTENCION DE LA COMUNION 
DEL GRUPO. - Por las familias 
dispersas a causa de la guerra. 

4.-INTENCION DE LA HORA SANTA. 
Reparación por los pecados come­
tidos en la guerra. 

5.-VIRTUD QUE SE HA DE PRACTI­
CAR. - La serenidad cristiana. 

6.-SUGESTION SOCIAL. -
a) Renovación de la Entronización 

en el seno del Grupo. 
b) campaña de buenas lecturas. 

7.-SUGESTION DE ORGANIZACION. 
a) intensificación de las entroniza­

ciones. 
b) revisión de los libros de teso­

rería y secretaría. 
8.-SUGESTION RELIGIOSA. -

1.-de junio Pentecostés. 
12.-Fiesta de Corpus Cristi. 
20.-Sagrado Corazón de Jesús. 
29.-San Pedro y S. Pablo. Fiesta de 

la U. C. M. 

JULIO 

!.-JACULATORIA PARA TODO EL 
MES. - «Nos redimiste, Señor, con 
tu preciosa Sangre» (Apoc. V, 9). 

2,-EVANGELIO DEL MES. - ¿Qué se­
rú de nosotros? (San Mateo, XIX, 
27-29). 

3.-INTENCION DE LA COMUNION DEL 
GRUPO. - Pedir fortaleza para los 
r,erseguidos. 

4.-INTENCION DE LA HORA SANTA. 
orar por los que sufren las conse­

cuen.::ias de la guerra. 
5.-VIRTUD QUE SE HA DE PRACTI­

CAR. - La disciplina cristiana, 
6.-SUGESTION DE ORGANIZACION. 

U".I estudio en común de los prin­
cipales artículos de los Estatutos. 

7.-SUGESTION SOCIAL. - Actos co­
lectivos de caridad a los pobres o 
a familias vergonzantes con moti­
vo de la fiesta de San Vicente de 
Paul. 

8.-SUGESTIONES RELIGIOSAS. 
a) Fiesta de la Preciosa Sangre. • 

(Ma•rtes 1 ° de Julio). 
b) Fiesta de la Santísima Virgen 

del Carmen .. (Miércoles 16). 

Dávila V. 

r-H~7m;~~---------..-..------------------·-------·-•--.,.··----------------------------.-.· 

1 

Si a Ud. le.sobran INTENCIONES de Misas mánde- ~ 
noslas, ,Y si le faltan, pídanoslas. Así nos podremos a;•udar to- ~ 
dos. Solo suplico que sean SIN DIA FIJO. ~ 
José A. Romero, S. l. - Apartado 2181. - Donceles 99-A. ~ 

............ -.-.-.-.-.-.-.-.-.-----------~~~-S~-~--~:...-.-.-.---------------------------..-.;.~ 
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l. - La fiesta de Pentecostés debe hacernos recordm con 
mcryor fervor la verdad enseñada por el Divino Salvador «cuan­
do venga el Espíritu de ver-dad, El 0 1s enseñará todo» Y ya que en 
la Acción Católica se encuentra el apostolado oficial y en ella se 
deben desarrolilar los mejores trahctjos apostólicos, todos debe­
mos pedir que venga el Espíritu Parácilito. 

2. - Para todo aqueI que quieTa practkar la doc.trina del 
SalV'<l'dor y especialmente para quien 11eve en su CO'l'azón el 
anhelo de trabajar en las obras de apostoktdo debe existir un 
programa de virtudes. 

Hoy es la prudencia. 
Prudencia, no tomado en el sentido de miedo o pereza; pru­

dencia en el sentido clásico que ,per,fecciona el entendimiento en 
primer lugar y la voluntad secundar1amente. · 

Prudencia como regla evangélica del apostdlado. 
Prudencia para oir, para hablar, para no temer y para 

confiar. 
3. - Un,a de las mayores desgr.acia.s ocasionadas por la 

guerra es, sin duda algun·a, la dispersión de las familias, ¿cu~­
tas familias han tenido que ab~ndonar sus hogares?, ¿de cuan· 
tas de ellas :los jefes están o sobr-e las crrmas, o en los campos 
de concentración o e,n regiones para ellos desconocidas?, ¿cuán• 
tas mo:dres con sus hijos separadas violentamente de todo lo 
suyo? 

¿Esta desgracia no mov-erá nue,stros cor!1zones y nuestras 
almas?, ¿esos .gemidos de dolor no encontraran eco en nuestras 
almas? Es indisipensahle que en nuestra comunión •cole.c<tiva pi­
damos fervorosamente por quiene·s así sufr,en. 

4. - ¡Lo.s pecados de la: guerra!. las violencias, las injusti­
cias, las venganzas, las r1apiiña.s, la muerte de inocentes. las 
mutilacione,s sin cuento, ¿quién será capaz de enumerar tanta 
maldad, tanta miseria? ¡Esos pecados claman al cielo! 

· Por esos innumerables pecados es. n 1ecescxrio ofre,cer repa-
1 d ' f dºd ' 11· ración! Para calmar IJ.a justicia ivina a:s1 o en 1 a, <rs1 v 1pen· 

diada. 
S. - En nuestra vida privada y pública, sobre todo en los 

momentos en que vivimos, la serenidad ,cristiana se ihace indis­
pensable. Esta virtud es!á cimentad~ en la: confianza en Dios 
y en la caridad que debe animar nuestros actos y nuestras pa­
labras, nuestro.s afectos y nueswas opiniones, nuestra actividad 
y nuestros trcrbajos apostólicos. 

6. - A) - El Grupo Parroquial, lft cé1u1a de la vida a:rostó­
lica debe tenerse presente que tr-abaia por Jesucristo su Rey, 
•por qué no hemos de renovar su en1ronizaición con motivo de 
~u fie-sta? El Grupo Parroquial debe dar e:,emplo renovando su 
entronización con la mcryor solemnidad posible. 
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B) - ¡Todo el mundo lee! ¿Por qué no hemos de poder orga­
nizar nuestras actividades para que todo e! mundo lea y lea lo 
bueno? ¡Cuántos libros malos en manos de adultos, d-e ióv-enes, 
de jovencitos y aun de niños!, ¡cuántas lecturas perniciosas cir-cu­
lan a ciencia: y paciencia: de los pCiipás! 

Este mal es grav,e. ¿Por qué no hemos de poder hacer que 
todos lean mucih.o y bueno? 

7. - A) - Estando este mes consagra-do al Sagrado Corazón 
de Jesús y a¡provechando su celebración, es muy oportuno y 
conveniente intensHicar en forma organizada, los trabctjos en 
favor de las entronizaciones que para muchos hogares han sido 
verdaderas manif_estaciones de gracia: y fuente de especiales 
bendiciones para tantas y tantas fam.iHas. 

B) • Es una medida: de organización prud•ente la revisión 
formal de los libros de secretaría y de tesorería al encontrarse 
a: la: mitad del periodo social. No es una fiscalización, es un 
estímulo: no es una: muestra de desconfianza, es un acto de dis­
dplina: no es una mole-stia:, es una muestra de actividatd. 

8. -Las hermosas fiestas de este mes llaman al corazón de 
todos: 

¡Pentecostés para la Juventud! 
¡Cor,pus Christi para las almas eucaristkas! 
¡Sagrado Cor-azón de J,esús para: todos! 
¡San Pedro y San Pablo para la U. C. M.! 

Dávila Vilchis. 

/!,,a .flcwn eatólica 'f ea &xiend-ió.n 

dd Ylein e,. de &utc,.. 

Consideramos en el artículo anterior: la:s va:riadas condicio• 
nes topográficas, raciales, cultural;s y sociales de las parroquias 
aunque en líneas muy genera.les; además afirmamos que todos 
los habitantes de cada parroquia deben participar de los teso­
ros que la Iglesia tiene en sus manos, los bienes que Jesucristo 
depositó en e1la para distribuirlos entre todos los hombres; vimos 
cómo eI párroco !1º alcanza a: conquistar a: todas las a!lma:s que 
viven dentro de su jurisdicción, las que están alejadas de la 
Iglesia:; las que vi~en 1ejos de1 templo pcrrroquiall, las que han 
sido conquistadas por e!l error, las que por ignorancia no saben 
aprovecharse de los bi,enes espirituales y ;por tantas otras causas. 

Ahora vamos a tra1m un argumento que interesa sobrema­
nera:, ya que se .refiere al espíritu que debe informar la vida y 
las actividades de la Acción Cató~ica. 

Por vía de preámbulo asentamos dos verdades f,undamenta­
les: la primera: es que nunca se debe i:,í se puede argüir, para 
ex-cusarse de trabajar por la organ-izaaión de la Acción Cató-lica, 
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~a situación desfavorable en que se encueniren las gentes que 
vivien en ella: que son ignorantes, analfabetas, de.spreocupaidas 
de la vida espiritual. etc. Ni tampoco que no se tiene el tiempo 
necesario para atender a un nueivo trabajo, ya que es demasiado 
el que existe con el ministerio y las Asociaciones Piadosas. 

Si podemos atender a dos mil personas y quedan abando­
nadas quince mil o treinta y cinco mil, ¿no es razón poderosa pa­
ra buscar la manera de },legar a ellas por medio de colaborado­
res seglares? 

Si son ignorantes, ¿no t,enemos el e,jemplo edifican1e de los 
santos mi'sioneros que sembraron las semilla en condiciones tan 
dificiiles, con dificultades que superaron de una manera tan efi­
caz, poniendo los fuertes cimientos de la fe? 

Si Jesús vino a buscar a los que más lo necesitaban y nos 
ha legado misericordios•amente la continuación de su obra, ¿no 
es debido que nosotros rec:ihacemos disculpa.s y aun pr,etextos 
para justificar nuestra frialdad, a veces nuecstro egoísmo y nues­
tra rut,ina? 

Si la Iglesia Santa nos ha encomendado una misión tan be­
lla y tan noble, si nosotros tenemos como timbre de gloisia la más 

· completa obedi•encia, hasta el salcrificio. ¿no es debido que rea­
lic,emo•s plenamente ese espíritu sa:ceirdotal que tanto nos digni­
fica y eleva, el obedecer sin réplica, y me:or aún, convencidos 
de que lo hacemos, no sólo por obedecer como instTumentos 
sino como miembros. conscientes de un deber que urge, que 
es necesario cumplir porque al ihacerlo nos ponemos a la alltura 
de los necesida,des de nuestra época? 

Estamos escribiendo las páginas de la historia aotua:l de 
ia Iglesia. Cuando abrimos esa historia y leemos sus págLnas 
llenas ,de luz y de verdad, sentimos el alma conmoverse ante el 
ejemplo de a,queUos grande,s sacerdotes, obispos, pontíifiices. que 
brillaron con 1uz más re.fulgente por su virtud, su obediencia, 
su ' oe'lo apostó,li,co: S. Sixto 11, S. Julio l. S. Anastasio 11, S. Gre­
gario 11. San Juan Bosco, ell Santo Cura de Ars, Pío XI. Don Vasco 
de Quiroga, el Obispo Zumárraga, eI P. Basalenque, el P. Mo­
y,a, el P. Margil y tántos santos párrocos y sacerdote·s que con­
sagraron ,su vid.a a extender verdade,raanente el Reino de Cristo. 

¿No podremos hacer nosotros algo más por la Iglesia de 
Cl'lis•to? ¿No podremos formar apóstole.;; seglares, obedientes al 
alama.do de la Iglesia para que partidpen en su apostolado que 
es el de Cristo? 

Si queirsmos, sí po.dremos. 
La ,segunda verdad es que en todas partes el Señor sucita 

almas generosas, d,es,eosas de colaborar, no sólo en una parte 
mínima como se había hecho has1,a ahora, sino e,n un amplio 
campo como la lg1~esia quiere que sea:. Es triste encontrar a ve­
ces un caao que deja el alma acongojada: los católicos quieren 
ayudar a la Jerarquía, pero eQ inmediato pastor de esas almas, 
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no quie:re, no hace caso: si de,ja que se organice en la parroquia 
la Acción Católica, es sólo por cumplir en lo mínimo con la obe­
diencia, pero deja que cada uno mar:che por su lado, atiende 
un poco a la parle técnica d,e la Organización, en cuanto que 
fa!cfüta el local, asiste a alguna reunión y nombra los presi­
dentes por medio de la tern1a, pero lo fundamen1al, la forma,. 
ción apostólica se encuentra descuidada, abandonada y olvi• 
dada. 

Es verdad que ten,emos ejemplos edificantes de un celo 
a·pos'.ólico sacerdotal muy digno de alabanza, en vener,ables 
Pcrrrocos y Asistentes que remizan n trabajo feicundo ponién­
dose en comunicación con sus colaboradores, alentándolos, 
destruy,endo et! hombre viejo y forjando esas almas generosas 
según el Modelo Divino de Jes-Gs. Pero aun falta que otros mu­
chos lo hagan, aun no brilla plenamente ese espíritu sacerdotal 
de verdadero artista por el que realice cada uno la Obra Divina 
que se le ha encomendado. 

Mientras que nos dediquemos séllo un poco a l,a técnica, la 
Acción Católica no existirá en esas parroquias, los que la for­
man serán como tlores qu,e no abrirán sus pétaQos a la p1enitud 
de la gralCia, que no ,podrán verter el perf.ume de las viirtudes 
cristiana.s en su plenit,ud, porque el jardinero que el Señor puso 
para cu,ltivar ,el jardín de la P,arro,quia, ni poda las ramas secas, 
nl arranca la mala yerba, ni riega con las aguas vivas de la 
G1·acia que se han puesto en sus manos, esas almas que podí,an 
ser grandes si él se a.sornara a la intimidad de su co111cie'Il!ci.a. 

Cuando se organiza la Acción Católica y no se forman após­
toles que en'liiendan y pr,actiquen plenamente la vida cristiana, 
los frutos podrán ser en apariencia hermosos, pero no serán 
buenos, porque eil. apostolado, como fo vida del apóstol, sólo es 
fecundo, cu,ando es Cristo quien anáma todo moivimienio. 

Si esto no se hace, jamás se deb~rá crulpar a la Acción 
Católica de los mafos frutos, a posotros mismo,s nos .deberemos 
culpar, porque en nuestras manos está la suerte de aquella. 

* * * 
Cuando Jesús estaba junto al pozo de Jacob, cuando habla-

ba con la Samaritana y le expM.c,aba con el ,ememplo de las aguas 
vivas la belleza de su Reino, llegaron los Aipóstoles y le pidie­
ron que comie:ra las provisiones que traían. 

El les resopn,dió: « Yo tengo para aiimentarme un manjar 
que vosotros no sabéis .... Mi c:cmida es hacer l,a voluntad del 
que me ha enviado y dar cumplimiento a su 0 1bra .. .. Alzad vues­
tros ojos, tended la visi'a po,r los campos, y ved ya las miese•s 
blancas y a punito de segarse» .... «Yo, os he e•nvíad'o a voso,tros 
.a segar lo que no Iabrás'feis o•tro1s hicieron la labranza, y vos­
otro,s habéis entrado en sus labo,res». 

No,s parece que e,stas palabras vienen dichas directamente 
a nosotros; es preciso qu,e [a mies no se pierda, debemos ganar 
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para Cristo a todas las almas, su Reino debe extenderse pero s~ 
ría falta de verdadero espíritu apostóLico que nos contentáramos 
con ganar aquellos que ya están -casi en los graneros del Señor, 
son los dos mil pero quedan fuera muohos miles, y si no es po­
sible que lleguemos personalmente a tantos, ¿por qué hemos de 
rehusar extender e.se Reino por medio de otras almas que tienen 
derecho a partiicipar en la conqui<sta? 

No es posible que un alma scrcerdota.1 ha,g,a cáloulo.s sobre 
las fCEtigas del trabajo, sobre todo, si puede compcrrtirl!o con 
otros que, bien form.ados, sepan, según la expresión deil inmortal 
Pío XI. «preciosos auxNiares de Ja Jerarquía». 

Si en la parroquio: hcmy Aso~aciones que tengan alguna par­
ticipación en el Apostolado, téngase presente que hoy día esto 
no basta porque prácticamente éstas no llenan todas las necesi­
dade,s actuales, ya porque no son para adultos, jóvenes y niños, 
para ambos sexo,s, no se pueden estable,cer en cada poblado, no 
tienen un programa: tan amplio como el que a la Acción Católi­
ca ha: dado la Iglesia. Además, cuando se entiende debid~ente 
la: misión de la Acción Católica se aprecio: la gran utilidad que 
resw.ta de la armonización de iodas las ·ac.tividades que cada 
Asociadón o Congregación realiza, en una katernal coopera­
ción, y se enseña a los fieles a ama:r a todas, a respetad<tS y 
aun Cilprovec:iharse de ellas paro: el bien de sus almas, la gloria 
de Dios y la ex~nsión del Reino de Cristo. 

Es propio del espíritu sacerdotal infundir ese concepto de 
unidad en la vida de la Iglesia. Tei-ceras Ordenes, Congregacio­
nes, Contierencias de San Vilcente, Apostolado efe la Oroición, 
Acción CatólLiioa, no son sino floraciones magnmcas de un .solo 
Arbol. el de la lgles:i,a: Únam, S,ancktm, Catho1lícam, Apositoli­
cam. 

.Por esto, el Reiino de Cristo prospera, cu.ando comenzamos 
por amarnos los unos a los otros, cuando mental y prácticam.en­
te entendemos y :realizamos esa mar,aviHosa unidad, y cuando 
no desechamos ninguna O,rganización que se nos propon,e como 
ne1cesaria, guiándonos por una men.t,e errada. 

Pero ganamos más dlmas cuando con una serena reflexión 
y un minucio,so análisis advertimos que la vida cristiana en Mé­
xico, en muchOIS de sus aspectos aun está en pañales, y que es 
preciso pe~fecoionarla, "aqulilatarila, y que nos urge la preciosa 
colabor,ación de los apóstoLes seglares. 

Hagamos fervientes oraciones para alcanzar 1a gracia de 
que iodos 11os Sacerdotes, todos los Párrocos, vean ,c.on clmidad 
estas ve11dades, y que movidos por un sanio anlhelo de extender 
el Reino de Cristo, qu,e·es su Misión Apostólica, organiloen, sí, pe­
:r:o· que también formen almas c,on verdadero espíriiu sobrenatu­
ral y apostólico para que puedan llevar la verdad y la vida 
hasta los últimos confines de la P.atria. 

José Villalón. 

r 
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❖--·-·~,LASFAB~c~sD~~yQN;:--•,i;• 
CASA ESTABLECIDA EN 1894 

Av. Madero No. 72. F ABBE HNOS. S. A. Apartado 310. 

MEXTCO. D. f. 

Especialidad en Orna­
mentos y toda clase de ar­
tículos para Iglesia, Tro­
nos, Candelabros, Ramos, 
Atriles, Cálices, Copones, 
Coronas Imperiales, Incen­
sarios, Campanas, Fierros 
para hacer Hostias, capi­
teles, Vinajeras de todos 
precios y el surtido más 
completo y variado en 
Custodias. ! 

1 
Sagrarios de Seguridad. ¡ 

Pida usted precio y j 
f. Fotografía t 
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FflBRICflMOS LflS MEJORES 

a-íi;\'b\ 
1]:f VELflS 

!!,_,,.,• • .::;x:::_ Wi/1 & Baumer, S. ti . 

"LA XODERNA" 
San Co~me 11 l ffiéxico, D. F. 



¡ 
1 

TENGA UD. PRESENTE 

que el 

"JERUSALENº 
a pesar de su buena calidad es 

el vino para consagrar 

MAS ECONOMICO DE LA REPUBLICA 

Aprobado 
por el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. L~ís_ M. Martínez, 

Dgmo. Arzobispo de Mex1co. 

PR:ECIOS, DULCE O SECO: 
Caia con 6 botellas .. ..... •·· · .... ·· .. · ...... ... ... · · i ~;!~1 e~: J¡ ti:;J~~ ... :·.::·.·:.:·.:::·.·.:·.·.:::·.:·.:·.:·.:::·:.:·. 

$ 10.50 
» 19.95 
» 39.50 
» 71.00 
» 139.50 

1 Barril de 35 litros 1 Barril de 70 litros 
················· ·· ·· ···· ···· ··· ········ 
······· ········ ··· ··· ··· ················ 

ESTAMPAS: sepia con filo dorado .. ..... ... .. . •. •.. $ 4.50 ciento. 

«DETENTES» so1bre tel.a: 
$ 2.50 ciento 

1 
1 

1 

.

1 

ESTAMPAS: $ 1.25: $ 2.50: $ 3.50,, el ciento. 

Tamaño chico ..... ...... .... ..... .. ..... ....... .. ... .. . 
Tamaño mediano ... .. .... ..... .. .... .. ... ....... ... . 
Tamaño grande .. ... ..... ... .. ..... .... ... .. ... .... .. . . 

" 3.00 dento 

1 
" 4.00 ciento 

ALBAS, lino y enc,aie de 90 cms. desde ... ..... $ 35.00 
Con,c<has par.a Bautis1erio, niqueladas $ 5.00 cada una 
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BIOGRAFIA 

&ntenau0- de 2:},0.t1, E,0-iw '' 1'.ac.etdo.te'' 

FECHA HISTORICA 

El 5 del presente Junio se cumplen cien años de la Ordena­ción Sacerdotal d_e San Juan Bosco. Orbita seclrlar de un astro de primera magnitud en el cielo de la santidad que no puede pasar inadvertida. 
Don Bosco, cautivador de almas, despierta simpatía y asom­bro ~enas se le mira. Es figura extraordinaria natural y sobre­naturalmente contemplada, personalidad inconfundible. Muchos sele-ctos ingenios se han empeñado en captar su fisonomía espi­ritual. Tail vez parezca exageración, pero no la es: su bibliogra­fía tiene ya proporc.ione,s de biblioteca. 
Mwtiforme y complejo es sin duda el estudio del genio y del santo. Y Don Bosco fue ambas cosas. Ofrenda de continuo sorpresas inefables, maravillas insospeoh::rdas. Manantial e1er­no, pueden en él Henar sus ánforas todos los sedientos, sin miedo de que se agote. 
Con el atre,vimiento que nos da el cariño filial queremos decir algo sobre Don Bosco Sacerdote. Tema de actualidad peren­ne, nunca tan opo-rtuno como al cumpliTse un siglo de aquel borroso 5 de Junio de 1841, cuya trascendencia nos exige lo rriamemos fecha histórica, no de aquellas retumbant•es que con­sagró la guerra, sino de las silenciosas, grávidas de futuros. que consagran la Paz Navideña, y que la humanidad doliente saluda como nuevas auroras de redención. 

Este no pu•ede ni pretende se•r un e'studio completo y orgá­nico de argumento ian amplio como fecundo, que ofrece mate­riCli1 para un grueso y substancioso volumen. Son escasos y e•spa:rcidos fragmentos nada más de una µiodesta monografía que con el sugestivo título de Don Bosco Sacerdote pubílicaremos, si Dios nos da licencia, dentro de breves semanas. 

VOCACION EXTRAORDINARIA 

Nació Juan Bosco eil 1815: año de la Paz de Viena, cuando -apagada la estrella napoleónic~ Europa buscaba en su le­cho d•e Procus1o una posición menos tormentosa. 
Chrislus -s, ____ _ 
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Fue hiio de oscuros labriegos piamonteses, cri.s;ianos de la 
mejor cepa. Huér fano de padre a los dos años, conoció todos los 
rigores de la po,breza. Tuvo por p:rimercr y más grande ma:esh'a 
de acrisolado a0ceti.smo ,a su madre, Margarita Occhiena, mu­
jer e.:n letras p ;ro de temple y v jrtud excep::io•nales. Detalle 
curioso, mejor dicho, providenci::rl: la madre y el hijo llenan con 
sus vida:; rn.ortuJ)n u n siglo entero: ella n a ció el 1788, él murió 
el 1888. Centenario glorioso, dig no de ser acuñado en moneda d~ 
01'0. 

La de Den Bosco fu e vocación extraordinaria. El evangélico 
ven y sígueme del Ma estro lo es::uohó a los nueve años en el 
silen cio d e la nocthe y en el arrobe.miento plácido de un s,ueño. 

Ante sus c]os a sombr:::dcs s e descorrió e,l v:rlo del p orvsnir. 
Hallóse de pronto cir cun da:do de multitud de mozalbetes que 
reían,. jugaba n y n o p oé'cs b lo:s1lem aba n. Con pa1labras y golpes 
qua.so crca:llar ta ntas blasfemias. Jesús a.pcueció entonces y le 
maindó poner;;e a l a ca beza de aquell~o;; mucihaohos advirtién­
dole: no con go?p es, sino con mansedumbre y caridad daibes 
oonquh:tarlos. Juan objetó su insiptitud p .. :ua tamaña empre.ea. Pe­
ro J,esús lo consoló: Yo te daré la Maesira bajo cuya dis:cirplina te 
harás sabio. Y en a quel instante apareció la Santísima Virgen, 
quien 1omándo~c de la: m emo con bcndad: mira, le di:·,o. Y con 
sorpresa vió Juan en !lug,crr de los m u,cha,chos, desapal'ecidos 
como por ensalmo, multitud de cabritos, perros, gatos, osos y 
0 1..i-os a nimcrle,s. -He aquí iu campo, aña·dió, he aquí donde de­
bes tNma:Jar. Haztle humilde, fuerte, robusto, y lo que ahora su­
cede con estos animales, tú deber.as hacerlo con mis hijos. En 
aquel instante los animales se transformcrron en manso:; corde­
ros, que ba1ando y sal!.ando, en son de fiesta, circundaban a 
Jesús y María. 

Juan s,,e puso a llorar y rogó a la Señora le explicase aque­
llo, pues no sabía qué signi!icaba. E1la, mientras le <Ecariciaba 
con una mano la cabeza le dijo: todo a su tiempo lo compr•en­
d,erás. 

A e•s leis p a~abr,as, un rumor lo desper tó y la vh:iión desapare­
ció. Yo (narra 1a1l m ismo Don Bcsco), me quedé con;;ternado. Las 
manes me dolían aun po•r los golpes dados y la cara por los 
ibofetcnes rec.iibidos de aquellos bribonzuelos. En fin, aquel Per­
sonaje, aqueUa Señora, las cosas dichas y las oídas de ta1l modo 
me tenían embcuga da la mente, que durante toda la noche me 
fue imposible volverme adormir. 

Por la mañana se apre·suró a cont,ar el sueño, primero a sus 
dos hermanos, que lo recibieron con risas; después a su madre 
y a su abuela. No hubo interpretación igual. 

Su hermano José: -Serás pastor. 
El hermanastro Antonio con seco acento: -Ta,l vez serás 

capitán de ladrones. 
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Su abuela con sentencioso tono: -¡No h~ que }:ia:oer caso 
a los sueños! 

La madre pensativa -¡oh intukión santa de una madre-: 
-¡Quién sabe si algún día llegues a ser s,acerdote! 

Yo, añade Don Bo.sco, era del parecer de mi abuela. Sin em­
b_~go no me , fue posible arrCI11Jcar aquel sueño de la: imagina­
o~n. No volv1 a comentar,lo con nadie. Pero cuando en ell 1858 
hu a R_~ma para !ratCI[' con el Papa de la fundación de la Con­
grega,c1on Salesiana, me mandó él le contase detali1CI'damente 
cu~tas co::as tuvieran visos sobrenaturales. Hasta entonces 
vol.vi ;' con!ª: el sueño tenido a ilos nueve años. El Parpa me 
~:111.do escn bulo con P'."'ntucrlidad y dejarlo ,como aliento a los 
h11os de la: Congregacion que formaba la finalidad de mi vil(Ije 
a Roma. 

. Durante di,:z y ooho ~ños, esto es, hasta que llegó al saoer­
doc10, este sueno se renovo__no una sino muchas veces. El cuadro 
gene,ral de la sor,prendente aparición era el mismo siempre. Pe­
ro todas las veces venÍ'CI enriquecido de cantidad de accesorias 
e•scenas. Pudo ~sí conocer ya entonces (lo aifirma el propio Don 
Bosco) y despu es contamplar aun más claramen,te, la fundacion 
del Oratorio Festivo -piedra angu1ar de la Obra Salesiana- la 
ext~n.sión de su misión, los obstáculos que se opondrían a su 
d e::wrollo, to:las las guen·as de sus adversarios y el modo de 
vencerlas y s'lllpercrrlas. 

ESCABROSA SENDA DE SU VOCACION 
Juan Bosco sel'Ía sacerdote. Estaba y,a: seguro. Y un sa,cerdo· 

te siempr e circundado de niños. Frecuentemente al ver al Párro­
co e,n compañía del Vice-párroco (nos cuenta él mismo), SCJ1ludá­
halo desde lejos, y al lleg~r cerca le hacía una reverenda. Pero 
ellos de modo grave y cortés devolvían ell saludo continuando 
s~, camino. M~ohas veces llorando decíam,e a mí mismo y tam­
b1en a otros: si yo fuera sacerdote quisiera obrar diversamente, 
acercarme a los niños, decirles algunas buenas palabras, darles 
buenos consejos. Pero, ¡qué 1ejos estaba la realización de su 
dorado sueño! Pocas vocaciones sacerdotanes han tropezado 
con tantas ,dificultades como la de Don Bosco. Se le opuso la 
pobre21a mas deso,1ado.ra, que tuvo como aliada la tozuda in­
comprensión del hermanastro Antonio. 

Un providencial maestro, el santo sacerdoie Calosso, se le 
presenta de pronto como ángel die1l cielo para guiarlo hasta el 
altar. Pero la muerte se atrcwiesa en<tre ambos y el pobre Juan 
antes de Megar a seminarista: tuvo que vivir vida por demás 
heterogénea:. Antes había sido pastor y labriego. Después, en 
la ciuldad de Chieri, necesitado_. de medios para pagar sus estu­
dios, fue sastre, músico, zapatero, herrero, mozo de caJ,é. Pero 
su tenacidad logró imponerse a las dilicultades. El 1835 entra 
finalmente all Seminario mayor de Chleri, donde pa.sa seis años 
hasta llegar al sacerdocio. 
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¿SACERDOTE SEGLAR O RELIGIOSO? 

Don Bosco en sueño-visión había escuchado el llamairµiento 
al sacerdocio. Pero C1!\1n quedaba una incertidtunbre: ¿sacerdoie 
seglar o religioso? · Antes de vestir la sotana, (nos narra en sus memorias), 
aconsejándome conmigo mismo, después de leer algún llihro que 
trataba de la elección de estado, me deoidí a entrar en 1a Or• 
den Francisiccma. Si yo me quedo en el siglo, decíame, mi voca• 
ción corr,e gran psligro de naudráqar. AbrCI2laré, pues, el est~do 
eclesiástico, renunciaré al mundo, iré a un claustro, me ~edica• 
ré 'C1!l e,studio, a le, meditación, y a-sí, en la soledad, podre com• 
batir las pasiones, especialmente la soberbia, ~ •e h~í~ ~n. mi 
corazón e,ohado profundas raices. Un nuevo sueno le ilndico que 
no era ese su camino. 

CONSEJOS DE UNA MADRE 

Nada mejor que sus mismas palabras pueden defuúr el 
temple y virtud de la m:ádre de Don Bosc~. . . . , La noche antes de que su hijo ingresara al Semmano, 1e dio 
estos memorables con.s~os: 

-Juan, ya vistes hábito eclesiástico. Yo g-o-~o e[ consue}o 
que gozar puede una madre por la fol"tuna del h1!º· Pero ~~er­
d<:tte que no es el hábito q:l que honra tu e~!ado, s·mo la pr~ctica 
de la virtud. Si acaso dudaras de tu vocaoion, ¡.ah, p~ ca;r1dadl, 
no deshonres e,l hábito. Antes q~e deshonrarlo, qu1tatelo. Pre­
fiero tener un hijo pob11e labriego, más bi€11 que un saca;rdote 
descuidado de sus deberes. Cuando viniste al mundo te ~onsa­
gré a la Santísima Virgen. Cuando comenzaste tus estudios te 
recomendé la devoción a esta nuestra: Madre. Ahora te reco· 
miando que seas todo suyo. Ama a los ,compañeros devotos de 
María. y si llegas a sac,erdote, recomienda y propaga la devo· 
voción a María. . Al terminar estas pctlabras, (añade Don Bosco), estaba mi 
madre conmovida. Y o lloraba. -Madre, le respondí. le agradez• 
co cuanto me ha dicho: estas palabras no cae!l."án en saco roto, 
como un tesoro las· guardCI!l."é toda mi vida. -

Cuando el Pá.rroco Dassano, creyendo hac,er un fcttvor a ma• 
má Margarita le manifestó la intención CJl:1ª _Juan tení~ de hacer• 
se franciscano, inmediatamente fue a Chien a entrevLStarse con 
su" hijo: -El Párroco, le dijo, fue a verme y me ha confiado que 
tú quieres hacerte religioso, ¿es t:ierto? 

-Sí, madre. Creo que ninguna dificultad opondrá usted. 
-Y o só,lo quiero que consideres bien el paso que quieres 

dar y que después siga~ tu vocación, sin m~amiento ~lguno, 
Lo p:rfrnero es la salvacion de tu alma. El parroco quena. que 
yo te disuadiese de tal determinación, en vista de la neces1~~ 
que podría en e~ porvenir tener de tu ayuda. Pero yo te digo. 
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en estas cosas nada tengo que ver, porque Dios es ante todo. 
De mí no te ocupes. Y o de tí nada quiero, nada et-pero. Recuér­
tla:Jo h~en: pobre he nacido, he vivido pobr•e, pobre quiero morir. 
Mas aun, te lo aseguro: si te resolvieses por el estado de sacerdo­
te seglar, y por desgracia llegases a ser rico, no te iré a visitar 
ni una vez. Recuérdalo bien. 

Don Bosco, después de los setenta años, aun tenía delante 
de los ojos el aspe-cto imperioso de su madre al deci.rile tales 
palabras, y en sus oídos resonCJ1ba todavía el tono vibrante de 
su voz: y al repetir las enérgicas expresiones ma:ternas, verda­
deramente cristianas, sentíase conmovLdo hasta las lágrimas. 

El día . ~ue Don Bosco cantó la Primera Misa, cuando ya 
madre e h110 se hallaron sollos, ella le dijo estas memorables 
palabras: -Eres sacerdote, dices ya Mi.sa. En adelant,e, por tan­
to, estás más cerca de Jesucristo. Pero acuérdate que comen.zar 
a decir Misa quiere decir comenzar a sufrir. No te darás en se­
guida cuenta de ello, pero poco a poco verás que tu madre te 
dijo la verdad. Estor segura que todos los días rogará.ii por mí, 
mientras viva y después de muert:9. Esto me hasta. Tú de aquí 
en adelante solamente piensa en la salvación de las a1lmas, sin 
preociupar!e para nada de mí. 

SAOERDOT.E, G,IGANTE DE SANTIDAD 

La inextinguible antorc:iha del Scrcerdocio Católico, que Cris­
to prendió en la hoguera eucarística del Cenáculo la noche del 
Jueves Santo, ha ido· p{Isando de continuo por manos santas de 
uno a otro siglo. Al fin la tenemo,s ya, e,I 5 de Junio de 1841, en 
manos del humi!1de pastorcito de I Beochi: Ju,cni Bosco. «El Señor, 
<dice S. S. Pío XI en la memorable Eneíiclica Ad catholici sacer­
dotíi fastiqíum), ha otorgado a su Iglesia sacerdotes santos sfp 
interrupdó-n e•n el decurso d'e todos los siglos, aun en tiempos 
que parecían me•no,s propicios al lforecimien.to de, vocaciones sa­
cerdot,ales. Antes bi'en. entonces precisamente co,n mayo,r abun­
dancia. _como lo atestigua, para dar un solo ejemplo, la haqiogra­
lfa católica del siglo XIX, tan rica de nombres gloiriosos del uno 
come• de<] ctro clero, entre los cuales btiH'.O·n como estrellas de 
prrmem magnitud a·quellos tres verdaderos gi,gantes de santidad, 
ejerdcia en tres campos tan diver>so,s, que Nosotros mismos he­
mos te•nido el c·o,nsuelo de ceñir con la aureola de los santos: San 
Juan M,aría Vianney, San /osé B. CottoJengo y San Juan Bosco». 

SACEROOT1E CABAL 

«Don Bo•sco, -dice Joergensen,- es uno de los hombres más 
completos que haya conocido l_a tierra». Todos los senderos de su 
vida 1levan a la cumbre. La empresa de analizar a Don Bosco 
Sacerdote al mismo tiempo que atrae, desconcierta, por la multi• 
pli~i:dad de puntos de vista que brinda, todos en extremo llama­
tivos._ y deslumbrantes. Pero si nos empeñamos en haHar la sín-
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tesis exacta de su prodigioso sacerdocio y aW1 de su vida entea-a, 
la podemos ha1lar formulada en una frCISe muy breve: Do,n Bosco 
S.acerdc,te cabal. Ta:1 es el criterio atinadísimo de Mons. Manuel 
Gonzá1ez, Obispo de Málaga, quien añade: «Esa palabra sacer­
dote, tc,do luz y todo saiJ, ¡qué bien abarca toda la vida y toda la 
obra, antes y después de muerto, con lp's inco,ntables y variadí­
simas actividades de Don Boscc! ¡Ahí está todo él y toda su 
obra .... un Sa·cerdote! No un. pedagogo, un escritor, un organiza­
do,r, un fundador, un taumaturgo, que "también" fue sacerdote: 
no,, no. ¡Un sacerd'o•te cabal!» 

EN EL ALTAR 

«Contemplémosle ahcr.a en el Altar, -exclama el Obispo 
de Barcelona-. Par·ec·e un serafín; recogido, devoto,, tidelísimo 
e·n la o,bs•erva·ncia de las ceremonias; a veces su ro,slro se trans­
figura y se baña de lágrimas; y di elevar e•n sus manos la Hosifi~ 
Santa, se eleva él también y permanece extático po,r algún tiem­
pc;, ccmo sí contemplara a Jesús, cara a c:ara. ¡Oh, la Misa de 
Dcm Ba,sco! Tcdo,s quieren a•sistir a ella; en Italia y fuera de Ita­
lia, a donde quíe·ra que va, preguntan por. la hora Y luq~r en 
que ha de ce,le,brar; y terminada la Misa, se re·tiran, exclaman­
do emocicnadcs: ¡es un santo, es un santo!». 

EN EL CONFESONARIO 

¡Don Bo.sco confesor! ¡Qué capítulo est~p.endo se ~odría es­
cribir con este tema! Es, sin duda, una act1v1dad cap11al de su 
sacerdocio. A ,este ministerio dedicaba dos o tres horas diarias, 
pero en ocasiones especiale;; días y aun noches enteras. Los 
sábados, frecuentemente, quedaba en el confesonario di•e~ ? 
dbce horas consecutivas. Y continuó confesando hasta los últi• 
mos días de su vida, no obstante las abrumado,ras ocupaciones 
y no menos abrumadores achaques~ 

iEFICACIA DE PALABRA 

Como gracia especial de su prime.ro: Misa pidió la eficacia 
de palabra y e•! Señor se la: dió en toda su plenitud. ~us plática~, 
sus sermones no tenían nada de deslumbrante: teman ,la senci­
llez evangélica. Era predicador incansable. Y los éxitos que ob­
tenía eran ,clamorosos: es que sus pcdabras tenían la unción de 
la santidad. París, acostumbrada a olr grandes orado.res se agol· 
pó en La Maqda~ena rpara escuchar el incorrecto francés del 
Santo. Es'la voz sobr,enatural subyugó al mismo Víctor Hugo. 
Anciano de 81 años, --dos antes de su muerte- por dos ve,ces 
estuvo en coloquio con Do·n Bo-s,co, y al despedirse de él le dijo: 
-Y o soy Víctor Hugo, y os ruego que seáis buen amigo mío. 
Yo creo ,en lo sobrenatural, creo en Dois y esipero morir en ma• 
nos de un sacerdote católico, que en!comiende mi espíritu al 
Creado,r. 
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DA MIHI ANIMAS .... 

«Las pafobras: "Da mihí animas CiBtera tolle" (dice Pío XI). 
con que e,J Fund'adoT de los Salesiano•s desíqn,aba su intent·o de 
llevar las almas a la vida de la gracia, son las mismas palabras 
con que el Salvado,r resumÍ,a su entera obra de Redención, por 
la que debían las almas obtener la vida y ccn abundancia siem­
pre mayor. Memcrable y fiel correspon.dencia d'el programa de 
Don Bosco con aquel del Redento,r». «He aquí aquell.a gran figu­
ra come Noso·tro.s mismc•s la hemo•s cono,;:ido tan de ce-rea y no 
pcr una hol'a fug,az: vida de un ardor incesante, devorado,ra de 
acción ap: slólica, de acción misionera y verd,aderamente misio­
nera aun entre las paredes de una humilde alco•ba, misionera 
entre las p~queñas turbas da niñcs, de jóvenes, que co,ntinua­
mente le ci1cundaban» (Pío XI) «Don Bo,sco fue un quía de mon­
tañas espiritua'les1 que ha conducido a qr~ndes aJturas d'e vida 
criislfona, de santificación del trabajo y de santidad de vida a 
millonr.s de ióv€nes». !Pío XI). 

APOSTOL DE LA PLUMA 

Den Bosco fue «gr.an explcrador de todos fos senderos del 
bien» (Pío XI). Y no se le ocultó que nunca como en estos tiempos 
era pre;ciEo emp~sa.r la pluma como arma de apostolado. Y para 
íal misión S'J prepruó ardorosam~mte. «A muchos escapó (decla­
ra: S. S. Pío XI) a·queila que fue la ore\paración de su inteli'ge•ncia. 
Hay mucllÍs~mcs que no lísnen ídea de .io que Don Bosco dió y 
cons::::.qró al estudie. Ha1bía estudiado muchísimo, continuó oor 
mucbc íiempo esludía'ndo vastísimamente, y un día Nos dij~ lo 
que no había coníi.ado a ninguno, pera· que encontrándolS'e con 
U!l hombze de libros y de biblioteca, le parecía de•ber decir: te­
nía un vasto pla·n de estudios, un vasto plan t~mbién de• obras 
de hislorio-qralía eclesiástica. Pern despuéf:j, agrega·ba, he visto 
que el Señor me llamaba por otro camino .. .. Dedicóse al trabajo 
de ia c,..rida:1, ap 1icándc-se a prodi::;¡ar todos los teso,ros y todos 
los esíudios que había ido recogiendo. Pero esto explica cómo 
haya podído escribir tantas cosas utilísimas para la juve•ntud, 
no coros de una especialización científica, sino ad:aptadiis a 
te ics para q;ue mejor pudiesen lograr el fin que aquél gran após­
tol sa prooonía». 

Suman más de un centenar las pub~lcaclones escritas por 
Don Bo-zco. Asombraría tan fecunda producción en un hombre 
consag1,ado por enlero a ia pluma. En Don Bos1co el hecho tiene 
algo de inaudito. Con el CardenaJ Salotti opinamos que tal 
maravilla enc,uentra pocos ejemplos en la histor1a. Sus escritos 
genna.lmsn!e tienen carácter apologético. En el campo de la 
historia tizne méritos excepcionales. 
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APOSTOL DE LAS VOCACIONES 

Dejemos que hable la elocuencia de la_¡, cifras. El 1865 el Se­
minario Mayor de Tw·ín tenía 56 alumnos: 38 eran ex-alumnos 
de D. Bosco. El 1873 sobre 150 alumnos del mismo Seminario 120 
habían pasado por el Oratorio de San Fr,ancisco de Sales~ El mis­
mo año en el Seminario Mayor de Casal, de 40 estudiantes, 38 
eran ex-alumnos de Don Bosco. 

Antes de morir el Apóstol del Sacerdocio pudo, de igual 
modo qu~ San Vicente de Paul, gloriarse, no por sí sino por 
Dios, de haber dado 2,000 sacerdotes a la Iglesia. 

ALGUNOS PENSAMIENTOS SUYOS SOBR:t:: LAS VOCACIONES 

Recordemcs que damcs a la Iglesia ;,m gran tesoro procu­
rándole una vocación. El más grande honor que Dios puede 
hacer a un familia ,es concederle un sacerdote. Jamás se debe, 
por f,alta d.e re•cursos, rechazar a un joven que dé fundadas espe­
ranzas de llegar al sacerdocio. - Dad cuanto tengáis, pedid 
!limosna si fuere preciso, y si llegáis a caer en la miseria, debido 
a vuestro celo por reclutar vocaciones sacerdotailes, no tengáis 
inquietud alguna: la Viirgen os ayudará. - Estudiad el terreno, 
haced proyectos, no tengáis miedo de gastos con tal de conseguir 
sacerdot,e.s a la lgleisia y de modo especial misioneros. - No 
debería haber s,acerdote que no procurase secundar, aun a cos­
ta de scrcrificios, el ee,píritu de vocasión en otr__os, para dejarlos 
sus herede·ro.s y suc,esores en el ministerio de sa1lvar almas. -
Pirocura!d con el consejo que os doy, acrecentar los méritos de 
vuestro sacerdota,1 ministerio. - La gloria ele la Iglesi,a es gloria 
nuestra; la sa,:ud de las almas es nuestro interés. - Todo el 
bien que harán otros por nuestro impulso, aumentará el esplen­
dor de nuestra gloria en el cielo. - Todas las so-licitudes de los 
Salesianos y de las Hijas de Mcrría AuxHiadora vayan dirigidas 
a promover las vocaciones edesiásticas ~ religiosas. - Dios 
l[amó a nues;ra pobre Congregación Sa:l_e~ian,a para promover 
las voca:cJones eclesiásticas entre la juventud pobre. - Como un 
Superior le dijes,e que su Orden no tenía ya novicios, D. Bo,sco 
le reipHcó: -Recordad que vuestra Orden no ha: realizado aun 
todo eJ bden qu,e debe reaUza:r. Tenéis una terrib:le rasponscr.bili­
da:d si la dejáis extinguir. Abandonad Itaha, ;:;i es preciso, id a: 
Francia, a América, pero que vuestra: Orden viva. 

MODELO DE SACERDOTES 

(Pío XI hablando a los estudiantes rle los Seminarios Roma­
nos:) «Mirando la figura de San Juan Bcisco podéis prepararos a 
la vida y a la acción, porque esta figura constituye una verdade­
r;a maravilla p::ua todcs: tan pocos son en la hisloria del sacerdo-
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cío y deJ crpo-sto1l'ado que tanto hayan hecho y tanto hayan pre­
par9do 1para la salud de las almas» .... «Figura de grande sacer­
dote, que tuvo l.a verdadera operoisa conciencia de ser el instru­
menito de Redf;nC'ÍÓn, especialme•nte en lavo~ de la juventud tan 
perseguida, tan en pe,ligro, tan necesitada. "Conviene, po,r tanto, 
que sea propuesto como modelo de futuros sacerdotes''. 

SU CAMPO Y SU CORONA 

Aunque D. Bosco desplegó sus actividades en toda clase de 
apo.sto,~,ados, tuvo prefer-encia' por una, su misión priviJ.eg~da, su 
campo, que Jesús le señaló en el sueño de los 9 años: la: juven­
tu?, especialmente la más pobre y abandonada. 

¡Qué bien le viene a Don Bosco el finísimo cuento de Pierre 
L'Ermite que «CHRISTUS» publicó el pa:scrdo Enero! Siete sac.er­
dotes van, u,no después de otro, entrando por las puert•as del cie­
fo, sujetos primero cd exaimen acucioso del Portero celestial. 
Cada uno deoLaira el género de actividades mayormente ejerci­
tado. La complacencia de San Pedro va creciendo por grados. 
Ya pasa:ron los sei.s primeros: el justo y sabio pero de activid<rd 
apostólica escasa, el que ha cum.plido con su debe1·, el que ejer· 
ció el CJipostolado de las señoras, el que predicaba, prediicaba y 
p¡r,e,dicaba eJ Ev,angelio, e•l que catequizCIJba, y al fin el que gas­
taba su vida: en ~l ,conf.esonario, echCllil:do redadas milagrosas 
en e,l mar de las conciencias. Pero cuando llegó el último, el 
que consagró su apostolado a los hombres, a los muchachos, 
pensando constantemente ,en sus miserias maiteriales y morailes, 
siendo de eHos .... ¡Su Sacerdote•! (¡Don B.:>sco!) San Pedro arroba­
do le abre los br•azos y después, abriéndole las puertas del paraí­
so de par en pa:r, exdarna: -¡Séptimo ciefo! 

R. Sánchez Vargas, S. S. 

BENJAMIN FRANKLIN, 
hijo de un fabricante de velas de sebo, a quien Turgot dedicó 

el célebre verso: «eripuit ccelo fulmen sceptrumque tyrannis», 
fue un día: proclamado en la Cámara de los Lores «el americano 
más grande de su tiempo», por Lord Chatam, «el inglés -más 
grande de su épo,ca»: y mientras trabajaba: sin descanso en las 
cortes de Jorge III y Luis XVI por la independencia de su patria, 
no cesaba de inculcar en el ánimo de sus conciudadanos, el 
debzr de abstenerse de comprar productos ingleses, para ver 
de librarse de la: tutela de Inglaterra. 

Y el V. Clero de nuestro país, sab: :::-ndo que la Historia es la 
gran maestra de la vida:, no ha dejado en mas de 20 años de 
preferir las velas de cera «VERITAS», producto de una de' las 
pocas industrias radicalmente nuestras, dando con ello una prue­
ba de verdadero patriotismo. Las fabrica J. J. Paz, en la casa 
número 16 de Bahía de Santa Bárbara:, en la Colonia de la 
Verónica, México, D. F. 
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Tel. Eric. 13-29-82. 

Tacuba 40, Desp. 209. 

México, D. F. 

Primorosas Esculturas Re­
ligiosas deJ más fino acabado 
y rico coforido. 

Perfección de detalle, gusto 
artístico y belleza. 

A precios de propagandp 
para identificarnos con el pú­
blico. Son precios de co\Sto y 
gastos, sin utilidad. 

?or nues tro prestigio, re­
mitimos exactamente lo que 
ofr,acemos. 

Ud. puede con!ia:r en 
esta casa. Nr.ra. Sra. del Carm9n 

ESCULTU~AS DE PASTA 

Beata Beatriz de Silva, 30 cms. ........ .. ... ... ........ .. ...... ...... ...... $ 12.00 Pieza 
San Francisco de Asís, 35 cms. .... .. .. ........... .. ...... .............. . .. 8.50 
Purísima Concepción, 42 c;ms. .. .... .... .... ...... .. ... ... .... ............ .. .. 15.00 
Santa Teresita. bulto completo, 35 cms. ..... .. .. .......... .. ....... .. 11.50 
San José, 41 cms. .. ... .. .. ................. .. ........................ .. .... .. ........ .. 14.50 
Virgen de Guadalupe, 30 cms. .... ......... ........ .. .. .... ..... ...... .. .. 8.75 
La Milagrosa. 30 ~ms. ....... .. ..... .. .............. ........ .... ....... ...... . ., 6.75 
San . Juan Bosco, 25 cms. .. .......... .. .. .. .. .. .... ... .. .... ..... ... .... .. ... .. .. 7,75 
Mater Amabilis, 42 cms. .... .... .. ....... ........... ................... .. .. .. . ,. 15.00 
Sagrado Corazón de Jesús, 42 cms. .... ...... .. ..... .......... .. ,. 15.00 
San Antonio, 35 cms. .... ...... ...... ...... ... .. ..... .. .. .. .. ...... ... ... .. ....... .. 12.00 
Angel de la Guarda, 23 cms. ...... ....... .. ... .. .. .. ...... .. ......... .. . ,. 8.25 
Niño de la Azucena. 32 cms. .. .... .. .......... ... .. ....... ... ... .... ... ... ,. 11.00 
Virgen del Carmen, 42 cms . .. .. .. .. ..... .. .. .... ,....... .. .. ...... ....... .. .. 15.00 
Santa Teresita, Busto. 23 cms. ... ..... ......... .. .... .... .... .. ... ...... .. 9.00 
Niño Dios. 15 cms. .... .. ...... ................ ..... ....... .. .. .. ... .. ..... ... ... ..... .. 9.50 
Nuestra Señor::i del Perp~tuo Socorro, 42 cms. ... .. .. ... ..... .. . .. 15.00 
María Auxiliadora. 42 cms. ... ... .......... .... ... .. ... .. ... .. ..... .. .. ..... . .. 15.00 
Sagrado Corazón de Jesús , 35 cms. (económico) ..... ..... .. .. 6.50 

Crucifijos, Alto-Relieves, Bajo-Relieves, Retablos, Medallones , Repisas, 
Imágenes en miniatura, etc .. etc. 

Envíos C.O.D. o Correo R~embolso Únicament9. En pedidos acompañados 
de su importe, los gastos de envío son por cuenta nuestra. 
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CRONICA 

UN GRAN CONGRESO 

¡En verdad que lo fue! No vanamente se estuvo repitiendo 
CD1tes de su celebración que se trataba de un magno CI1conteci• 
miento cuya n,e,cesidad se hacía se,ntir df'sde hacía años, y cuyo 
rotundo éxito todos esperábamos. México es la ti-erra de María 
Santísima y las Congregaciones Marianas un bello exponente de 
esa ffüal devoción a la Inmaculada Madre de Dios. 

Desde el día 19 de abril, empezó este deseado Congreso, 
pues muy de mañana todos los niños pertenecientes a los Catecis­
mo¡; de las Ccng:reqacicnes Marianas establecida,s en esta Capi­
tal. comulgaron en s us resps c.Uvas Parroquias e iglesias para 
implora:r de Dio.s Nuestro Señor, mediante la valiosa inter•cesión 
de la Santísima Virgen, la paz del mundo y el éxito del Congreso. 

El domingo 20, a las 7.30 tuvo la bondad de celebrar la Misa 
en }a Basílica de Nuestra Madr,e Santísima d.e Guad,alupe, el 
Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Leop-0ado Ruiz y Flores, Arzob1spo de 
Moralia y Presidente del Comité Episcopal. Alhí e.stabán esos 
numerosísimos grupos venidos del nort~ y sur de la República, 
del este y del oeste, y aun de más allá de nuestras fronteras, pues 
mucho,s mexicanos residentes en Texa:s quisieron también venir 
a postrarse a les ples de nuestra Reina y M·adre y a estrecharse 
en suavísimo abrazo con sus hermanos Conqr•egantes de toda 
la República. 

Siguióse el Retiro Espiritual dado po·r el R. P. José Mª Altami­
rano, S. f., Presiden1e del Comité Organizador del Congreso, a 
las Congregaciones femt>ninas y por el R. P. Alfonso CastieHo S. J., 
Directo,r de la Congregación de Nuestra Señora de Guadalupe 
y San Luis Gonzaga, a las Congregaciones masculinas. 

La Sesión Plenaria Preparatoria, cuya apertura declaró so­
lemnement<e el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Luis Mª Martínez, Arzo• 
hispo de Méxko y Encargado de los Negocios de la Delegación 
Apo.stóUca, tuvo lugcrr en la amplia iglesia de «El Buen Tono»: 
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desde ,el ábside, presidía la preciosa imagen de Nuesu-a Señora 
de Guadalupe, pintada: por el gran artista guadalupano y Con­
gregante Mariano, D. Ral.ae1I Aguirre, q. e, p. d. 

FIELICITACIONES Y SALUDOS 

Como primer orQldor que verdaderamente nos entusiasmó a 
todo'5 y ,nos orientó para todos los trabajos que se iban a des­
arrollar Etn el Congreso, le,yó su bien preparado discurso, lleno 
de grandes ideas y de profondo y sólido espíritu cristiano, el 
Sr. Lic. -D. Luís Uríbe, sintetizando al f.inal de él los fines que s•e 
perseguían en e,l Congreso, ;en estas breves y sustanciosas pr~ 
posiciones, que explicó suficientemente: - 1. • Intensificar el mo­
vimiento congre,gacionista en toda la República. - 2. - Unificar 
y coordinar, sa:lvando la autonomía de las diversas entidades 
congregacionistas, el mo,vimiento nacional de· nuestr,as que:ridí­
sm1as Congregaciones. - 3. - Acomodar nuestras actividades 
apos1Óliccrs, en plena dependencia de la: j,erarquía y en fra:nca 
colaboración con el movimiento de la Acción Católica:, a las 
exigencias y a las necesidades de los tiempos mod,ernos. 

Huelga: adv:er~ir que fue calurosamente aplaudido y ova­
cionado. 

En esa misma primera se·sión y en las siguient,es, se leyeron 
las hermos·as y significativas felicitaciones venidas de to,das· par­
tes; la:s principales fu.eron .sin duda las siguientes: nuestro S.an­
tísimo Padre e.J Papa Pío XII, f.elizmente reinante, el M. R. P. Pre­
pósito General die la Compañía de ]e1sús; Wlodimiro Ledochows­
ki, S. ]. el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. José Ignacio, Márquez, Arzo­
bispo Tit. de Bósporo y Director Pontmcio de l'<I A.C.M., el Excmo. 
y Bvmo. Sr. Dr. D. Ignacio de Alba y Hernández, Obispo Tit. de Al­
giza y Coadjutor de Colima, en medio de la profunda pena que 
sufrió por el reciente temblor qu,e tantas de,sgracias causó €n la 
hermosa y simpática Colima, se acordó del Congreso Mariano; 
el Vble. Comité Episcopal: la Junttr Central de la A. C. M.; los Co­
mités NCl'C'ionales de la U. C. M., U. F. C. M., A. C. J. M., J. C. 
F. M., etc., e•/c., ya bendiciendo el Congreso, ya deseándole todo 
éxito, ya uniéndose con el fuert,e e irrompible lazo de la oaridad 
cristiana. 

También en esta: sesión, como en va1·ias de las siguientes, 
los delegados hicieron uso de la pa'labra para saludar a sus her­
manos ahí presentes ,en nombre de 101: que ausentes corporal­
menie, estaban unidos en espíritu, desec.mdo con toda su ccl.ma 
la fusión de pensamientos y actividades. En una o en otra forma, 
,en todos relució un gran amor a la Virgen Santísima, ,el espíritu 
.propio de las Congregaciones Marianas que lleva vigorosamente 
a sU:S socios a buscar su propia santificación y el bien de los 
demás, y un amor sinc~ro y pr,ofundo a la Compañía de Jesús. 

¡Qué desfile aquél!, heterogéneo en apariencia y reV'elador 
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a !,a par de la amplísima misión de las Congr€qa.ciones Maria• 
nas en la vida del apostolado seglar: dignísimas dama:s, presi• 
dentas de las Congreg,aciones, de las Hijos de María, del Sagrado 
Corazó-n y de la Co,ngregación de• la lnmac:ufod.a de? Verbo En­
carnado, de México, Monterrey, Chihuahua, San Luis Potosí. Sal• 
tillo, Torreón, e1c.; distinguidas señoritas de las Congr€gacion€s 
estab1,eddas en ChlhuCiihua, Saltillo, Yucatán, J1ala.pa, Morelia. 
Gua:dalajara, México, Puebla, V eracruz, Zamora, etc.; icaballea-os 
de catolicismo electivo, de Puebla, Morella, León, México, etc.; 
jóvenes llenos d,e vida, perteneci-entes a las Congregacion,es de 
El Paso, Tex., Oaxaca, Agua.scalientes, OhihuCiihua, Zacatecas, Ciu­
dad Guzmán, León, etc.; jóvenes semmc:tristas, esperanza de la 
Iglesia y de la Patria, de Tacámbaro, Qu,erétm'o, Tulancingo, etc.; 
obreros y oamp•esinos, saludados por la asamblea con estruen­
dosos aplausos, de Guadalaiara, León, México, etc., etc. 

Se encontraba pleiórica de congresistas la amplia iglesia 
y aqu,ellas 2,000 personas ahí presentes, formaban un solo co• 
razón y una sola alma, _con los 100,000 congregante-s esparcidos 
por toda nue¡.1ra que!rida Patria y con los siete millones d-e Con­
gregantes que hay en todo el mundo. 

AMP ITUD Y SENCILLEZ 

Así se desarrólló este fructífero Co:agreso: con toda ampli• 
tud, unida a una sencille2 admirable. 

Por una parte, se tenían diariqmente los «cursi-llos de forma• 
ción»: dirigió el especial para los Dll"ectores de Congregaciones, 
el R. P. Alfonso Castiel'lo, S. J., Asist,ente Nacional de la A. C. J. M. 
y Directo1· de la Congreg(Ilción de Nuestra Señora de Guadalupe 
y San Luis Gonzaga, de jó,v,enes, e!>tablecida en la Iglesia del 
Sagrado Corazón de Jesús, México, D. f.; tuvo a su carg,o el de 
la «Labor Catequística de lcrs Congregadones·», el R. P. Roberto 
Guerra, S. J., Director de la Congregación Mariana y Oibra de 
los Catecismos de San Francisco Jcrvi,er; ~l R. P. Eduardo lqlesias, 
S. J., Director de la Congregación de Nt1a. Sra. de Guadalupª y 
de San José, de Srtas. empleadas y profesoras, establecida tam• 
bién en la iglesia del S. Corazón de Jesús, México, D. f., atendió el 
cursillo sobre la «Iaibor sociai de las Co~gregaciones»: Y el R. P. 
Benjamín Pérez del Vaile, S. J., Dir. de las Congregaciones de 
Mª. Inmaculada y S. Ignacio de Loyola, y de Mª. Inmacu1ada y 
S. Juan Bercihmcms, establecidas en la P.irroquia de la Sagrada 
Familia, México, D. F., guió el cursillo sobre «la formación de 
Jo,s congregantes y la difusión de las Congregaciones». Estos cur• 
sillos tuvieron lugar todas las tardes a las 4.30 en verdadera for• 
ma de clase, dándose tiempo en eli.os pma preguntar y objetar, 
.solucionándose así en concre,to y ,con toda armonía, las difi• 
cultades prácticas con que tropiezan las div,ersas Congregacio­
nes. 
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Diariamente también .se expusieron en las sesiones, tanto 
generales de estudios en la mañana como por la noche, div-ersos 
tenias •con sus respectivas ponencias, desurrollétndolas los elem-en­
tos más preparados de distintas Congregaciones. Estos temas se 
trataban ,en las sesiones por un congregante y una congreganta: 
así se expuso por ejemplo: «La Formacion Espiritual del Congre­
gante», por el De,legado de la Congregación de Nuestra Señora 
die Guadalupe y San EstanisJa:o de Kos~ka establedda en Gua­
dcdaiara y por la Congreganta de Hijas de María lnma.culada 
del ~bo Encamad/o y Santa Inés, establecido: en Saltillo: la 
«Idea Genewl de las Obras del ApostoJa'do», desarroHado por el 
repr,esentante de la Congregación Mariana para jóvenes esta­
blecida en el Templo del Roble de Monterr:ey, y por la De'1ega.d,;x 
de la Congregación de señoritas establecida en la Parroquia 
del Carmen de Torreón, etc., etc. Para compl,etar este método cí­
clico, eminentemente práctioo, vinieron tres sesiones sofomnes 
por la noohe, en las cua.les a;mpliaron sus temas en forma ~e 
oratoria y saturados del genuino espírilu de las Congreqacio­
nes, competentes oradores sagrados como lo son el Sr. Pbro. D. 
Leopoldo Aquilar, el Sr. Pbro. D. Francisco de Aquinaqa, los RR. 
PP. Manuel Cordero, S. /., Eduardo lqlesias, S. /., /oaquín Sáenz, 
S. /. y /osé Mª Altamirano, S. /. 

En la última sesión habló -también con su elocuencia arre­
batadora, impregnada de un sincerisimo amor a la Virgen Santí­
sima, el Exmo. Y ,Rvmo. Sr. Dr. D. Luis Mª Altamirano y Buln-es, 
Arzobispo Titular de Bizia y Coadjutor de Mor,eUa. 

A pee<Ir de contarse con o~o días para el desarrollo del 
Congreso y de aprovecharse oon gran empeño todo el tiempo 
disponible, a ninguno de los asistentes se les hizo pesada nin­
guna d,e las sesiones, y éstas ·~ont,ribuyeron eficazmente a dar 
una verdadera orientación, una gran unidad y una estreohísi­
ma cohesión a todos Los congresistas. 

«UN SOLO CORAZON Y UNA SOLA ALMA» 

De todos los labios salía la misma expresión: ¡qué hermoso 
es esto!, ¡,cuántos somos!, ¡y todos pensamos lo mismo .... que• 
remo,s lo mismo!.... que Cristo reine en nuestra Patria pOT me• 
dio de nuestra Madre Santísima de Guadalupe. 

Directores, directivas y simples oongregantes con sus di· 
versos y al mismo tiempo sencillos y elegantes distintivos reu• 
nidos ,en torno de la hermosa bandera de }a Confederación Na­
cional de las Conqreqacion.es Marianas y de los ricos y signifi­
cativos es1t,andartes, testigos mudos de numerosísimos Congrega· 
ciones, vivimos estos días llenos de verdad y de entusiasmo, 
alimentando nuestra alma: con ideales nobilísimos y confirman• 
do una v·ez más lo que en fecha reciente dijera nuestro Santísi­
mo Padre el Papa Pío XII: las Congregaciones Marianas son 
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«Pailestras de piedad y de cristiano ,apostolado, que la Iglesia 
de Cristo tiene siempre a sus órdenes, como se,lectas 1eqione,s 
auxiliares, ordenadas en padlico ejército bajo, ei estandarte de 
,Ja Santísima Virgen María». 

Un solo corazón y una sola alma bajo l,a ·dirección del Epis­
copctdo y del Supremo JerCDrca d-e la Iglesia. 

NUESTROS PASTOR1ES Y SUPERIORES 

Así era en efecto, estábamos reunidos con la bendición de 
Dios enviada po~ el Padre común de toa.os, S. S. Pío XII, y por 
el Director General de las Congregaciones Marianas ,en todo 
el mundo, ,el M. R. P. Wlod'ímiro Ledochowskí, S. / .. Pr,epósito 
General de la Compañía de Je·sús: a.hí ~sta!ban nuestros Pasto­
r,es, el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Luis Mª Martínez, Arzobispo de 
México y Encargado de los Negocio.s de la Delegación Apostó­
lica; el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Leopoldo Ruiz y Flores, Arzpo. 
de Morelia y Pt-e. del Comité Episcopal; el Excmo. y Rvmo. Sr. 
br. D. losé Ignacio Márquez y Toriz, Arzcbispo de Bósporo, Coad­
,jutor de Puebla y Dire,ctor Pontificio de la A.C.M.: Excmo. y 

Rvmo. Sr. Dr. Luís Mª Altamirano y Bulnes, Arzobispo de Bizia 
y Coadjuior de MoreJia; el Excmo. y Rvmo•. Sr Dr. D. /osé Garibi 
y River.a, Arzobispo de Gua;da}ajara; eJ Ex~mo. y Rvmo. Sr. Dr. 
D. M.an,uel Fulcheri y Pietrcisanta, Obispo d,e Zamora, Asistente 
al Solio Pontificio e insigne congregante Mariano que portaba 
en su pecho la bendita: medalla de la Congregación; el Excmo. 
Y Rvmo. Sr. Dr. D. Manuel Pío López y Estrada, Obispo de Ve­
ra:cruz; el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. /osé Abraham Martínez y 

Betanc:ourt, Obispo de Tacámbaro: el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. 
Manuel Yere·n<r y Camarena, O:bispo de Huejutla; el Excmo. y 

Rvmo, Sr. Dr. D. Maximino Ruiz y Flores, Obispo Titular de Der­
he: el M. R. P. Francisco Róbinson Bours, S. /., Provincial de la 
Compañía de Jesús en México~ el M. l. S1·. Can. Dr. D. Raf,ael Dá­
vila Vílchís, Asistente General de la A. C. M. Sí, ahí estaban 
elles, los Pastores y Superior>es, y CI1hí e,;;taban también el infa­
tigable Dir,ector de l'a «Confederación Nacional de las Congre­
,qaciones Marian,as», R. P. f o,aquín Sáenz y Arriaqa, S. /. el sólido 
devoto de la Santísima Virgen, R. P. /o,sé M. Altamirano y 

Bulnes, S. /., Presidente de1l «Comité Organizado,r del Congreso» 
el benemé11iito primer Director del «Secretariado Nacional de 
las Conqreq,ac:iones Marianas» y de varias Congregaciones, 
R. P. /acobo Ramírez, S. /.; nu;nerosos Direct,ores Locales de 
ilorecientes Congregaciones Marianas, y todo ese sele,cto grupo 
de Congregant,es de ambos sexos, de CI1pÓstoles efoctivos de Cris­
to y de María .... , todos formando «un solo corazón y una sola 
alma». 

Nos honraron también ,con su pre·sencia los llmos. Mons. 
D. Luis G. Romo, Rector de la Capilla Votiva de Nuestra Señora 
del Sagrado Corazón: D. Manue,J Diéguez, Rector del San,tuario 
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de San José de Guadala:',ara y Director de la Congreg,a:ción 
Mariana establecida en el mismo Santuario; D. José Mª So,to, Di­
redor de_, la U. M. C. d.e la Arquidie>cesis de Morelia; el Muy 
Ilustre Sr. Abad de la Basiiic:a die Pátzcuaro, Dr. D. Ralaei Mén­
dez. el Muy litre. Sr. Can. D. Luis G. Laris, Director Diocesano 
del Apostolado de 1a Oración en Morefü1 e insigne bi,eI11hechor 
de los Congregcrcion•e·s Marianas, el M. R. P. Edmundo lturbid'e, 
Sp. S., Superior General de los Misioneros del Espíritu Santo, etc., 
etc. Interminciliies nos haríamos, si quisiésiemos enumerar a los 
Vbles. Stres. Párrocos y Sacerdotes veni,rlos de todas partes que 
pt-esenda:ron los diversos actos del Congre1so, y,a figurando al 
frente de las CongregacioI11es, ya co·mo asist,entes al mismo. 

Estuivo deivotamenlte prese-nte una digna representación del 
H. Cuerpo Dipfomático,. 

LA EXPOSLCION 
En los amplísimo,s salon•es die la hermosa casa del distin• 

guido Sr. Lic. D. CCIJ'llos Uribe, tuvo lugar 1a «Exposición d'e las 
Conqrega'Ciones», _ algo que alguno¡; no esperaban y que a 
todos nos dejó gr,c:damente sorprendidos. 

A la entrada de la «Exposición», aparecía un gran mapa 
con todos los Estaldos de la República y ,en ellos, con banderi• 
tas de distintos co,lcx,es, se veían señaladas las poblaciones en 
qllle exisi,en Congreg.aciones Marian<tS masculinas o femeninas. 
Frente a este gran mapa, figur,abcm unos bonitos y bi!en dibuja­
dos gráficos de las pujantes Congregciones Marianas estable­
ddas en la Iglesia del Jesús, Mérida, Yuc:. A su lado apare• 
cían fotogr-afías de la benemérito: Congregación del Seminario 
d'e, CoJima. . 

Por la iziquie,rda se pasaba a otro amplio salón cuyas pa• 
redes se enc:iontr,aban tapizadas con gráficos, fotografías y esta• 
dísticas magníficamente hechas de la Obra Misional ·de la 
lglresia Católica y en espedal de la Compañía de Je•sús. Ahí 
pudimos v;er también con grande gusto de nuestra alma, el des­
,arrol1o magnífico que han tenido las Congregaciones Maria­
nas que, por un espedal favor de Dios, fu•ndamos· hace años 
,en la Iglesia de la Sagrad,a Fa:mma: de esta: Capital. actual• 
mente dirigidas con todo fervor y acierto por los RR. PP. Benja­
mín Pérez del Valle, S. J. y l acobo Ramírez, S. J. 

Ahí también pudimo,s contemplar lo enviado por la fervo• 
rosa y activa Congre~ción de Nuestra Señora de Guadalupe 
y San Luis Gonzaga, establecida en la iglesia de San F,elipe de 
Guadalajara, y dirigida desde hac,e muchos años por el gran 
apóstol de las Congregaciones, ,el R. P. Manuel Santiago, S . J. 

P,asando luego a lo que podía llamarse primer salón, nos 
encontramos con el abundante material present,ado por el «Se• 
cretaríaclo Central de las Congregaciones Marian1as» de Roma, 
y por la «Confoderación Nacional de las CC. MM.» de Méx~co. 
Vení,an de-spués las f,ecundas y activas Congregadones de 
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Chihu~hua, tanto la de señori•:a.s establ~•cida en el Templo Ex­
piatorio y dirigida por el celoso R. P. José Martínez Cabrera, 
S. J., como ·1a de jóvenes del Santuario de Nuest·ra Señora de 
Guadalupe, que dirige el gran devo.to de Ia Santísima Virgen. 
Sr. Pbro. D. Leopoldo Aquilar. Seguíase 1a Congregación de la 
«Unión Nacional de Estudiantes Católic.::,s» , fundada por el in­
olvidable y dinámico R. P. Ramón Martínez Silva, S. J., y actual­
mente dirigiJda por el R. P. Emique Toirroelia, S. J. A coilltinua, 
ción aparecía la antigua y fervoro,sa Congregación de San Esta­
nisfoo de Kostka, establecida en el Santuario de Sr. San José de 
Guadalaiara y con gran acierto dirigida por el llmo,. Mons. y 
Can. Honc:r. D. M.anu,e-1 Diéguez. En la pa1·ed frontera se podía 
ver todo lo relativo a la inS!igne «Congregación de Nuestra Seño­
ra de Guadalupe y Sa·n Luis Gonzaga» de Méxko, D. F. Una pre­
ciosí-sima imagen de María Inmaculada presidía desde el centro 
de la sala aquel bien distribuido conjunto de fot,ograifías, esta­
dísticas. gráficos, listones, esta1ndart-e•s, escudos, medallas, etc. 

Llamaba poderosamente la atención la Congregación Ma­
riana de SHao, que enivió un artístico cu,crdro -tallado en madera 
y en forma de escudo con dos vis,tosas águilas heráldioas, y 
un precioso álbum que como fraternal homenaje ofreció a la 
«Confederación», la flor,edenite Co,ngregación Mariana de seño­
ritas erigida en el TempJo Expiatorio de Chihualhua. 

No-s sorprendió gratísimamente en el salón contiguo, lo que 
presentaban las «Hijas de María cleJ Sagrado Co,razón de Jesús» 
y la «Congregación de Marí,a Inmacufoda del Verbo Encarnado», 
todo el1o primorosamente adom-ado y presididas respectivamen­
te las dos s·e•cciones por una devotísima. imagen de Mater Ama­
hiilis y otra no menos hermosa de la Inmaculada, 

En una artística vitrina se potdían admirar la preciosa dia­
dema con que fue coroncte:kt la celestial Patrona de la Congre• 
gación de señorit,a.s estahJ.edda en la Parroquia de Nuestra Se­
ñora del Carmel!, de Toneón, formada con las hermosas y vcdio• 
sas joyas que dieron las mismas congregantes; un visioso y rico 
11elicario con un·a reliquia de Santa Teresita del Niño Jesús, per­
tenecienie a la Congregación de señoritas del Templo, Expiato­
rio de Chihuahua, adornada también con preciosas Joyas do· 
nadas por las congregantas; y unas hermosas tnedaHas como 
recu,erdo imperecedero quedan de la «Congregación de la ln­
:macul,ada y San Ignacio de Loyola», formada por prominentes 
miembros de la Colonia Española, y fundcrda hace años por el 
R. P. Mariano Cuevas, S. f. y c:Le la cual fue el que esto escribe, 
su úLtimo Director. 

Pasamos al último salón y ante todo, nos sorprendieron 
gratamente las gráficas admirablE:_mente hechas y profundamen­
te significativas de 1a amplia labor desai-roHada: por la «Conqre­
qac:ión de Nuestrq_ Señora ele Guadalupe y Sr, San Jo,sé», de Em­
pleadas y ProfesCM'as, digida ¡>or el R. P. Eduardo Iglesias, 

Chrislus 6 
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S. J. En el centro, sobre una larga mesa· se veían las gráficas y 
simbólicos cucrdros de la Congregación Mar1ana de la «Unión 
Nacional de- Estudiantes Católicas», que con todo acierto dirlge 
el R. P. José Mier y Terán, S. J. En una y otra prute del mismo 
scrlón, se encontraban numerosas fotografías, gráficas, distinti­
vos, etc., todo ello alinadamente colo,callo y recordando perso­
nas y hechos que ya pasaron, pero que dejaron pro·funda huella 
que nunca debemos o:vldar, pr1esentadas por la Congregación 
MCiir1crna de la Iglesia del Espírítu Santo de Pugbla, que es la 
más antiigua de toda la República, po:r la Congregación de jóve­
nes de la iglesia de San Felipe de Guadalajara, hábilmente diri­
gida por el R. P. Luis Manuel Verea, S. J., y por las Congreg,acio­
ries e•stableddas en Cdima, Oaxaca, León, Parras, Ciudad Guz­
mán, Tcxreón, Mérida, Ayc el Chico, Arandas, P.anindícuaro, 
Acoyucan, Morelia, Celaya, Hércules, Víslahermosa de Negrete, 
Villa Gómez, Atoto•nilco el Alto, etc., etc. 

En lcr vent,ana cpue.sta a la entrada, podíase ver la benemé­
rita imagen del gran San Francisco Javier, Patrono de la «Con­
gregación Maiiana y Obra de los Catecismos» que lleva su nom­
bre y que tan admirablemente se ha de1sarrollado en esta Capital 
y en todo el Distrito Federal, gracias a la abnegación del millar 
de socias CIJctivas que lo integran, dirigidas desde hace muchos 
años por los Padre;s de la Compañía de Jesús, y actulmente, por 
el R. P. Robe·rto Guerra, S. J.: atienden a cerca de 30,000 niños, a 
quiene,s enseñan la .salvadora doctrina de Cristo Nuestro Señor. 

En otro ángulo de1l mismo salón, aparecía un muestrario de 
la «Obra Nacfonal de la Buen.a Prensa», modesto servicio de ac­
ción católica, tanto para la beneméritá A. C. M., como par·a las 
insignes OC. MM. y pa:ra todas las obras caiÓliC'as de la Repú­
blica: revistas y hoi"cms de divulga.ción que editsx, revistas católi­
cas que dHunc:Le naciona1e,s y extranjeTas: libros y foUe,tos de 
acción ca·tólic'a, de apologética, ascética, ca:tequasis, formación 
personal y familiar, hi~o.ria, instrucción religiosa, lecturas ame­
nas, lecturas pa:ra niños, liturgia, música re-ligio,sa, textos esco­
lares, etc., etc. Ahí mismo se podían hai::er pedidos de libros y 
tomar sus suscripciones de r,evistas y se hacía una fraternal in­
vitación para pasar a su establecimiento propio en la calle de 
Donce1e,s 99-A, México, D. F. 

Al salir de la Exposición se emane-haba el alma y se sentÍCI 
uno verda,dero miembro de esa obra magnífica extend~da por 
toda la faz de la tierra para glor~a de Dios y honra de la Virgen 
Marícr, las Congregaciones Marianas. 

LAS TRES SESIONES SOLEMNES 

Merecen capítulo aparte, tanto por l'a materia que en ellas 
se trató, como por las personas que intervini-eron. 

La primera tuvo lugar el martes 22 a las 8 p.m. El Sr. Pbro. 
D. Leopoldo · Aguilar, Cura del Santuario de Nuestra Señora de 
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Guadalupe en Ohihuahua y Director de la Congreg~ción Maria­
na de l óvenes establecida en e,l mismo, con su natur.aJ. efocu.en­
cia, que es mucilia, y con su encendido amor a la Santísima Vir­
gen, nos hizo ver ,e,l «Fin y Espíritu propio de las Co,ngregaciones 
Mari,anas», .siendo interrumpido vuria,s veces con calurosos a­
plauso.s y r•ecibiendo al fina'l una ovación verdadermnente ex­
traordinaria. 

A continuación habló el R. P. Manuel Co·rdero, S. J., antiguo 
Director de la Congregación de Nuestra Seño,ra de Guad01Iupe y 
San Luis Gonzaga de jóvenes, e,stahlecida en la iglesia del Sa­
grado Corazón de Jesús, México, D. F. Fue corto, clarísimo, pre• 
sentó una admirable documentación haciendo prodigios con su 
folicísima memoria y a todos nos dejó deseosos de esc,uc!harlo 
más lm·gamente. Su tema fue la «Influencia Mundial de l,as Con­
gregaciones Marianas». 

El jueves 24 a la misma hora que la vez anterior, se verüicó 
la 2ª sesión •solemne. El Sr. Pbro. Dr. D. Francisco de Aguina­
ga, Director de las Congregao1ones Marianas del templo del 
Carmen de GuadalCJl'ara, leyó su bien pergeñado discurso sobre el 
«Apostolado y las Congregaciones Mari-anas». 

A conlinuación habló el R. P. Eduardo Iglesias, S. J., Direc• 
tor de la Congregación de Nuestra Señora de Guadalupe y San 
Jo,sé de Empleada,s y Profes,o,ras, e,stabl,eciida en la igl,esia del 
Sagrado Corazón de Je,sús, México, D. F. Su tema fue el «Aposto­
lado de nuestra Epoca», tratado magi.st1,almen,te como lo hace 
siempre que aborda e'l púlpito o la tribuna. 

El sábado 26. tuvo lugar la tercera sesión solemne, en la 
cual el R. P. Joaquín Sáenz, S. J., Dírectc,r de la «Confederación 
Nacfonal de las Conqregacio•nes Marianas», disertó sobre la «Co,n­
federación de las CC. MM. de México», resumiendo en breves y 
significativos párrafos, la labor iniciada por la Congregaciones 
Marianas de To,rreoón, (Parroquia del Carmen) y Guadal.ajara, 
(Jgleso.a de San FeHpe}, que han venido a culminar en la Confe­

deración Nacfonal de todas las Congregucione,s de ta RepúbHca, 
cuyo predo,sísimo fruto ha sido este magno Congreso. Justo es 
dedr q,ue ctl celo activo del P. Sáenz y al amor grandísimo que 
profes·a a Nuestra Madre Santísima, la Virgen María y a las 
Congregaciones Marianas, se debe en último término, tanto el 
que se haya llevado a cabo la desea:da confederación de las 
Congregaciones Marianas, como la celebración de este fructuoso 
Congreso. 

E! R. P. José María Altamirano, S. J., Director de la Co,ngre• 
qación de Nuestr.a Seño,ra de Guadalupe y San Luis Gonzagci, 
establecida en la Iglesia del Sagrado Corazón, México, D. F. y 
Presidente del Cómi~é Organizador del Congreso, leyó su bien 
preparCIJdo discurso .sobl)e «La Acción Católica y las Congrega­
nes Marianas», haciendo ver cómo se han confederado las Con­
gregaciones a la A. C. M., de la cual son auxiliares e.ficacísimas. 
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Recibió todo el público con extraordinarir.> regocijo sus palabras 
y celebró nuevamente la fausta noticia de que 'las Congregacio­
nes Marianas que,dalban ín:timament.e unidas con la benemérita 
Acción Católica Mexicana. 

Lleno de fervor y emoción y fuera del programa, habló el 
M. R. P. Francisco Róbinson Bours, S. J., l'rovincial de la Compa­
ñía de Jesús en México, fe,licitando con su autorizada palabra a 
los congresistas y por su medio a nombre de toda la Provincia 
de México, a todos los congr~antes de la República. 

Con broCihe de oro cerró ~sta animada y larga sesión el 
Excmo.-y Rvmo. Sr. Dr. D. Luis Mª Altamírano y Bulnes, Arzobis­
po de Bizia y Coadjutor de Morelia, dist:!rtando sobre la «Devo­
ción de la Santísima Virgen, medie característico de l,a vida de 
Congregación Mariana». Conocido es como uno de nuestros me­
jores oradores sagrados y como gran dt:!voto de la V:irgen Ma­
r.ía: pueden nuestros lectores figurarse que a todos nos llegaron 
hasta el fondo de nuestra alma sus fervorosa:s palabras y que 
repetid¿¡.s veces lo interrumpimos con prolongados aplausos. 

TRES GRANDES REUNIONES 

Se destacaron entre todas las sesiones habidas durante es­
te magno Congreso, tres grandes reuniones, que fueron las ce­
lebradas en 1,a Basílica, en el Roof Garden de•l Hotel Reforma y 
en el Frontón México. 

A las 10 éie l,a mañana en la Insigne y Nacfonal Basílica de 
Nuestra Señora de Guadalupe, entonó la T,ercia el Excmo. y Rvmo. 
Sr. Dr. D. José Ignacio Márque-z, Arzobispo de Bósporo y Director 
Pontificio de la A. C. M., siguiéndose a continuación la Misa so• 
lemne interpre<tando el coro la «Messe in C.» de Rheinberge,, ba­
jo l,a ace11tada ba:tuto: del Maes,tro de Capilla de la Basílica, D, 
Martín Villaseñor. Hiiza de Pbro. Asistente el R. P. Francisco Ro• 
binson, S. J. y de Diácono y Subdiácono de Honor respectivamen­
te, el M. I. Sr. Dr. ·D. Rafael Méndez, Abad ,de la Basílica de Ntra. 
Señora de la Salud de Pátzcuaro, y el Ilmo. Mo,ns. D. Manuel 
Diéguez, Rector del Saniuario de Sr. San José de Guadalajara: 
de Diácono y Subdiácono Asistentes, respectivamente el R. P. Al• 
berto D. Urdanivia, S. J., Recto:r de lo: iglei:;ia del Jesús de Mérida, 
Yuc. y Dire'C'tor de las Congr,egaiciones Marianas en el[a estcrble­
cidais, y el R. P. Samuel Gino,ri, S. J., Cura de la Parroquia de 
Ntra. Señora del Carmen de Torreón, Coah., y Director de la 
Congregación de la San#sima Virgen y San Luis Gonzaga de 
señoriias, de la misma: iglesia. 

El Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Luis M. Martínez, Arzobispo de 
México y Encargado de los Negocios de la Delegación Apostó­
lica, tuvo a su cargo el sermón, lleno todo él de extraordinarios 
elogios para la Compañía de Jesús y paro: las Congregaciones 
Mari~as. 

!il 
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Era insuficiente la Basílica para todos. los congregantes 
Y por lo _ mismo, sólo pudieron asistir algunos representantes de 
las Delegacio,nes venidas al CÓngl"eso. El altar hermosamente 
adornad_o y la ~scogida música, ayudaban a elevar el espíritu; 
'las elocuentes palabras del Excmo. Sr . .Arzobispo llegaron hasta 
lo más profunda de nuestros corazones: la devoción con que el 
Excmo. Y Rvmo. Sr. Márquez ce[ebraba la Misa, recogía nuestro 
espíritu, Y todo. en una palabra, contribuía po,derosamente a 
encender más y más nuestro amor a la Santísima Virgren y a 
depositar a sus virginales plantas nuestros propósitos de trabajar 
con todas nuestras fuerzas buscando la mayor gloria de Dios, 
el honor de nuestr.a Reina y Madre y la salvación de las almas. 
Por eso, cuando a una y seguidos del magnífico órgano y nume­
rosa orquesta entonamos el Himno Oficial de las Congregaciones 
Marianas, resonaban las bóvedas de la augusta Basílica y se 
elevaba nuestra unísona plegaria hasta el trono del Señor vigori­
z~do nuestra alma, pa:ra emprender una decidida campaña ma­
nana para gloria de Dios y bien de nuestra Patria. 

Estábamos citados a las dos de la tarde en el Roof-Garden 
del Hotel Reforma. Tan1Jpoco ahí podrían caber todos los congre­
sistas y sólo hubo lugar rpara 400 de ellos, presididos por nues­
tros Excmos. Prelados, el M. R. P. Provincial de la Compañía de 
Jesús, el M. R. P. Edmundo lturbide, M. Sp. S., General de la Con­
gregación de Misioneiros del Espíritu Santo y el Ilmo. Mons. D. 
Luis G. Romo, Rector de la Capilla Votivo: de Ntra. Señora del Sa­
grado Corazón. 

Con sobriedad a la par qu,e elegancia, se nos sirvió el frater­
·nal ágape y al final, declamó una preciosa poesía su autor, e1 
inspirado vate y fecundo escritor, Sr. Pbro. D. Leopoldo Aguilar, 
e hicieron uso de la palabra D. Eduardo Délmar y D. José Pérez, 
Rivero, jóvenes Congregantes y fogosos oradores. 

Para las 7.30, estábamos citadets en el gran Frontón México 
sobriamente decorado y donde tuvo lugar la « Velada de Clau­
sur:a». 

La orquesta sinfónioa dirigida por D. Alfonso, de Elías, Con­
gregcrnte Mariano, deleitó nuestros oídos con un magnífico con­
cierto distribuíído artísticamente en e,l desarrollo del programa. 

El Sr. Pbro. Dr. D. Gabriel Méndez Plancarte, aventajado 
discípulo de la Compañía de Jesús en el Colegio del Sagrado 
Corazón de Puebla y en el Pío Latino de Roma, y actualmente Di­
:rector de la ática re,vista «Abside» de alta cultura y profesor del 
Seminario Conciliar, leyó su bien preparada oda «A San Ignacio 
de Lo·yofo, nuestro C:audNlo», y el R. P. Rómulo Díaz, S. J., fecun­
do vate satír1co y autor de las célebres «Cartas a mi Sobrina», 
deC'lamó .su poesía, «Flores y Espinas». 

Tre!S grandes oradores abordaron la tribuna, el Lic. D. Ma­
nuf:I Herrer:a y Lasso, cuyo elocuente discurso versó sobre «Las 
Congregaciones Marianas y la Compañía de Jesús»: el conocido 
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escritor, p oet,a y iniemhro d,e la Academia de la Lengua, D. Al­
fonso /unco, trató en su discurso el tema «María y la Compañía 
de /esús»; y el talentoso Abogado neolonés Sr. D. Virgílio Garza, 
/r., habJó sobre la «Obra de la Com¡pañia de /esús e-n los cuatro 
siglos de su Vida»: los tres fueron r,epetidas veces interrumpidos 
y prolongadamente aplaudidos al te,rminar sus magníficas di­
sertaciones. 

El número final del programa fue ef «Himno Oficia'/. de las 
Congregacfones», cantado por todos los pre,sentes y acompaña­
do por los sesenita pro.fesoreis de la sinfónica, dirigida por el 
Ma·estro D. Alfonso de Elías, Congregante Mariano: indescript<Í• 
ble fue el entusiasmo con que todo,s e,ntonamo.s este precioso 
Himno, broche de ero con que •se cerraba el magnífico Congre­
so de las Co,ngl'egac:ic:,nes Marianas, organizado por l,a Confe­
deración Nacional de lais mismas. 

OTROS ACTOS IMPORTANTES 

Fueron los principales: el día de campo a Tepozotlán con 
que la Congregación de Señcrit,as de Nuestra Señora de Guada• 
Iupe y San Luís Gonzaga, de México, obsequió a lcrs congregan• 
tes hermanas que a:sastieron al Congreso. Se nos dijo que fueron. 
,cerca de 800, pu,es no hubo manera de poder facilHarles a todas 
este descanso. 

Lus Ccngregacicnes de la lnma·culada y San Ignacio de Lo­
ycla,- y de la lnma·culada y San Juan Berchmans establecidas en 
la Parro,quia de la Saqra·da Familia, obsequiaron ta,mbién a to­
dos los congresistas con dos sesiones cinematográficas de esco­
gidas P?lícul,as. 

Numerosas fueron las dos Comuníones Generales celebra• 
das durante los días del Congreso, distribuyéndose en las igle• 
sia·s del Sagrado Corazón, Sagrada Famiíia y Buen Tono. 

HACIA UN PORVENIR MEJO:S 

En medio de la c,atástrofe europea que al mismo tiempo que 
señala el final de una época, revela a dónde conducen las am• 
bicion,es deso1denadas de los hombre.s cuando se apartan de la 
ley santa de Dio,s y cómo el Señor permite e.s,te terrible castigo 
que conmueve, to,dos los corazones y nos hClic,e pedirle misericor• 
dia pCI,ra todos lo•s pueblos víctimas, sin distinción de credos, ni 
razas, ni naciones; ante un futuro incierto para nuestra querida 
Amé,rica y e•n especial para nuestro desangrado Méxko, que 
!hace titubea'r a mucihos espíritus fuertes, pero que los qu,e cree­
mos firmemente en Dios y en El confiadamente e,speramos, nos 
mue.ve a predecir la aurora de me,jores días; es,te Magno Congre­
so Mariano ha sido un poderoso tónico que ha vigorizado nues­
tro e.spírHu para buscar con empeño y con una labor metódico: 
y, aunque lenta, ciertamente fructífera, la extensión del reinado 
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de Jesucristo Nuestro Divino Salvador en nuestra querida Patria, 
por medio de la devodón sólida y sinc•era a nuestr,a Madre y 
Reina, la Virgen Santísima de Guadalupe. 

No podemos incluir aquí el Programa de Trabajos formado 
con las conclusiones e iniciativas aprobadas, pue·s nos hariam.os 
interminables, pero sí estamos ciertos de que fuera de ést,e y 
otros muchos v01lio.sos fruto.s, se obh1vie;ron los siguientes: cono­
cimiento personal de muchos que estamos tra!bajanido por los 
mismos ideales y solamenta nos ccnociomos por r•eforencias; 
conocimiento del verdcrdero espíritu de la.s Congreg,acione•s Ma­
rianas que sin duda obtuvieron muchos que por dive,rsas causas 
no sabían lo que son en reali.dad estas «tpalestras de piedad y 
de crisliano a¡;csioiado», como las llama nuestro Santísimo Pa­
dre el Papa Pío XII; unión .sincera, íntima y práctica de los Direc­
tores de las Congregaciones Marianas en,tre sí, y de unos y otros 
de los miembros de toda3 las Congregaciones de la Repúb11ca; 
y fmnca y decidid,a cooperación con la benemérita Acción Ca­
tólica Mexicana, a la cual quedan íntimamente ligadas por el 
doble vínculo del orden y del amor, las Co,ngregacfones Maria­
na·s de la República con las cuales podrá contar la A. C. M. co­
mo con sus má.s valioso;; y activos cooperadores. 

Que el Coiazón Sacra .ísimo da Jesús :;:,remie abundantemente 
a:l M. lí'. P. Francisco, Róbinscn Bours, S. J., Provincial de la Com­
pañía de Jesús en México por la eficaz ayuda que ha prestado, 
tanto para que se llevase a cabo la Ccnfederació::i Nacional de 
la§ Ccngregac,cnes Marianas, como para la celebración de este 
MagrlC. Ccnq,ss:: . Igual petición ha:::emos para el activo y íervo­
:ro.so P. Joaquín Sáenz Arriaga, S. J., Director de lcr «Confede•ra­
ción Nacional áe ias Congregaciones Marianas», que luchó de• 
nodadamente para llevar a cabo esta grandiosa empresa en 
medio de dificultades s•in cuento, pero con ánimo siempre decidi­
do y gen•eroso. También hacemos esta petición par,a esas segun­
cicrs manos, almas ocultas, pero no por eso menos eficaces y 
abnega:das. como lo han sido el insigne (;atólico D. AdoiJfo Wie­
cihe-r3, las act:vas y carHativas Srtt. Dítsc:. Salita Díaz de Rincón 
Gaiiardo y Srita. Mercedes Olavarría, las fervorosas Con­
gregantes, Seño,rilas Luz Fermento, Victoria Uribe, María Lui­
sa B01ja, etc., etc., y los no menos abnaga;d1os Congreg-an­
te3, L!c. D. Luis Ortlz y Córdoba, D, Miguel Díez, D. Luis To­
rrE:·s, D. Juan L.atapí, D. Francisco Ibáñez, D. Ernesto Angeles, Dr. 
Flavío /iménGz, D. /ulián Aznar y otros muchos, damas y caba­
lleros qua viven de heclhos sinceros de caridad y sacrificio. 

Fiinalme·nte, esta misma súplica también la queremos hacer 
para nuestros queridísimo.s he:rmano3, los Vbles. Párro,cos y 
Sacerdo,tes, DiJe.c,tores de todas las Congregcidan,es Mar,ianas es­
parcidas por la República y por los RR. PP. de la Compañía d~ 
Jesús que tien-en a su cargo florecientes Congregaciones y que 
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con todo entusisamo y con desprendimiento digno de alabanza, 
supieron cooperiar tan decididamante a la celebración de este 
!fructíforo Congreso. 

Una petición especial hemos hecho y la seguiremos hacien­
do pa-ra que el Espíritu Santo ilumine y dirija en todos sus pa­
sos a nuestro;;; amadísimo.s y Exce~entísimos Prelados que con 
todo entusiasmo aprobaron, bendijeron y aplaudieron la cele­
bración del Congreso Nacional de las Cc•ngregaciones Marianas 
y que tántas y tan repetidás muestras hcxn dado a la Compañía 
de Jesús de su since-ro amor: eUo.s son nuestros jefas, nuestros 
guías, nuestro apoyo, nuestro consuelo.... Con ellos -estaremos 
siempre hasta el fin de las obras que emprendamos para la 
ma,yor glo.ria de Dios y bien de las almas. 

Con todo el a~ecto de nuestra alma hemos padido también 
por el M. R. P. Wloclimiro Ledóc'howsky, Prepósito General de la 
Compañía de Jesús y Director de tod-as las Congregaciones Ma­
rianas dis,eminadas en el mundo en1ero, el cual tánt,as pencrs ha 
tenido con motivo de lccs persecuciones r~ligiosas, la guerra y 
de los terribles acontecimientos sufrido¡, por su heroica Patria 
lo: católica e invicta Polonia. 

Y séame líclto dcsdie estas pág:na,s, bend,ecir e•l nombre del 
augusto PonlHice Nueslro Santísimo Padre el Papa Pío XII que 
glorio.::amente gobierna nuestra Santa Madre la Iglesia como 
Vicario propio de Jes,ucristo Nu,estro Divino Re·dentor: él desde 
lo; atalaya inde·structible del Vaticano ha descansado su apa­
cible mira,da sobre nuestro quel'i.do México y sobre estcrs sus 
Congregacfo:iEs Marianas, apartando su vista de las llamcrs des­
truc.toras que davoran a Europa. Que el Corazón SacrCIJIÍsimo de 
Jesús por me~io de nuestra Madre Santísima de Guadalupe lo 
conforte y -aliente perra guiar a la humanidad por el úniico cami­
no qu1e conduce a la verdadera y Ún,lca paz, que e•s la «paz de 
Crisl'o en el reino de Cristo», por medio de la since·ra devoción y 
amor a la Santísim~ Virgen, Medianera Univeri;crl de todas las 
gracias. 

J. A. Romero, S. J. 
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552. - APUNTAMIENTOS DE HISTORIA DE MEXICO. -
Tomo 1: Prehistoria. - Por Jesús García Gutiérrez. - 19.5 x 
14.8 - 196 págs. - De venta en «Buena Pr·e•nsa». - Donceles 
99-A. - Apartado 2181. - Méxk:o, D. F. - Ejemplar: $ 2.75. 

Bien conocida y apreciada es la fe­
cunda producción histórica del erudi­
tísitno autor de «Apuntamientos de His­
•toria de Méjico», cuyo primer tomo de­
dicado a la Prehistoria, tanto general, 
como particular de México, aparece 
hoy impreso. Desde hace unos diez 
años circulaba ya esta obra. multico­
piada en mimeógrafo, entre los discí­
pulos del Sr. García Gutiérrez en el 
Instituto de Cultura Femenina, y aun 
entre personas extrañas. A la petición 
de todos ellos se debe la impresión de 
este libro. 

Dos partes hav en el tomo pritnero: 
~rehistoria gener~I y Prehistoria de Mé­
xico. En la primera empieza el autor 
refutando «los sistemas de Prehistoria 
Getieral» hechos por autores «irreligio­
sos y enemigos de la Iglesia», hasta lle­
gar a la conclusión de que «la Pre­
historia, tal y como suelen exponerla, 
carece de valor científico». Después 
construye un «Sistema de Prehistoria 
Cristiana». estableciendo ante todo su 
posibilidad. 

En la segunda parte, Prehistoria de 
México, niega primeramente el autor la 
existencia del hombre prehistórico (pág. 
92). desarrolla luego el tema de los 
primeros pobladores y el de la forma­
ción de otras tribus, con principal base 
en Planearle, y expone finalmente la 
Civilización Precolombina, tratando con 

mayor extensión de las Tradiciones Re­
ligiosas y de la Predicación Precolom­
bina. 

Destructoras de las posiciones ene­
migas, son las refutaciones del Sr. 
García Gutiérrez, siempre distinguido y 
excelenle polemista; y en ello está el 
valor de la pritnera parte. Mas nos 
parece desacertado el distinguir dos 
Prehistorias, anticristiana y cristiana, 
aun cuando se las llame «Sistemas de 
Preh~toria»: pues no hay más que una 
Prehistoria, la verdadera: síntesis de 
los hechos demostrados, tanto por los 
acatólicos, como por los católicos. 

El valor de la parte segunda está 
ligado al de la obra del Sr. Planearle , 
muy estimable en muchos puntos. Y no 
queda invalidado por la extraña conclu­
sión del autor (pág. 92) de que no 
hubo en México hombre prehistórico, 
habiendo Prehistoria de México: pues 
tal expresión importa sólo impropiedad 
de lenguaje. No consideramos demos• 
trado que los otomíes hayan sido los 
primeros pobladores de México, como 
pretende el ilustre Arzobispo de Mon• 
terrey: ni concluyentes los argumentos 
de que «entre nuestros indios precolom­
binos se conservó la memoria de la 
existencia de un Ser Supremo, de la 
creación del mundo, de la del hombre 
y del ·diluvio». Mas in dubii, libertas. 

José Bravo Ugarte, S. J. 

553. - FRAY MARGIL DE /ESUS, APOSTOL DE AMERICA. 
Por Eduardo Enrique Rfos. - Prólogo de Rafael Heliodo,ro Valle, 
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La figura simpatiquísima de Fr. An­
tonio Margil de Jesús es una de las 
más merecedoras de ser estudiada y 
conocida, y el presente estudio biográ­
fico, hecho con amor y utilizando mu­
chos de los datos que andan dispersos 
en libros no fáciles de conseguir y en 
fuentes manuscritas no de todos cono­
cidas y que no todos pueden utilizar, 
ha venido a llenar un vacío en nues-
tra hagiogralía. • 

Sin embargo, no hay obra perfe.c­
ta, y es de lamentar que habiendo 
,sido copiosa la bibliografía que utilízó 
el autor de este libro, se le hayan es­
capado, entre otras fuentes que pudo 
utilizar. las «Informaciones Guadalu­
panas» hechas en Méjico en 1722, en 
las que hay una declaración muy im-

portante del P. Margil, que en ellas 
figuró como testigo, y un sermón f{J. 
nebre del P. Guerra, en que hay da­
tos interesantes sobre el Colegio Apos­
tólico de Zacatecas. 

Por la falta de conocimiento de estas 
fuentes no resalta en el libro, como 
debiera, todo el amor del P. Margil a 
la Virgen de Guadalupe y por eso desao 
muy sinceramente que se agote pronto 
esta edición para que saque el autor 
una segunda en la que, con el estudio 
de éstos y de otros documentos que le 
faltaron para preparar esta primera 
edición, llene las lagunas, en verdad 
pocas, que en esta primera edición 
se notan. 

Jesús García Gutiérrez. 

254. JNSTITUTIONES SYSTEMATICO-HISTORICJE IN 
SACRAM LITURGIAM. - Dom. Dr. Phillíppus Oppe,nheím, O. S. 
B. - 4 Tomos. - 20 x 13.5 cms. - De venta e•n «Buena Prensa». 
Donceles 99-A. - Apartado 2181. - México, D. F. - Obra com­
ple,ta: $ 17.60. 

Desde que por primera vez tuve a la 
vista el «Conspectus totius Operis» con 
que la acreditada Casa Editorial Ma­
rietti anunciaba la nueva imporlanlÍ· 
sima publicación, pude advertir que se 
trataba de una gran obra, propia de 
un benedictino (lo es efectivamente 
su autor, Profesor de Liturgia en el 
Colegio de San Anselmo de Roma). 
quien intentaba hacer de ella una su­
ma metódica de la ciencia litúrgica, 
considerada en todos sus aspectos. 

De los treinta volúmenes que dicho 
Conspectus prometía, han llegado a 
mis manos solamente cuatro, sobre ca­
da uno de los cuales diré unas cuan• 
tas ·palabras: 

Tomo l. - lritroduclio in Lileraluram 
Liturgicam, Es un conspectus histórico 
de la literatura litúrgica. Partiendo 
desde los orígenes de ella, estudia su 
primera evolución en las obras de los 
Santos Padres principalmente. Luego 
va estudiando sus incrementos y espe­
cies hasta el siglo VIII, y continúa con 
la época carolingia, la Escolástica y la 
Mística. el Concilio Tridentino y por 
fin los tiempos modernos. Recorrien-

do estas épocas pasa revista a más 
de seiscienlo~ cincuenta autores. No se 
contenta con citar el nombre de ellos 
y enumerar sus trabajos relaciona.dos 
con la Liturgia, sino que tiene para 
la mayor parte un juicio crítico, siquie­
ra sea breve. Al llegar a la floración 
litúrgica de nuestros tiempos, clasifica 
la abundancia de escritores por na­
ciones y tendencias. Grande utilidad 
prestará este tomo a aquellos que 
intentan formar una biblioteca litúrgi­
ca y a los que han de escribir notas 
bibliográficas. 

Tomo 11. - Contiene la primera 
parte de un «Tractatus de Jure Liturgi­
co», la cual. después de unos «Notio­
nes generales et historicae» acerca de 
la ordenación en todo culto y particu­
larmente en el cristiano, trata «De 
Legislatoribus liturgicis eorumque potes­
tale juris liturgici dicundi»: comienza 
por exponer los sistemas erróneos de 
los herejes sobre la potestad legislati­
va litúrgica, y en seguida los refuta. 
Después expone ampliamente y con 
abundancia de documentos cuál es la 
ver-dadera potestad del derecho litúr-
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gico, estudiándola en el sujeto de ella: 
el Romano Pontífice, las Sagradas Con­
gre.gaciones Romanas, y luego los O­
bispos y los Concilios, como parlid­
pantes de la potestad suprema que 
reside en el Papa y en sus Congrega­
ciones. 

Tomo 111. - Es la segunda parte 
del «Tractatus de Jure Liturgico», la 
cual trata «De Lege scripta et non scrip• 
la» en tres parles: la primera: «De Lege 
scripta et non scripta in genere», expo­
ne las nociones de ley, rescripto, privi­
legio, aplicándolas a la Liturgia; en 
la segunda: «De Legibus Liturgicis in 
specie» estudia lo relativo a los docu­
mentos pontificios, decretos de las Sa­
gradas Congregaciones, Rúbricas, decre­
los episcopales y de los Concilios; en 
la tercera: «De Consuetudinibus» se 
ocupa de cosa tan importante en la 
Liturgia _ como es la costumbre, dete­
niéndose en las condiciones necesarias 
para que las distintas especies de 
ella s~an legítimas. Solidez, método, 
claridad son las cualidades que ca­
racterizan a todas estas cuestiones, que 
parecen quedar · agotadas. 

Tomo IV. - La tercera parle del re­
petido «Tractatus de Jure Liturgico» 
ocupa todo este lomo y trata «De libris 
liiurgicis deque iure ex eis manante». 

Los libros litúrgicos son las fuentes ju­
rídicas de la sagrada Liturgia, de las 
que es preciso ocuparse después de 
haber estudiado todas las nociones pre­
cedentes hasta llegar a la ley. Tiene 
este tomo dos partes: en la primera se 
hace una exposición extensa de los 
libros litúrgicos, desde las antiquísi­
mas redacciones de los primeros textos. 
hasta los actuales. La sola lista de 
libros que en el transcurso de los 
tiempos fueron necesarios para la Misa, 
el Oficio Divino y la administración de 
los Sacramentos y sacramentales, es 
larga, Tanto más cuanto qua no sólo 
estudia los libros de la liturgia roma­
na, sino también 'los de otras seis 
liturgias de las más señaladas. En la 
segunda parte, siguiendo así mismo 
riguroso orden cronológico. va expo• 
niendo la fuerza obligatoria de los 
repetidos libros en las diferentes épocas. 

Lo dicho dará una idea al lector de 
la profunda erudición y de la enorn¡e 
suma de investigaciones que suponen 
un trabajo de proporciones tan vastas. 
Ojalá no pase mucho tiempo sin que 
recibamos la grata sorpresa de tener 
en las manos los tomos siguientes, 
hasta completar la extensa y valiosa 
obra. 

Pbro. Ezequiel de l¡:r Isla. 

Suplicamos atentamente a nuestros lectores 
que compren lo que necesiten en las casas que se 
anuncian en "Christus" y recomienden esta revista 
a otras casas para que se anuncien. ¡Gracias! 

"CI-IRISTUS'' 

Recomienda mut) especialmente a todos los 
Señores Sacerdotes que lleguen a esta ciudad de 
ffiéxico, la "Casa de Asistencia" de la calle de 
Puebla no. 143. - Tel. Eric. 18.-59.-79. 

Sra. Julieta Cf. de López Barro 
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